
  


  
    
  


  
    Las Crónicas Antiguas se abren ante los ojos del anciano Gheós y anuncian la esperada llegada del mítico Bèrehor, aquel que por herencia ha de constituirse en guía y salvación del todo un pueblo.


    Entretanto, el temible Gorkhol amenaza con hacer realidad su empeño de aniquilar todo vestigio de vida en el Áldendor.


    Mientras Iván y sus amigos del Errion-Thal se disponen a intervenir para darlo todo en esta lucha, hay un hombre extraño que se libera de un terrible cautiverio y otro que maquina la peor de las traiciones. Entre todos ha de decidirse la suerte de Aldénuri frente a los sicarios morghuks en lo que pronto llegará a conocerse como la Batalla del Paso de los Gigantes, un escenario ya legendario y lleno de terribles augurios, allá en la isla de Erreth-Lláyr.
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    A mis padres,


    con quienes visité por primera vez


    Atherbea y el Errion-Thal

  


  Introducción


  
    (Los hechos aquí resumidos se narran en Iván de Aldénuri. El bosque de los thaurroks, cuya primera edición fue publicada por esta misma editorial en junio de 2004)

  


  Iván de Aldénuri es un muchacho de doce años que, un día de finales de verano, de manera inesperada, descubre con enorme sorpresa que es capaz de elevarse por los aires con tan solo concentrarse mentalmente. La noticia causa profundo asombro y turbación entre sus padres, Ferrio y Ana, su tío Lánder y sus hermanos Kel, Enkel, Ruth y la pequeña Magge.


  Muy pocos días después de este descubrimiento, es secuestrado a bordo de un skerrag, embarcación de guerra empleada por terribles piratas del otro lado del mar, llamados kerren.


  En Aldénuri, su aldea natal, se librará una dura carrera contrarreloj en la que la familia de Iván y el Thaine, el más alto mandatario de la aldea, tratarán de reunir la elevadísima suma exigida por los kerren como rescate por el muchacho.


  Entretanto, Iván conseguirá escapar del skerrag en medio de la refriega provocada por el ataque de unos feroces monstruos marinos llamados krilden.


  En su huida por el aire, llegará a la península del Errion-Thal, hasta la casa-torre de Fenndor, donde viven Ghulden y su hijo Astuur. Ambos viven atemorizados por la presencia en el cercano bosque de Arkane de los terribles thaurroks, enormes bestias que se creían extinguidas en un pasado remoto.


  En el Errion-Thal, Iván conocerá también a Gheós, un sabio anciano que le ayudará a descubrir cuál es el papel que le corresponde en la formidable lucha que se avecina.


  Inquietantes hallazgos


  [image: Guerrero a caballo]
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  Fínedan llevaba toda la jornada trabajando en el puerto de Éldas-Kálar, al sur de Kerrenia.


  Calafateaba un viejo skerrag que tenía vías de agua por todo el casco y que debería haberse hundido hacía años en lo más profundo del Mar de Enden. A Fínedan le dolían todos y cada uno de los huesos. Se sentía especialmente abatido, o cansado, o enfadado. O todo ello a la vez. Verse tan descorazonado llegó a asustarle.


  —¡Malditos piratas…!


  Sintió un ansia inmensa de huir de allí, de abandonar aquel país que para él había sido una prisión durante toda su vida. No era la primera vez que le ocurría, pero siempre había desechado la idea: simplemente, porque no era posible.


  Levantó la vista para observar la posición del sol: estaba ya muy bajo, pero para su desgracia, aún quedaba un rato de dura tarea. Después le darían una escudilla con un líquido traslúcido que se suponía que era comida, y a continuación se dejaría caer sobre su camastro. Y mañana volvería al calafateado… Un skerrag apareció a la vista. Comenzaba a entrar lentamente por la bocana del puerto.


  


  Kerrenia, la tierra de los piratas kerren, distaba largas semanas de navegación desde Aldénuri, la aldea natal de Fínedan. Si de su propia voluntad hubiera dependido, ningún áldenor habría alcanzado jamás aquellas tierras. Los pocos que allí había provenían de apresamientos realizados en antiguas incursiones kerrénicas. Se trataba de prisioneros por los que los kerren no habían pedido rescate, o habían exigido una cantidad tal que no había podido ser cubierta por sus familiares. Cuando esto ocurría, los prisioneros eran obligados a trabajar como esclavos mientras tuvieran fuerzas.


  No todos los cautivos eran áldenors; también los había de otros muchos lugares a los que los piratas kerren habían conseguido llegar en sus sanguinarias invasiones: kelden, lárhunder, ásthurdun, órrogh-inn, íberdun, idus-kan, llàyres, veiggos, áskeldain, píctenors y gentes de muchos otros pueblos, en su mayoría desconocidos para quienes no se hubieran adentrado en los inmensos e inexplorados océanos. Hablaban lenguas muy distintas entre sí, por lo que se comunicaban en kerrénico, única lengua común y permitida entre los kerren. Debido a la dureza del trabajo y al rigor del clima, la mayor parte de los prisioneros no lograba alcanzar una edad avanzada.


  El clima de Kerrenia era frío, pues su latitud se aproximaba a la de las tierras polares. En el breve verano, el sol apenas llegaba a entibiar la atmósfera durante las horas centrales del día. El invierno era temido: la oscuridad reinaba durante larguísimas horas, mientras fuertes vientos venidos del Norte, desde más allá del Finnis-Laerken, azotaban el país.


  Trokk era el Snørka, autoridad equivalente al Thaine en Aldénuri, con la sola diferencia de que su poder no se limitaba a una única aldea, sino que regía todo el territorio de Kerrenia desde su capital: Éldas-Kálar.


  Su lugarteniente, Øhldemük, gozaba de la máxima confianza del Snørka y en la práctica su poder era ilimitado. Se ocupaba personalmente de asignar el trabajo a los extranjeros cautivos. Era un personaje temido, pues carecía de sentimientos de humanidad y se irritaba fácilmente por menudencias.


  Era alto y corpulento. Acostumbraba a cubrirse con una amplia capa, que contribuía a hacer aún más formidable su figura. Su rostro, marcado por profundas arrugas y por cicatrices de antiguas reyertas, presentaba un aspecto avejentado. Cada uno de sus ojos parecía moverse con independencia del otro, de tal modo que nunca se sabía con certeza hacia dónde dirigía la mirada. El pelo, ralo y sucio, mostraba tonos diferentes, entre blancuzcos y amarillentos.


  


  El skerrag que llegaba a puerto a última hora de uno de aquellos días de inicios de la primavera, cuando ya casi anochecía, era el mismo que traía los sesenta doblones de oro pagados por el rescate de Iván.


  Después de dejar las costas de Aldénuri, aquel skerrag había recorrido otros parajes, sembrando la destrucción y el dolor, y había invernado lejos de Kerrenia. Ahora llegaba cargado con los tesoros obtenidos del pillaje y de la extorsión. Entre todo el botín, destacaba por su enorme valor el rescate pagado por los áldenors.


  Svejnn, el capitán del skerrag, al informar a voces a Øhldemük acerca del éxito de su campaña, celebró especialmente la enorme suma de doblones de oro conseguida en el Áldendor.


  —¡Jah, jah! ¡Irmenwheilln unkrastvender umkkjë Aldënthurrik loghtt onder pféimtten kraggkhte aan! —respondió Øhldemük con grosera satisfacción. (*Ja, ja! ¡Que me aspen si en el Áldendor no se han arruinado para alcanzar a pagar esa suma tan alta!)


  Øhldemük había hablado delante del grupo de prisioneros que realizaban diversas tareas manuales en el puerto. Entre ellos se encontraba Fínedan, que pudo oír con toda claridad la conversación. Desde luego atravesaba una mala temporada. Y aquella fue la gota que colmó el vaso. No consiguió contenerse y gritó con potente voz en kerrénico:


  —¡Eso no ha tenido ninguna gracia! ¡Solo un salvaje como tú puede gozarse con la desgracia de otros!


  —¿Quién ha dicho eso? —se revolvió Øhldemük visiblemente enojado.


  En medio del mortal silencio que siguió, Fínedan fue consciente de que con una sola reacción incontrolada había firmado su sentencia de muerte.


  Tenía cincuenta y cuatro años. Su corpulencia, unida a la frialdad de ánimo que ahora parecía haberle traicionado, habían permitido que alcanzara esa edad, aun en las adversas condiciones en que se había desarrollado su existencia.


  Había llegado a Kerrenia con solo cuatro años, en brazos de su madre. Los kerren habían matado a su padre en la plaza de Aldénuri, frente al Thainemark, y su madre murió en Éldas-Kálar, después de algunos años de cautiverio.


  —¡Ha sido Fínedan! ¡El muy estúpido! —respondió uno de los piratas kerren.


  —¿Fínedan? ¿Quién es Fínedan? —volvió a preguntar Øhldemük en tono aún más agresivo, aunque sabía muy bien quién era.


  —¡Soy yo! —La voz de Fínedan sorprendió a los presentes por su firmeza. Se aprestaba a morir con entereza.


  —¡Coged a ese bocazas! —ordenó Øhldemük—. ¡Y no lo matéis aquí! ¡Colgadlo de la torre del Hornnë!


  Ser colgado de la torre del Hornnë significaba una muerte lenta y cruel, que podía prolongarse durante días. A menudo los buitres iniciaban su faena de carroñeros antes de que el condenado hubiera dejado de vivir. Se trataba de una condena reservada para quienes, a juicio de los kerren, mereciesen un castigo ejemplar.


  Ante lo desesperado de su situación, Fínedan se arrojó al agua anticipándose al movimiento de los guerreros que avanzaron hacia él. Faltaba muy poco para el anochecer y eso jugaba a su favor, pero el mar en Kerrenia era gélido durante todo el año: la corriente llamada del Laärk llegaba directamente desde el helado Norte, desde más allá del Finnis-Laerken, y un hombre apenas podía resistir con vida escasos minutos de inmersión.


  —¡¡Cogedle!! —bramó Øhldemük.


  Los guardianes titubearon. Dos de ellos reaccionaron por fin saltando sobre uno de los botes de remos que se encontraban amarrados a puerto.


  Entretanto, Fínedan se había sumergido. Braceaba con fuerza tratando de alejarse del alcance y de la vista de sus enemigos. Buceaba en dirección al casco del skerrag recién llegado, buscando un lugar desde donde salir a la superficie sin ser visto.


  No tardó en asomar la cabeza. Aspiró una gran bocanada de aire. El skerrag le ocultaba a la vista desde tierra. Se desplazó un poco y se asomó cautelosamente lo justo para mirar qué sucedía en el muelle. Al ver el bote que salía en su busca, tomó aire y volvió a sumergirse. El frío comenzaba a hacerle mella. Le dolía la cabeza y sentía fuertes palpitaciones en las sienes. No podría aguantar en el agua mucho más tiempo.


  Se ocultó bajo la quilla de la embarcación, sujetándose fuertemente a la madera viscosa. Bajo el agua, oía con claridad el chapoteo de los remos, cada vez más cercano.


  Apoyado sobre el casco del barco, volvió a asomar cuidadosamente la cabeza. El bote se encontraba a menos de un tiro de piedra. La sensación atroz de frío que le penetraba hasta los tuétanos era insoportable. La mandíbula le temblaba sin control, los brazos y las piernas se le agarrotaban, la mente se le empezaba a embotar. Tenía que salir de ahí inmediatamente. ¿Y si intentaba hacerse con la barca? Era una locura. Pero si no hacía nada, no tardaría en morir, así que no tenía nada que perder…


  Los dos kerren continuaban su búsqueda, azuzados por las tremendas imprecaciones y amenazas que les llegaban desde tierra. Aún no le habían visto. Uno de ellos, asomado a proa, empuñaba un largo arpón que hundía al azar una y otra vez entre las oscuras aguas, tratando de ensartar a ciegas al fugitivo. El otro remaba de espaldas a su compañero.


  Tan pronto como se puso a su alcance, Fínedan asió el arpón y tiró de él con el ímpetu de la desesperación. El arponero, fuertemente aferrado a su arma, cayó al agua.


  Sin pensárselo dos veces, el áldenor se asió al costado de la embarcación y con un tremendo impulso de los brazos, saltó adentro como un tigre al acecho.


  El remero, sentado de espaldas, se vio sorprendido por la caída de su compañero y el impulso de Fínedan al saltar a bordo. Hubo de soltar los remos para incorporarse. Apenas en pie, trató de volverse, con cuidado de no perder el equilibrio. Pero Fínedan ya se había lanzado con rapidez hacia uno de los remos, que levantó como si se tratara de un simple bastón, consiguiendo asestarle un golpe seco en la cabeza. Sin esperar a que se repusiera de su aturdimiento, hizo rodar al kerren sobre el banco hasta que cayó al agua.


  Ya solo en la embarcación, el áldenor volvió a colocar los remos y comenzó a bogar con fuerza hacia el mar abierto.


  Todo había sucedido en pocos instantes ante la mirada atónita de los kerren y de sus prisioneros, a la débil luz crepuscular. Øhldemük, loco de rabia, impartía órdenes a grandes voces, amenazando con ejecutar a todos los presentes, incluidos los de su propia guardia, si Fínedan lograba evadirse.


  Los sanguinarios kerren tenían especial empeño en no permitir escapar a nadie. Entre los prisioneros no debía cundir la idea de que existía la menor posibilidad de huida. El miedo y la resignación eran los mejores aliados de este implacable pueblo de piratas.


  La noche continuaba cerrándose muy lentamente.


  La suerte estaba echada. Fínedan era consciente de que sus posibilidades de éxito eran escasas. El frío y el cansancio jugaban en su contra, al igual que la rapidez de los skerrags, que no tardarían en iniciar su persecución.
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  En el otoño anterior, Helder, el Thaine, había convocado a toda la aldea para una gran fiesta de recibimiento, tan pronto como recibió la largamente esperada noticia del retorno de Iván.


  No faltaron vecinos de las comarcas próximas, e incluso de valles alejados, como el de Assen.


  Todos habían contribuido al pago del rescate con generosidad, algunos incluso con sus últimos ahorros. Muchos áldenors, y el mismo tesoro de Aldénuri, se habían empobrecido. Sabían que los kerren les habían engañado, cobrando el rescate cuando Iván ya no estaba en su poder, pero ahora lo daban por bien empleado. Habían hecho, de buena fe, lo que estaba en su mano, y lo principal era que Iván había vuelto. Querían disfrutar de su regreso, celebrando por todo lo alto que se encontraba de nuevo en casa, sano y salvo y en compañía de los suyos.


  Los áldenors tenían muchas preguntas que deseaban formular a Iván durante la fiesta, algunas motivadas por el gran afecto hacia él y hacia su familia…, y otras por el deseo de satisfacer una comprensible curiosidad: ¿qué había más allá de las fronteras del Áldendor?, ¿eran los kerren tan temibles como se decía?


  Muchos habían oído rumores sobre las andanzas de Iván y querían tener noticias de primera mano: ¿cómo pudo escapar, realmente, del skerrag?, ¿qué había pasado, de verdad, en el Errion-Thal?


  El caso es que, en su deseo de atender a todos para agradecer lo que habían hecho por él, Iván tuvo que responder durante la ruidosa celebración a mil preguntas sobre sus aventuras.


  Tantos pormenores le pedían, que le resultó imposible eludir algunos detalles que hubiera preferido reservarse, pues era consciente de que, sin una cierta preparación de los oyentes, podían resultar muy preocupantes… o simplemente increíbles.


  Sea como fuere, hubo de referirse a la actuación de su antiguo vecino Hugo Gorkhol y explicar cómo había descubierto que, en realidad, era un morghuk, es decir, un guerrero de un siniestro pueblo del pasado del que casi nadie había oído hablar.


  Describió la terrible fiereza de los thaurroks, enormes monstruos de diez metros de altura; y, lo que le daba más apuro, terminó por referirse a la insólita capacidad de volar que había nacido en él el mismo día en que había descubierto el medallón thálico.


  Ante esto último hubo reacciones para todos los gustos: algunos (una pequeña minoría) le creyeron a pies juntillas; otros (casi todos) pensaron, indulgentemente, que el pobre Iván se había trastornado al haberse visto sometido a tanta tensión; otros pocos, en fin, no sabían qué pensar…


  El hecho es que nadie se atrevió a pedirle que volara. Los que le creían no querían que el chico pensase que dudaban; y los incrédulos no querían hacerle pasar un mal rato, poniéndole en evidencia precisamente en el día de su fiesta de bienvenida.


  De cualquier manera, a todos les agradaba escuchar los relatos de Iván, pues se trataba de una historia tan apasionante que valía la pena oírla, a pesar de que para muchos tuviera partes fantásticas o inventadas.


  Nadie habría podido igualar a un áldenor en su gusto por contar y escuchar buenas historias, así que nada tenía de extraño que, desde la fiesta y durante muchos días y aun semanas, no se hablara de otra cosa en Aldénuri y en las aldeas y valles vecinos.


  Pero no todos hablaban e indagaban por el mero gusto de oír historias extraordinarias. Las autoridades del Áldendor, encabezadas por Helder, tenían motivos de más peso para procurar conocer a fondo todo lo sucedido: un ataque de los kerren después de tantos años y, sobre todo, la reaparición de los thaurroks y de los morghuks, habían roto, quizá para siempre, la pacífica monotonía de sus vidas. De nuevo se veían expuestos a amenazas que creían extinguidas desde mucho tiempo atrás.


  Además, era necesario estudiar con detenimiento si existía alguna posibilidad de recuperar lo que los kerren les habían robado.


  


  Conforme avanzaba la estación, el frío se fue haciendo más intenso. De forma inesperada, a inicios de la luna de mórienn, llegó la nieve. Al principio en forma de diminutos copos dispersos, que sin embargo no cesaron de aumentar en grosor e intensidad, hasta cubrir campos y senderos. Los más ancianos de la aldea no eran capaces de recordar un invierno semejante. Aldénuri pronto quedó incomunicado. El acceso por mar tampoco resultaba posible, pues los fuertes vientos impedían la navegación.


  La actividad en la aldea se vio reducida al mínimo. El cálido ambiente en el interior de los hogares contrastaba con las adversas condiciones exteriores, donde el viento ululaba al batir contra las casas y el triste lamento de los lobos, más abundantes en la región desde los sucesos de Arkane, podía oírse cercano y amenazador.


  Iván recordaba con frecuencia a sus amigos del Errion-Thal ¿qué sería de ellos?


  Con la llegada del equinoccio, el tiempo mejoró sensiblemente; el frío cedió y en ocasiones lució el sol. Pero solo con la entrada de la luna de eóriann, volvió a lucir el sol en todo su esplendor y los campos florecieron en una sinfonía de colores de gran belleza.


  


  Uno de aquellos días a comienzos de la luna de eóriann, Iván volvía a casa desde el Thainemark, la plaza central de la aldea. Andaba a buen paso por un camino poco transitado que ascendía hacia la colina de Illúnn, donde se encontraba su casa, atravesando un espeso bosque. La brisa era fresca y tonificante. La llegada de las primeras golondrinas contribuía con su alegre vuelo a saludar a la primavera recién estrenada.


  Había salido a llevar una azada nueva al dueño de una granja situada en las cercanías del Kéldoráin, por encargo de su padre. Al regresar, se había entretenido más de la cuenta siguiendo el rastro de un zorro.


  En el Errion-Thal había aprendido de su amigo Astuur algunos nuevos trucos para seguir rastros de animales y, al encontrar unas huellas bien visibles sobre la tierra blanda a causa de las fuertes lluvias primaverales, se había dejado llevar por el deseo de ponerlos en práctica. Pero el rastreo le había hecho desviarse no poco de su camino y, sobre todo, perder un tiempo precioso. Iba a llegar tarde a comer… y a su padre no le hacía ninguna gracia que sus hijos fuesen impuntuales.


  La preocupación le hizo plantearse, por vez primera desde el regreso a la aldea, la posibilidad de servirse de su capacidad de volar. No lo había hecho antes porque, la mañana después de la gran fiesta de bienvenida, Ferrio, su padre, le había tomado aparte para hablarle muy serio:


  —Iván, tu madre y yo hemos estado pensando… No nos gustaría que fueras una especie de bicho raro en Aldénuri. Damos muchas gracias a Dios porque poder volar ha servido para salvarte y para salvar a muchos, pero… creemos que no deberías hacerlo sin verdadera necesidad… ¿Lo entiendes?


  Lo entendía muy bien, sobre todo después de la reciente experiencia de haber sido la curiosidad de toda la comarca; así que prometió a su padre que iría a todas partes andando, como todo el mundo, y que no volvería a volar si no había una causa que lo justificara.


  Las inclemencias del tiempo durante el largo invierno le habían ayudado a mantener su promesa. No era nada apetecible elevarse por los aires en medio de aquel ambiente helado. Además, algunos lobos merodeaban cercanos a la aldea y las violentas ráfagas de viento habrían podido desviarle hacia lugares poco seguros si se hubiese aventurado a volar. Pero ese día la atmósfera era diáfana y no se agitaba ni una brizna de hierba. El buen tiempo parecía haberse instalado definitivamente. Iván pensó que se encontraba en una verdadera necesidad y que, además, no había ningún peligro. Nadie le podría ver por aquellos parajes apartados. ¿Acaso no estaría justificado volar un trecho en esas circunstancias?


  Meditaba estas cosas, sin acabar de decidirse, mientras apretaba el paso colina arriba. Incluso corrió durante un buen rato, hasta que un intenso dolor en el costado y la falta de aliento le obligaron a detenerse. Era inútil: por mucho que corriera, llegaría tarde. Se había entretenido demasiado tras la pista del zorro.


  Su casa se divisaba a una media milla en línea recta: posiblemente el doble siguiendo las curvas del sendero. Bastaría un vuelo breve, casi un salto para llegar puntual a comer y evitar el enfado de su padre. Sin dudarlo más, comenzó a concentrarse para iniciar lentamente el despegue…


  No ocurrió nada.


  —He debido de perder un poco de práctica durante el invierno —se dijo en voz alta, sonriendo…


  Volvió a intentarlo, pero tampoco esta vez consiguió separarse ni un dedo del suelo.


  —¡Bueno! ¡Siempre se ha dicho que a la tercera va la vencida! —murmuró para sí mismo, esta vez con verdadera inquietud.


  Se concentró de nuevo con gran intensidad. No se atrevió a abrir los ojos hasta pasados unos cuantos segundos, los suficientes para encontrarse ya a algunos metros de altura. Al abrirlos, despacio, comprobó que seguía tercamente pegado a tierra. ¡No habría conseguido un resultado mejor si hubiese intentado elevarse agitando los brazos como si fuesen las alas de un pájaro!


  Le inundó una repentina angustia: ¡no podía volar!


  Echó a correr otra vez lo más velozmente que podía, tratando de apartar un extraño sentimiento de desprotección: el temor que había empezado a apoderarse de él.


  Tardó todavía unos minutos en llegar a casa, sofocado y jadeante. Encontró a toda la familia sentada en el comedor. No habían probado bocado. Era evidente que le estaban esperando.


  Iván descubrió, con sorpresa, que había un invitado a comer: Helder, el Thaine.


  Ferrio rompió el embarazoso silencio, antes de que Iván pudiera saludar:


  —¡Hijo! ¡Cuánto has tardado! ¡Llevamos un buen rato esperándote!


  Para sorpresa y alivio de Iván, el tono de su padre no era de enfado; más bien de expectación, o quizá de cierta preocupación.


  Iván se sentía confundido.


  —¡Padre! Siento haber llegado tarde… Yo…


  —No importa, Iván, siéntate. Y saluda al señor Thaine.


  —Hola, señor Thaine —musitó Iván, sin poder evitar que su voz sonara como si estuviera dando el pésame en un entierro.


  —Hola, Iván. ¡Me alegro mucho de verte! Casi diría que he venido sobre todo para hablar contigo. No ha habido muchas ocasiones de reunimos durante este invierno, ¿verdad?


  —No, no muchas, apenas hemos podido salir de casa…
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  En el puerto de Éldas-Kálar reinaba un gran trajín: hombres armados iban y venían con antorchas, aparejando el único skerrag disponible para zarpar de inmediato en busca de Fínedan: precisamente aquel que acababa de llegar cargado con el tesoro de Aldénuri. Øhldemük dirigía la operación a grandes voces. Él capitanearía la nave perseguidora.


  Los skerrags eran naves veloces y marineras. Apenas precisaban de preparativos para hacerse a la mar. Sin embargo, en aquellas circunstancias imprevistas, con la dificultad añadida de tener que moverse en medio de la penumbra, la partida se estaba demorando demasiado para la paciencia de Øhldemük.


  Entre los prisioneros se respiraba una mezcla de júbilo y temor. Júbilo porque uno de ellos había conseguido escapar…, por ahora; y esto alimentaba sus esperanzas de poder seguir sus pasos algún día. Pero también temor, porque sabían bien que los kerren podían descargar una terrible venganza sobre ellos si Fínedan conseguía evadirse finalmente.


  —¡¡Werrddë immenth deskk!! ¡¡Hredth aan dornia pfejj!! ¡¡Mëitt grhokke immeff drenda!! —La voz amenazadora de Øhldemük atronaba, ordenando encerrar a los dos desdichados kerren que no solo habían fracasado en su intento de capturar a Fínedan en el puerto, sino que además le habían facilitado el bote para la fuga.


  


  Fínedan remaba con todas sus fuerzas. Estaba rendido por el cansancio acumulado del día, pero no tenía alternativa: o seguir en su empeño, o enfrentarse a una muerte cruel que sirviera de ejemplo y escarmiento al resto de los prisioneros. Los kerren no ahorrarían esfuerzos hasta apresarlo de nuevo para condenarle a un final lento y cruel a la vista de todos.


  La luna no saldría esa noche, pues era la luna nueva de eóriann. Había nubes y muy pocos claros en el cielo, por lo que las estrellas a duras penas conseguirían señalarle el rumbo. Afortunadamente para Fínedan, el puerto de Éldas-Kálar se hallaba en una bahía en la parte exterior de un fiordo de grandes dimensiones, a poca distancia del mar abierto. La marea le era favorable. Como si de un ancho río se tratara, las aguas le empujaban con fuerza hacia el abra, en donde se fundían con las aguas del mar abierto de Enden Norte. De seguir así las cosas, conseguiría salir pronto de la ensenada y perderse en la inmensidad del océano.


  Su mente trabajaba a un ritmo tan frenético como sus brazos. Se planteaba mil interrogantes a los que necesitaba responder sin demora: no podía permitirse el error más pequeño, pues sabía que los kerren no tardarían en zarpar. Casi podía sentir a sus espaldas el aliento aguardentoso que envolvía las terribles voces de mando de Øhldemük.


  En medio de aquel torbellino de ideas, se le ocurrió una posible maniobra de distracción: dirigirse, bordeando la costa, hacia algún lugar del fiordo, donde pudiera esconder la barca y ocultarse él mismo. De noche no podrían encontrarle, ni siquiera sospecharían que hubiera tomado esa decisión.


  Sin embargo, la juzgó demasiado arriesgada: a la mañana siguiente todos los kerren de la comarca estarían informados de su fuga y, a la luz del día, tarde o temprano terminaría siendo descubierto. Quedarse en la zona serviría tan solo para retrasar la huida por mar durante un tiempo en el que tendría dificultades para alimentarse y se debilitaría rápidamente.


  Así pues, desechó esta idea y continuó bogando con ahínco. No conocía la situación de Kerrenia sobre el mapa: jamás había visto uno. Tampoco sabía la dirección que debía seguir para salir de las aguas kerrénicas y menos aún para alcanzar las costas de Aldénuri. Sabía que los skerrags invariablemente salían de campaña hacia el Sur. Solo se dirigían rumbo al Oeste cuando navegaban hacia Kerrenia occidental, Hoorderrak («la isla de poniente») en su lengua.


  Esto le sugirió otra posibilidad: muy probablemente desplegarían su persecución hacia el Sur, de manera que, si se dirigiera hacia el Norte, tendría toda la noche para ganar milla a milla una distancia de seguridad. Podía dar resultado, pero, bien pensado… ¿Qué había al Norte? ¿Qué podría hacer allá? Por lo que había oído decir a los kerren, su territorio se extendía hasta lugares mucho más septentrionales que Éldas-Kálar; incluso había aldeas más allá del Finnis-Laerken, donde en los días más crudos del invierno el sol no llegaba a vislumbrarse sino como una leve claridad en el horizonte. Esto le hizo desistir de la fuga en esa dirección: los kerren estaban también allí…


  Una formidable ráfaga de viento vino a sacarle de sus pensamientos: estaba llegando a mar abierto y acababa de recibir la primera bocanada de aire del Norte, tan pronto como abandonó la protección de los últimos arrecifes que se alzaban a la entrada del fiordo. Casi al mismo tiempo, Fínedan advirtió con sorpresa la enorme fuerza de la corriente del Laärk, que le arrastraba con ímpetu hacia el Sur.


  


  El skerrag ya estaba listo. Øhldemük lanzaba bravatas en forma de alaridos, instando a sus hombres a remar con fuerza en pos del fugitivo: «¡¡Errendünn ughna innver Kerrenagh loch Aldënurrik van aan!! ¡¡Ghrrotte kund lästerwelde!! ¡¡Skerrag wakk frundde trimme kuhn!!».


  A la escasa luz de aquella noche sin luna, era temerario navegar con la fuerza de los remos por el interior del fiordo. Aun conociendo bien la posición de los bancos de arena y de los arrecifes, era fácil cometer un error. Øhldemük lo sabía, y sus hombres también, pero los kerren eran una nación salvaje, habituada a anteponer los impulsos de sus deseos a los avisos de la razón. Por esto eran temibles, porque carecían de humanidad. Habían llegado a ser tan implacables para otros pueblos como fieras hambrientas.


  Øhldemük continuaba con sus imprecaciones:


  —¡¡Más rápido!! ¡¡Más fuerte!! ¡¡Os mataré a todos si se nos escapa el prisionero!! ¡¡Que un mal rayo me parta si no lo cuelgo de la torre del Hornnë!!


  Avanzaban hacia el abra a una velocidad inalcanzable por cualquier otro tipo de embarcaciones. No tardarían en salir al mar abierto.


  


  La corriente del Laärk era muy poderosa. Impulsaba el bote hacia el Sur con tal fuerza, que de poco o nada servían las cada vez más débiles paletadas de Fínedan, exhausto por el esfuerzo realizado.


  Dejó de remar. Las aguas estaban cada vez más encrespadas. A duras penas conseguía mantenerse erguido sobre el banco sin caer al agua. Recogió los remos, se recostó en el fondo de la embarcación y se abandonó a la corriente. Un profundo sopor se apoderó de él y se durmió, extenuado.


  Comenzó a revivir una vez más el trágico episodio de su infancia que le había marcado para siempre, y que volvía a hacérsele presente en sueños con frecuencia.


  Era muy pequeño. Jugaba con su hermana Sonne, de ocho años, y otros chicos de Aldénuri delante de su casa, en la plaza del Thainemark. De modo súbito, el sonido cada vez más insistente y cercano de los cuernos de guerra puso en tensión a toda la aldea. Su madre salió corriendo con precipitación. Venía con el rostro desencajado por la ansiedad. Fínedan nunca la había visto así, y se asustó mucho. No habían logrado entrar en casa aún, cuando apareció en la plaza un grupo de hombres armados, de aspecto salvaje y amenazador. Lanzaban pavorosos alaridos.


  Casi al mismo tiempo llegaron varios áldenors. Acudían presurosos desde sus tierras de labor en los campos, respondiendo a la llamada de los cuernos de guerra. Venían desarmados, solo algunos blandían horcas, rastrillos y otros aperos de labranza. El padre de Fínedan se contaba entre ellos.


  El pequeño no pudo ver nada más, su madre lo introdujo con presteza en el zaguán junto con su hermana. Desde allí llamó a su esposo en un desesperado intento de ayudarle a encontrar refugio en casa. Pero apenas un instante después, gritando de nuevo su nombre con desesperación, empujó la pesada puerta hasta cerrarla, encajó la tranca que la aseguraba y se dejó caer sin fuerzas, cubriéndose el rostro con las manos.


  Ennye, la joven viuda, abrazó a sus hijos mientras lloraba con un dolor y una angustia que Fínedan, cincuenta años después, no había olvidado. En el exterior continuaban los gritos y el estruendo metálico del golpear de las armas. Transcurrió un tiempo difícil de medir hasta que todo quedó en silencio. Ennye ya no lloraba. En voz baja, hablaba con infinita ternura a sus hijos. Les explicó que su padre había dado la vida por ellos, y les reconfortó con palabras cargadas de esperanza, asegurándoles que si a lo largo de su vida se mantenían firmes en el bien, algún día se volverían a reunir con él en la Tierra Nueva, donde no volverían a derramar lágrimas… Ahora, debían abandonar la aldea sin hacer ruido, para que el sacrificio de padre no fuera inútil.


  Salieron en silencio por la puerta trasera. Sonne y Fínedan caminaban a ambos lados de Ennye cogidos de sus manos. Iniciaron en silencio el recorrido de media milla que les separaba del bosque.
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  En el transcurso de la comida, Iván supo que el Thaine había venido exclusivamente para hablar con él. Esto le llenaba de orgullo pero, a la vez, acentuaba la sensación de desasosiego que había empezado a dominarle al descubrir que ya no podía volar.


  El Thaine ansiaba conocer de primera mano y en profundidad qué había sucedido con los kerren y con Hugo Gorkhol y los thaurroks en el Errion-Thal. Estaba inquieto por lo que pudiera sobrevenir en el futuro inmediato.


  Desde luego, no era menor su deseo de conocer la verdad sobre la supuesta capacidad de volar de Iván.


  Siendo el Thaine un hombre prudente y discreto, no entró en materia hasta después de comer. En ese momento los hermanos de Iván salieron afuera a jugar con los perros que el tío Lánder había adquirido en la Feria del primer día de eóriann, en el valle de Assen. Se trataba de cuatro preciosos cachorros de apenas unos meses de edad. Eran dunskis, una raza de las montañas, caracterizada por su abundante pelaje blanco y por su gran resistencia física. De temperamento noble y manso en apariencia, se revelaban enormemente fieros si se veían obligados a defenderse.


  Los niños estaban encantados y disfrutaban muchísimo con sus nuevos compañeros de juegos.


  Tan pronto como hubieron salido los gemelos, seguidos por Ruth y la pequeña Magge, Helder comenzó a hablar con cierta parsimonia:


  —¡Bien! ¡Parece que por fin podemos hablar con tranquilidad! No creas, Iván: he estado dando muchas vueltas a la cabeza durante el reciente invierno. Todas esas historias que nos contaste a tu llegada…


  El chico sintió de nuevo la desagradable punzada de angustia. Nada dijo por el momento, pero cuando su madre se levantó para avivar el fogón y rellenar una de las jarras de sukkôts, la bebida tradicional de Aldénuri, Iván fue tras ella con la excusa de ayudarle.


  Ana, la madre de Iván, se había dado perfecta cuenta durante la comida de que a su hijo le ocurría algo. Cuando estuvieron junto al fuego, a salvo de oídos indiscretos, le preguntó en voz baja:


  —¿Te pasa algo? ¡Estás un poco raro!


  —Verás, madre, quería decirte una cosa… —balbuceó Iván, tratando de encontrar las palabras apropiadas—, hoy mientras venía…, esto…, verás… ¡Ya no puedo volar!


  —¿Que no puedes volar? ¿Qué te hace pensar eso?


  —Resulta que hace un rato he querido hacer un trecho del camino volando para no llegar tarde y… nada, no he podido.


  —Bueno, Iván… ¿Y por eso estás así? ¿Eso es lo único que te pasa? —Ana, después de haber pensado un momento en silencio, parecía reaccionar con alivio, como quien se quita un peso de encima.


  Iván miró con cara de asombro a su madre y respondió:


  —¡Pero madre! ¿No te das cuenta? ¡¡No puedo volar!! ¡¡Es una desgracia!!


  —¿Una desgracia? ¡Iván, hijo! ¡No seas simple!


  Ana replicó ahora con firmeza y hasta con un punto de indignación, como si le resultara sencillamente absurdo tener que explicar a su hijo que no volar era lo normal en los seres humanos y que, por tanto, no había razón para el desánimo.


  —¡Una desgracia —continuó, levantando un poco la voz sin darse cuenta— era cuando estabas en manos de los kerren y no sabíamos si te volveríamos a ver! ¡O cuando estuvieron a punto de devorarte esas bestias de las que nos has hablado! ¡Pero no poder volar…! ¿Eso es una desgracia? Ni tu padre vuela, ni yo vuelo, ni tus hermanos, ni el Thaine, ni nadie de la aldea… ni del mundo. ¡Ni tú mismo hace solo unos pocos meses! Poder volar te sacó de apuros en momentos difíciles, pero me parece que ya no te hace ninguna falta.


  »Deberías dar gracias a Dios porque te ayudó de esa manera —concluyó mientras despeinaba cariñosamente a su hijo con un rápido gesto de la mano—, y no entristecerte por no poder volar más…


  Por contradictorio que parezca, Iván se fue tranquilizando gracias a la firme reprimenda de su madre. Bien pensado, aunque le había entusiasmado poder volar, no había perdido nada que no estuviese fuera de la capacidad normal de los seres humanos y, en realidad… ¿para qué lo necesitaba ahora que estaba de vuelta en casa y a salvo? Lo verdaderamente importante era que tenía un hogar y una familia estupendos, y eso era algo infinitamente superior a poder volar.


  Madre e hijo regresaron juntos al comedor con sendas jarras de sukkôts. Tras servir un poco de bebida a los presentes, Ana tomó la palabra:


  —¡Oíd! Iván y yo hemos estado hablando… Creo que tiene algo que deciros, ¿no es así, Iván?


  —Sí…, es verdad… Es que… ¡ya no puedo volar! —soltó a bocajarro, sin atreverse a levantar la vista de la mesa—. Esta mañana lo he intentado para no llegar tarde y… ¡ha sido imposible! ¡No me he elevado ni un dedo del suelo!


  El Thaine se llenó de asombro: esa manera de afirmar que ya no podía volar no dejaba lugar a dudas de que el chico —y toda su familia, a la que Helder concedía pleno crédito— estaba convencido de que antes sí había podido hacerlo.


  Ferrio se puso serio. Sabía muy bien que su hijo no estaba mintiendo. Cruzó una mirada de extrañeza con Lánder:


  —¿Encuentras alguna explicación a esto?


  Lánder tardó algunos instantes en responder. Tenía el ceño fruncido y miraba fijamente el fuego que ardía a algunos metros de distancia en el fogón. Cuando por fin levantó la mirada hacia Ferrio, comenzó a hablar pausadamente:


  —Me parece que ha llegado el momento de deciros algo… Algo que he descubierto este invierno…


  La expectación de los comensales subió de tono. Tras beber un trago de sukkôts, Lánder continuó:


  —En fin, para decirlo de una vez, ¡la fórmula de Unke no funciona!


  —¡¿Cómo…?!


  —¿Entonces cómo es que Iván pudo volar? —preguntó con asombro Ana, que había creído, como todos, que la fórmula inventada años atrás por su padre explicaba la capacidad de volar de Iván.


  —¿Qué es eso de la fórmula de Unke? —preguntó el Thaine, que comenzaba a perder el hilo de la conversación.


  —Veamos, Helder —prosiguió Lánder con cierto aire de profesor—. Mi hermano Unke, el padre de Ana, llegó a destilar en su laboratorio, después de muchos años de experimentación y estudio, una bebida que, según pensaba, ingerida en dosis adecuadas, podía anular y restablecer a voluntad la pesadez de una persona, que es lo que la mantiene pegada al suelo. Ahora bien, Unke no tenía seguridad de que esa sustancia no resultase dañina, así que nunca se la dio a probar a nadie… Solo Iván llegó a tomarla.


  —¿Iván? —se asombró el Thaine—, ¿quieres decir que la probó con su nieto?


  —No exactamente. Verás, cuando Unke se encontraba en el lecho de muerte, me ordenó destruir el brebaje. Días después, cuando abrí el laboratorio para cumplir la voluntad de mi hermano, Iván, que entonces era muy pequeño, se coló en un descuido y se bebió una buena parte del frasco…


  Helder escuchaba el relato sin pestañear, yendo de sorpresa en sorpresa. Lánder continuó explicándole lo que los demás ya conocían.


  —Cuando Iván empezó a volar a finales del verano pasado, Ferrio y yo, que éramos los únicos que sabíamos lo sucedido años atrás, lo atribuimos a la pócima de Unke, y así se lo explicamos a Ana y al mismo Iván —miró a Ferrio y a Ana, que asintieron sin hablar—. Bien, pues ahora llegamos de nuevo al descubrimiento de este invierno del que quería hablaros.


  —Ferrio —prosiguió Lánder después de una pausa—, ¿recuerdas que al poco de la fiesta de recibimiento de Iván, antes de marcharme a invernar en Érdain, me entregaste las fórmulas de Unke que por fin pudiste encontrar en el desván?


  —¡Sí, claro que lo recuerdo! ¡No me digas que las has conseguido descifrar…!


  —En efecto. No ha habido muchas otras tareas a las que dedicar el tiempo este invierno tan duro… Además, pensé que si conseguía preparar la fórmula de nuevo, podría ser un instrumento formidable para la defensa de Aldénuri frente a nuevos ataques de los kerren o de otro tipo de enemigos; y como habíamos comprobado (¡eso creíamos!) que no era dañina y que funcionaba… El caso es que no solo conseguí descifrar las fórmulas, sino también destilar la bebida.


  —¿Y…? —preguntaron todos al unísono.


  —¡Pues nada…! Mucho me temo que no funciona.


  —¿La probaste? —preguntó Helder con gran interés.


  —Sí, varias veces, pero el efecto fue nulo.


  —¿Estás seguro de que lo hiciste todo correctamente?


  —Absolutamente seguro. Repetí el experimento varias veces, ayudado por la pericia de Saggeo, el alquimista de Assen que, como sabéis, goza de gran prestigio en todo el Áldendor.


  Recibieron la noticia con cara de circunstancias. Se sentían desconcertados: si la fórmula no funcionaba, ¿cuál era la causa de que Iván hubiera podido volar? ¿Y por qué, repentinamente, había perdido esa facultad?


  Helder, además del desconcierto, daba muestras de decepción, pues veía esfumarse las formidables posibilidades de defensa que habría supuesto esa fórmula, si hubiera servido. Y, junto a la preocupación por las amenazas conocidas, empezaba a sentir un vago desasosiego, una especie de presentimiento al que no sabría poner un nombre: ¿qué estaba pasando? Al cabo de un prolongado silencio, sacudió con brusquedad la cabeza, como para despejarse, y murmuró algo aturdido:


  —Una cosa es segura: deberemos permanecer alerta.


  La conversación se prolongó todavía durante un buen rato. El pobre Iván fue sometido por el Thaine a un minucioso interrogatorio acerca de los sucesos del otoño anterior. Tuvo que esforzarse por recordar con exactitud las explicaciones de Gheós, el sabio anciano del Errion-Thal, que tanto le ayudaron, y que Helder le hizo repetir varias veces, mientras escuchaba con profunda concentración.
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  Los inviernos del Alto Errion-Thal eran siempre rigurosos. En ocasiones podían incluso prolongarse hasta bien entrada la luna de myriann, cuando el sol estaba ya alto sobre el horizonte y faltaban escasas semanas para la llegada del solsticio de verano.


  Poco después de la partida de Iván hacia Aldénuri, su amigo Astuur y Ghulden, el padre de este, se despidieron temporalmente de su casa de Fenndor, afectada aún por los recientes destrozos provocados durante el asedio de los thaurroks. Bloquearon puertas y ventanas para evitar que en su ausencia la casa-torre pudiera llegar a convertirse en guarida de animales, y emprendieron la marcha hacia la aldea de Eekklo, donde pensaban invernar.


  Se alojaron en una de las casas situadas dentro del recinto de las murallas, muy cerca del castillo del Thaine. La arquitectura era típicamente thálica, con techo de paja y vigas de madera vista.


  


  Mientras duró la estación, el sabio Gheós dedicó la mayor parte del tiempo a estudiar las crónicas que Bériodun había traído consigo desde Äskenlant, en el tiempo de la migración hacia el Errion-Thal. Se trataba de escritos muy minuciosos y completos. Narraban principalmente la historia de los antepasados de los habitantes del Errion-Thal y del Áldendor, durante los largos siglos que pasaron en Ynndurnor, antes de asentarse en los territorios que ocupaban en la actualidad. Pero también hacían referencia a la historia de otros pueblos, de los que se había conservado memoria oral o escrita desde tiempos remotos entre los sabios de aquellas épocas.


  Esas antiguas crónicas, conocidas por los estudiosos como «de Ynndurnor», se habían custodiado durante siglos en los sótanos del castillo de Eekklo, y fueron el antecedente inmediato de la Gran Crónica del Errion-Thal, redactada desde el asentamiento en las nuevas tierras.


  Gheós buscaba información que le ayudara a comprender el origen y la naturaleza de los peligros que habían vuelto a presentarse con la reaparición de los morghuks. Descubrió con asombro que ya en aquellas Crónicas de Ynndurnor se mencionaba en numerosas ocasiones a ese pueblo.


  El venerable anciano profundizó cuanto pudo con el material a su alcance en Eekklo, y se sirvió también del que le trajeron Ghulden y Astuur desde la biblioteca de la casa-fortaleza de Fenndor, donde durante siglos se había escrito y conservado la Gran Crónica del Errion-Thal.


  El resultado de sus averiguaciones, aunque no era del todo preciso, tampoco resultó halagüeño.


  Descubrió que el pueblo morghuk databa de muy antiguo. Fue sin embargo incapaz de determinar el lugar y el tiempo de su primera aparición. Su origen se perdía en la noche de los tiempos. Su presencia en los diversos territorios en que se había establecido en las distintas épocas tenía siempre algo de oscuro o furtivo.


  Las crónicas coincidían en describirlo una y otra vez como un pueblo perverso. Habían sembrado el odio y la división entre las diversas naciones con las que se habían relacionado, buscando someterlas y dominarlas.


  En algunos lugares se aludía con más o menos claridad a ciertos poderes extraños que parecían poseer; y en un par de pasajes se enunciaba explícitamente la hipótesis de que al menos ciertos morghuks, quizá druidas o jefes, gozaban de una asombrosa capacidad de modificar y dominar la naturaleza de algunos animales, de los que se servían como armas terribles a su servicio. A Gheós no le fue difícil relacionar esta afirmación con la terrible reaparición de los thaurroks en el bosque de Arkane.


  Los morghuks habían sufrido derrotas o retrocesos en algunas regiones; pero, como la mala hierba, siempre habían terminado por reaparecer y desarrollarse, en esos mismos lugares o en otros nuevos.


  Durante las últimas noches, Gheós había dormido poco. Daba continuas vueltas en la cabeza a los relatos de las viejas crónicas. Era en las horas nocturnas cuando conseguía asimilar mejor su contenido y relacionar con mayor facilidad las distintas narraciones entre sí.


  Una de esas noches, en el momento más inesperado, cayó en la cuenta de algo. Se irguió lentamente en su sillón, como en trance, con una mirada que parecía atravesar el tiempo: «¡Sí! ¡Claro! ¿Cómo no lo habré visto antes? ¡Harran fue el Bèrehor de su época!».


  


  Ghulden y Astuur acababan de desayunar. Ultimaban los preparativos para su regreso a Fenndor. Habían previsto partir temprano al día siguiente.


  La primavera parecía haberse asentado también en las tierras del Errion-Thal y estaban ansiosos por regresar a su hogar. Deseaban acometer cuanto antes las reparaciones pendientes en la casa-torre.


  —¡Oye Astuur! —gritó Ghulden desde la cocina—: ¿para cuándo tendrá Ingharr listo el nuevo arnés?


  —Me dijo que pasara a recogerlo esta mañana —respondió su hijo sonriente, asomándose a la puerta.


  —¡Bien! ¿Has reparado el eje del carro grande?


  —Sí, ayer lo dejé preparado…, por mi parte solo me queda despedirme de Gheós.


  —¡No te será difícil! ¡Vendrá a comer!


  —¡Estupendo! —aplaudió Astuur, alegrándose de veras.


  Tener a Gheós como invitado no defraudaba nunca; además de un auténtico pozo de sabiduría, era un amenísimo conversador. Astuur gozaba escuchándole hablar sobre los temas más diversos, y especialmente sobre cuestiones relacionadas con la naturaleza: la geografía, los árboles, el clima, la fauna…


  —¡Voy a buscar el arnés! —gritó mientras salía corriendo—. ¡Estaré de vuelta antes de que llegue Gheós!


  —¡Muy bien! ¡Saluda a Ingharr de mi parte!


  Acababa de salir el muchacho cuando sonó la aldaba. Ghulden se sorprendió de encontrar a Gheós a la entrada.


  —Buenos días, Gheós. ¡Llegas un poco pronto, aún no está listo el asado! —bromeó Ghulden, mientras se secaba las manos con un trapo.


  —¡No me digas! ¡Yo creía que estaríais en los postres…! —El venerable anciano continuó la broma sonriente, pero su semblante dejaba traslucir una cierta preocupación.


  —O mucho me equivoco, o algo te traes entre manos… —Ghulden conocía perfectamente cuál era el significado de las arrugas en la frente de Gheós.


  —No te equivocas. Vengo a proponeros un cambio de planes… —Su rostro abandonó la sonrisa y adoptó un gesto serio.


  —Ven, vamos a sentarnos. ¡Pareces preocupado! —Ghulden acomodó a Gheós en un confortable rincón de la casa y se sentó frente a él.


  El anciano empezó a hablar con cierto aire de pesadumbre:


  —Ghulden, creo que he descubierto algo. Verás… Todo parece apuntar a que la reaparición de los thaurroks podría no ser más que el preludio de nuevas dificultades en un futuro no lejano. He estado hablando con Errien —se refería al Thaine de Eekklo—. Me ha pedido que vaya en embajada al Áldendor para recabar información y para prevenirles…


  Ghulden permanecía en silencio: ¿qué estaría pasando por la mente de Gheós para hablar con tanta gravedad y proyectar un viaje semejante? La distancia hasta Aldénuri no era pequeña, pero ese no era el principal obstáculo: los caminos eran peligrosos, y el viaje por mar no lo era menos… Debía de existir un motivo de peso para proponer tal expedición. Gheós prosiguió:


  —Por alguna oscura razón, que aún no he llegado a comprender, los morghuks son un pueblo radicalmente hostil que utiliza todo tipo de argucias para dominar a otros pueblos. Hay algo en ellos que los hace perniciosos en extremo y motiva que deban ser especialmente temidos…


  »Hasta tal punto es así que, tanto las Crónicas de Ynndurnor como las del Errion-Thal coinciden en afirmar algo asombroso… —Gheós se interrumpió un momento, absorto; esbozó una débil sonrisa antes de continuar—, asombroso y consolador al mismo tiempo: en el pasado, cada vez que la lucha contra los morghuks llegó al extremo de amenazar la supervivencia de nuestro pueblo, apareció de un modo u otro un personaje que contribuyó de manera decisiva a alcanzar finalmente la victoria. Los ancianos, al reflexionar sobre esta constante histórica, entendieron que este personaje debía su misión y su eficacia a una intervención de la Providencia.


  »Incluso en algunas de las crónicas más arcaicas se alude a esta figura con un nombre preciso: Bèrehor, en la lengua antigua. Podría traducirse como «heredero», aunque en otra acepción anterior admitiría también el sentido de «portador».


  »He reflexionado sobre esto, y… bueno…, creo que Harran, el último gran guerrero que luchó en el Errion-Thal contra los morghuks, fue el Bèrehor de su tiempo: curiosamente a él pertenecía la medalla que Iván halló en Aldénuri… Y no debemos olvidar que era antepasado suyo… y, por cierto, también tuyo…


  —¿Me estás queriendo decir que Iván es el…? ¿Cómo le has llamado? —interrumpió Ghulden con interés.


  —El Bèrehor.


  —Eso es: ¿insinúas que Iván puede ser el Bèrehor?


  —No lo sé con certeza… Podría serlo, desde luego. Hay muchas cosas que debemos averiguar aún. Tú conoces de primera mano lo que ha ocurrido en Arkane el otoño pasado. Por eso el Thaine y yo estimamos conveniente que me acompañes para reunimos con las autoridades del Áldendor. Debemos compartir con ellos nuestros descubrimientos: Hugo Gorkhol es un morghuk y vivía en Aldénuri, en la casa contigua a la de Iván, lo cual no parece que fuese una mera casualidad…, y no olvidemos que quiso arrebatarle el medallón de Harran en cuanto supo que el muchacho lo tenía consigo…


  —Bèrehor… Qué extraño nombre… Nunca antes lo había oído. —Ghulden hablaba en voz baja, sumido en sus pensamientos. Bruscamente alzó la mirada y espetó a Gheós—: Dime, ¿cómo es posible que la existencia de los Bèrehor haya llegado a caer en el olvido?


  —Eso no es del todo exacto, Ghulden. Recuerda: está en las crónicas, sobre todo en las más antiguas, aunque no en todas; y se menciona de modo explícito en algunos de los documentos de Ynndurnor.


  »Incluso existen crónicas que hablan de que otros pueblos muy lejanos, de los que apenas hemos oído hablar, pero por los que pasaron los morghuks sembrando la ruina y el terror, tuvieron su Bèrehor. Ellos no lo llamaban así, pues como he dicho antes, Bèrehor es una expresión acuñada entre nosotros en la lengua antigua.


  »Te diré más. Esas crónicas que nos hablan de otros pueblos antiguos y lejanos que también tuvieron un Bèrehor llamado a velar por su supervivencia, narran que algunos de ellos terminaron sucumbiendo a manos de los morghuks. Esto ocurrió, al parecer, porque aquel que había sido llamado a desempeñar tan alta misión, seducido por el afán de poder, se había corrompido, traicionando a su pueblo y a sí mismo. Siempre que esto sucedió, el Bèrehor favoreció al enemigo con particular eficacia, y llegó a desempeñar un papel determinante en la derrota de los suyos, en medio del horror y del desaliento causados por la traición.


  »Comprenderás ahora que Iván me preocupe de modo especial… —Gheós prosiguió sin esperar respuesta de su interlocutor, que permanecía atento y concentrado—. Volviendo a la idea del Bèrehor entre nosotros, y por lo que he podido averiguar, en el pasado remoto, todavía en la época de Ynndurnor, hubo un periodo oscuro y turbio de traiciones y venganzas, durante el cual algunos de los sabios del consejo consideraron la intervención de un personaje clave en la victoria frente a los morghuks como una mera coincidencia feliz. Por eso, se ve que no ataron cabos, ni estimaron importante la idea de que el personaje en cuestión hubiese recibido de sus antepasados un nombre que reconociese su misión providencial. Fue así como el nombre cayó en desuso e incluso se llegó a olvidar que, de manera reiterada, a lo largo de toda la historia, cada vez que los morghuks ganaban terreno peligrosamente, había aparecido un Bèrehor…


  »Hay que tener en cuenta —añadió Gheós, como queriendo disculpar a los antiguos, ante la expresión de indignado escándalo que vio aparecer en el rostro de Ghulden— que, gracias a Dios, entre una y otra guerra mediaban muchos años, a veces generaciones, que lógicamente tendían a ver las cosas de otra manera…


  —Sí, sí —aceptó Ghulden, encogiéndose de hombros—, por supuesto, pero, aun así…


  —No me parece exagerado —interrumpió Gheós, que tenía prisa por acabar su explicación y conseguir que Ghulden consintiera en formar parte de la expedición— sospechar que la misma desaparición del nombre de Bèrehor en la antigüedad se haya debido a una maniobra urdida por los morghuks: no olvidemos nuestra reciente experiencia con la biblioteca de tu casa. Ellos son especialistas en el arte de engañar y sembrar la duda y la cizaña entre los demás pueblos: el nombre cayó en desuso en medio de una época confusa que bien pudo ser provocada desde fuera, ¡o desde dentro!, por el enemigo.


  La exposición de Gheós había ido acentuando la desazón de Ghulden, que sentía bullir en su mente un sinnúmero de interrogantes, más o menos definidos. Y sobre todo una preocupación bien precisa: ¿corría peligro Iván en ese momento?


  Gheós respondió a esta inquietud con su habitual prudencia y reserva:


  —No lo sé con exactitud… Esto es cuanto he podido averiguar hasta ahora. Hugo Gorkhol estará, sin duda, tramando algo… Y con él, otros morghuks diseminados por distintos lugares. Desconocemos cuáles y con qué extensión. Es posible que no tardemos en averiguarlo. Si quieres que te lo diga claramente, creo que la reaparición de los thaurroks es el inicio de una nueva ofensiva morghuk: no tengo dudas respecto a que volverán…


  »Si Iván es el Bèrehor —continuó, mirando a Ghulden a los ojos—, tendremos que apoyarnos en él… Y habremos de ayudarle en su difícil misión. ¿Corre peligro?, me preguntas… Pienso que sí. ¿De qué tipo? No lo sé: solo lo saben Hugo Gorkhol y su gente.


  Ghulden asintió lentamente, haciéndose cargo de la gravedad de la situación, y habló de nuevo:


  —Una última cuestión. Quizá sea una pregunta pueril, pero… Has dicho que Bèrehor significa «heredero», y también «portador»… ¿Heredero de quién, o portador de qué?


  —También yo me he formulado esa pregunta —sonrió Gheós, alzando las manos en gesto de ignorancia—: es posible que se trate del heredero de la tradición, o de la identidad de su pueblo, que lucha por sobrevivir, o de la misión de protegerlo… O quizá sea el portador de las esperanzas de su gente… Quién sabe, quizá seamos capaces de averiguarlo en nuestro viaje a Aldénuri…


  


  Al regresar con el arnés que había ido a recoger, Astuur se vio sorprendido por la temprana presencia de su invitado.


  Percibió, además, un clima de cierta reserva, pues Gheós y su padre habían convenido en no contarle más que lo imprescindible para dar razón del viaje que se disponían a emprender; y, sobre todo, en no comunicarle la hipótesis sobre la importancia del papel de Iván en los acontecimientos que estaban viviendo. Pensaban que, si lo llegaba a saber, no tardaría en comunicárselo a su amigo, y aquello podría perjudicar a Iván, que era aún demasiado joven para cargar de modo consciente con tanta responsabilidad.


  Así pues, le transmitieron solo parte de los descubrimientos de Gheós sobre los morghuks y le informaron de la decisión de visitar Aldénuri para intercambiar información acerca de Hugo Gorkhol y de su nación.


  Cuando Astuur supo del inminente viaje a Aldénuri, su emoción se desbordó en ruidosa alegría:


  —¿Cuándo partiremos? ¿Cómo iremos? —preguntaba, ansioso por conocer hasta los últimos pormenores.


  —Lo mejor sería ir por tierra —respondió Ghulden, mirando a Gheós, que asintió—. Con buenos caballos y algunos soldados de escolta, no tendríamos por qué tener problemas con los bandoleros. Además, durante gran parte del viaje atravesaremos Nielsko, territorio amigo donde encontraremos ayuda. Convendrá ponerles al corriente de los últimos acontecimientos…


  —Coincido contigo, Ghulden —confirmó Gheós, satisfecho—. Si estáis listos, podríamos partir en dos días. Errien me ha prometido una escolta para pasado mañana en el castillo.


  —¡Caramba, Gheós! ¡No pierdes el tiempo! —respondió Ghulden con asombro—. ¡Bien! Por nuestra parte no habrá retrasos: estábamos listos para volver a casa: bastará con alterar el rumbo del viaje…
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  El skerrag surcaba las aguas bien aprovisionado de víveres y agua. Los kerren no iban a ahorrar esfuerzos para capturar a Fínedan. Podrían persistir durante semanas de búsqueda si fuese necesario.


  Conocían bien las corrientes y los vientos dominantes en cada rincón del Mar de Enden. El fugitivo no podía estar lejos. Pero la dificultad de avistar un bote tan pequeño entre las encrespadas olas era grande.


  —¡¡Errendünn grottah Kerrenagh mime Aldenurrik kimmegg!! ¡¡Immerrak dunnde freitthg!!


  Øhldemük no cesaba de azuzar a la tripulación. Comenzaba a impacientarse. Temía que Fínedan consiguiera escapar. Solo de pensarlo, se encendía en violentos accesos de ira. En medio de uno de ellos, ordenó a uno de sus hombres que trepara a lo alto del palo mayor:


  —¡¡Wëolff, sube al palo y no bajes hasta que veas al condenado áldenor!!


  Wëolff cumplió la orden al instante. Sin embargo, pasadas algunas horas sin avistar nada, decidió bajar. Sabía bien que eso significaría exponerse a las iras de Øhldemük, pero estaba cansado y enojado, y no estaba dispuesto a aguantar más tiempo en el palo. La disciplina no era el punto fuerte de los kerren. Entre ellos dominaba el que sabía imponerse a los demás por la ley de la fuerza.


  —¡¡Puerco miserable!! —bramó Øhldemük al encontrarlo en cubierta—. ¿¡Qué te he dicho!? ¡¡Pagarás por esto!!


  —¡¡Estoy mareado!! ¡¡No he visto nada!!


  —¡¡Vuelve arriba ahora mismo o te echaré a los krilden, inútil holgazán!!


  —¡¡Sube tú si tantas ganas tienes, Øhldemük!! ¿Quién te crees que eres? ¡Yo te lo diré! ¡Un sucio pastor de cabras del Hoorderrak!!


  Nada podía irritar más a Øhldemük que ese recordatorio de sus orígenes. El territorio del Hoorderrak era menospreciado por los kerren de Éldas-Kálar, que no lo consideraban precisamente cuna de guerreros.


  Sin mediar palabra, el corpulento jefe desenvainó su espada y golpeó salvajemente al marinero en la cabeza. El casco, hendido y deformado, rodó por cubierta.


  Ciego de ira, Wëolff empuñó a su vez la espada y embistió con tal ímpetu, que por un instante los presentes temieron por la vida de su jefe. Se hizo el silencio a bordo. El marinero había tratado de atravesar el corazón de Øhldemük, que sin embargo esquivó el ataque con facilidad:


  —¡¡No tan rápido, maldito imbécil!!


  El veterano lugarteniente aprovechó el rápido movimiento de su oponente para herirle en el brazo. Wëolff, ahogando un alarido de dolor, hubo de cambiar la espada de mano.


  Sin dejar de fanfarronear, Øhldemük avanzaba despacio, con una mueca de siniestra crueldad. Parecía una araña que, segura de sí misma, se aproximara a un insecto atrapado en su tela. El resto de la tripulación observaba la escena en un clima de siniestro regocijo.


  Wëolff retrocedía paso a paso, esperando quizás el momento propicio para contraatacar. Tenía puestos los cinco sentidos en cada movimiento de su adversario. No quería volver a verse sorprendido en una acción rápida…


  Caminaba de espaldas. Ese fue su error…


  Sus pies tropezaron en un cabo enrollado que no consiguió ver a tiempo. Perdió el equilibrio y cayó sobre la baranda golpeándose el brazo herido. Presa de un intenso dolor, soltó la espada y se llevó la mano a la herida. Estaba perdido…


  Øhldemük continuaba el avance despacio, saboreando la victoria. No viendo otra escapatoria, Wëolff se incorporó y se arrojó al mar.


  A pesar de la herida, logró sacar la cabeza y mantenerse a flote. El desdichado kerren no lograría permanecer con vida largo tiempo en aquellas frías aguas…


  Øhldemük le dirigió un gesto de desprecio y volvió la espalda, desentendiéndose de él.


  Fínedan despertó en medio del océano. Era de día. Algunos rayos de sol conseguían penetrar entre las espesas nubes que cubrían la mayor parte del cielo. Tenía la ropa mojada y se hallaba aterido de frío.


  Se alzó trabajosamente y oteó el horizonte en todas direcciones, sin divisar otra cosa que la solitaria negrura del océano. No se hizo ilusiones: Øhldemük continuaría buscándole. No se daría por vencido hasta alcanzar su propósito.


  Transcurrió una jornada entera sin novedad. El sol entibió ligeramente la atmósfera y, al contacto con la brisa del mar, los húmedos vestidos se secaron por completo. Quizás esto fue lo único positivo. Tenía hambre y sed, sobre todo, mucha sed.


  Por la noche apenas consiguió conciliar el sueño. Los largos minutos transcurrían con pereza hasta completar interminables horas. La barca se bamboleaba con violencia entre las enormes olas.


  Por fin volvió a amanecer. Tenía la boca espantosamente reseca. La sed comenzaba a ser algo obsesivo.


  Nada en el horizonte: solo la inquieta inmensidad del mar. En su debilidad, comenzó a desear que dieran con él Øhldemük y sus hombres. Más valía morir con gallardía a manos de seres humanos, por crueles que fueran, que perecer de sed en medio del océano.


  El tiempo parecía haberse detenido por completo. La barca se le antojaba minúscula, sin espacio vital suficiente. Trató de fijar su atención en algún pensamiento positivo que le sacara de su postración. No lo consiguió.


  El sol, ahora sin la protección de las nubes, le golpeaba como un mazo en la cabeza, que respondía con dolorosos latidos. Le parecía estar volviéndose loco. Se cubrió con las manos, tratando de hallar reposo.


  La sed llegó a hacerse una tortura insoportable. ¿Cómo había podido hacerse a la mar en una barca tan reducida, sin víveres ni aprovisionamiento de agua dulce? Los kerren tendrían dificultades para encontrarle en alta mar, pero él las tendría aún mayores para mantenerse con vida…


  No sabía dónde estaba, ni hacia dónde le llevaba la corriente. Pasada la media tarde, se desvaneció, y cayó pesadamente sobre las tablas del fondo de la barca.


  Transcurrieron una o dos horas. El sol se encontraba muy bajo en el horizonte. Entonces, una gran sombra se deslizó con rapidez hasta cubrir el bote: la proyectaba una gran embarcación, incomparablemente mayor que la del fugitivo…


  Si Fínedan hubiera despertado en ese momento, habría visto con claridad la siniestra figura tallada en el mascarón de proa… Y habría podido oír los gritos de los tripulantes:


  —¡¡Immendrèth, hrekke druhna frunde aan!!


  —¡¡Mett hundej kaars!!
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  El Thaine regresó a su casa con la mente confusa, dando vueltas a lo que habían hablado durante la sobremesa. No acertaba a comprender cómo podía haber conseguido volar Iván, pero estaba seguro de que era verdad: sabía que Ferrio y Lánder no le mentirían por nada del mundo. Aún entendía menos cómo y por qué había dejado de hacerlo de modo tan repentino e inesperado.


  Algo extraño y muy preocupante estaba sucediendo en Aldénuri. Y Hugo Gorkhol, que ahora sabían a ciencia cierta que era un morghuk y que había tenido una intervención decisiva en lo ocurrido, estaba huido, probablemente tramando venganza desde algún escondrijo seguro. Nada bueno podía esperarse de ello.


  En casa de Ferrio las cosas tampoco estaban mucho más claras. Cuando el Thaine se despidió, Iván decidió salir a dar un paseo. Quería tomar el aire y tratar de pensar con tranquilidad. Volvía a sentirse algo deprimido y como envuelto en un vago sentimiento de fracaso. Sabía que él no era culpable de lo que estaba ocurriendo: ni siquiera conocía la causa, pero era incapaz de liberarse de una difusa sensación de derrota.


  Caminó colina abajo, dirigiéndose de modo inconsciente hacia la casa de su buen amigo Hure. Paseaba profundamente sumergido en sus cavilaciones. Al llegar ya muy cerca, se dio cuenta de que prefería estar solo y no hablar con nadie, así que, dando media vuelta, comenzó a volver sobre sus pasos.


  —¡Hola, Iván!


  Se volvió sobresaltado. No había visto que hubiera nadie en los alrededores. Se trataba de Léirenn, la hermana de Hure, que volvía de la aldea colina arriba.


  Léirenn era un año menor que Iván y acompañaba con frecuencia a Hure en los juegos que compartían él y sus hermanos.


  —Hola, Léirenn. ¿De dónde vienes? —preguntó Iván, consiguiendo a duras penas salir de su abstracción.


  —He ido a ver a mi abuela Sonne. Ha pasado muy mal invierno, pero parece que ya está algo mejor… —respondió Léirenn con una alegre sonrisa.


  Iván seguía sin tener muchas ganas de hablar, y menos aún sobre los achaques de la abuela de Léirenn, así que buscó una excusa para marcharse:


  —¡Ah, muy bien…! ¡Me alegro de que esté mejor! Bueno, me voy, tengo que volver a casa…


  —Yo también voy hacia allá —respondió la muchacha—, mis hermanos han ido con el rebaño a los pastos de arriba de la colina y me están esperando para merendar.


  Iván, viendo que su excusa no había funcionado, aceptó de mala gana la compañía de Léirenn, que había empezado a caminar a su lado. Lo que en realidad le apetecía era volver a quedarse a solas con sus pensamientos, sin darse cuenta de que era el peor camino para salir de la melancolía en que esos mismos pensamientos le iban sumiendo.


  Aunque a ella no parecía importarle, se le hacía violento ir todo el tiempo callado, así que se esforzó por iniciar una conversación. Sin pretenderlo, le salió una pregunta absurda:


  —¿A qué vas a la colina?


  Léirenn ya se había dado cuenta de que a Iván le pasaba algo: se le veía ausente y con un aire tristón. Le respondió, sin perder su sonrisa:


  —¡Pero Iván, si ya te lo he dicho! ¿Te pasa algo?


  —¡Qué va! —respondió Iván, en un penoso intento de aparentar despreocupación—. ¿Por qué dices eso?


  —No sé, la verdad, pareces preocupado.


  La expresión sencilla de Léirenn y la sinceridad de su interés disiparon un tanto la pesadumbre y la reserva de Iván, que respondió con franqueza:


  —Sí, tienes razón: trataba de disimular.


  Casi sin darse cuenta, empezó a hablar de lo que le había pasado esa misma mañana. Léirenn escuchaba atenta, sin interrumpirle. Era evidente que no ponía en duda la veracidad de lo que le estaba contando. Cuando Iván terminó de explicarle la conversación mantenida durante la comida, la muchacha le preguntó:


  —¿Y por eso estás triste?


  La entonación con la que Léirenn formuló la pregunta le recordó a Iván en el acto las palabras que su madre le había dirigido poco tiempo antes. Esto le devolvió la sensación de alivio que había experimentado entonces. Sonrió, más tranquilo.


  —No sé… Es que no entiendo lo que está pasando, y no sé quién puede… —Repentinamente se puso serio y expresó, en voz baja, lo que de verdad sentía—. Me parece que tengo miedo, por eso estoy intranquilo…


  Pasaban en ese momento por delante de su casa. Se oían los gritos y risas de sus hermanos jugando con los cachorros. Iván titubeó un instante, pero en seguida decidió acompañar a Léirenn hasta lo alto de la colina, y continuar la conversación. Ahora era ella la que hablaba.


  —Mi abuela Sonne también está muy intranquila. ¿Sabías que a su padre lo mataron los kerren, y se llevaron a su madre y a su hermano Fínedan?


  Iván asintió, todos en la aldea conocían la historia de la familia de Sonne.


  —Tiene mucho miedo de que los kerren vuelvan —añadió Léirenn—. Mi madre dice que esa preocupación es lo que le ha hecho enfermar. La pobre ha sufrido mucho.


  La charla con Léirenn estaba consiguiendo disipar el pesimismo que le venía invadiendo desde aquella mañana. Continuaron conversando por el camino hasta llegar a donde se encontraban Hure y su hermano pequeño Anthe.


  Iván se quedó a merendar con ellos. Pasaron un rato muy agradable, bromeando y riendo mientras tomaban queso de oveja de las laderas del Beltz.


  Al regresar a casa, se encontraba más animado y sereno, dispuesto a afrontar las cosas como vinieran, y decidido a no atormentarse tratando de resolver de antemano dificultades desconocidas, o quizás imaginarias.
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  Al volver en sí, Fínedan descubrió, consternado, que se hallaba tendido sobre la cubierta de un skerrag. Aún sentía sed, pero ya no le torturaba como durante sus últimas horas consciente. Aquella terrible sed debió de ser la causa de su pérdida de conocimiento.


  Por algún motivo, le habían dado de beber. Era posible que quisieran mantenerle con vida para darle una muerte ejemplar en Kerrenia, a la vista de todos.


  No sabía cuánto tiempo había estado durmiendo, pero era de día y el sol se encontraba bastante alto. Podía oír los gritos de la tripulación: los remeros bogaban con fuerza a pesar de que las velas estaban desplegadas y henchidas por el viento.


  Mientras recorría el barco con la mirada, un detalle le llamó la atención: ¡el relieve tallado sobre la balaustrada de popa! Se trataba de un Vësteras: un tipo de sauce muy común en el Hoorderrak, que con el tiempo había pasado a convertirse en una especie de símbolo nacional. ¡Aquel no era un skerrag de Kerrenia continental, conocida entre los kerren como Ärdeweld! ¡Eso significaba con toda seguridad que no estaba a bordo de la embarcación del temible Øhldemük! El acento de los marineros era claramente del Hoorderrak. Aguzó aún más el oído para comprobar que no se trataba de una mala pasada de su imaginación:


  —¡Trimmen kundrëd hammelekken inn!


  —¡Keh! ¡Kinnd loch Kerrenaghe aaf mittellë!


  —¡Drenn krenda ghrükk imbergh!


  No cabía la menor duda, la musicalidad era del Hoorderrak, donde tendían a alargar la vocal de la última sílaba de cada frase, con lo que el habla adquiría un tonillo característico e inconfundible.


  Y no solo variaba el acento; también algunas palabras: por ejemplo, llamaban Kërrenaghe al Mar de Enden, en lugar de Kerrenagh, como en Kerrenia continental, lo cual era muchas veces motivo de burla y de discusión entre los kerren de distinta procedencia.


  Este descubrimiento hizo renacer un atisbo de esperanza en el corazón de Fínedan: si era un skerrag del Hoorderrak, no sabrían de su huida, al menos por ahora…


  Por su modo de vestir y por los aparejos de la barca, le habrían tomado sin duda por un kerren del Ärdeweld. Habiéndose criado entre ellos desde los cuatro años, podría hacerse pasar por tal: es más, tendría que hacerse pasar por kerren si quería salvar la piel.


  Permaneció en silencio en su posición a popa, observando los movimientos y escuchando las voces que atronaban desde el puesto de mando.


  El cielo estaba casi despejado y el sol de primavera asomaba y se escondía de vez en cuando entre las nubes. Fínedan pudo determinar el rumbo que llevaba el skerrag: navegaban hacia el Sur. ¡Aumentaban las posibilidades de escapar de las garras de Øhldemük! Su corazón comenzó a latir con más fuerza.


  Dejó transcurrir todavía algún tiempo hasta que comprobó que desde ese lugar, haciéndose el dormido, ya no descubriría nada nuevo. Decidió incorporarse y solicitar agua y alimentos.


  Consiguió levantarse sin dificultad. Nadie pareció inmutarse ante su presencia. Comenzó a caminar lentamente hacia proa.


  El que parecía ser el capitán se dirigió a él:


  —¡Eh, tú! ¿Qué hacías en una barca en alta mar? ¡Tendrás que recuperarte pronto! ¡Hay trabajo!


  Fínedan no se esperaba la pregunta. Tuvo que improvisar:


  —Mi skerrag fue atacado por los krilden y se hundió. Conseguí huir en el bote…


  —¡Mirad cómo habla! ¡Os dije que era un Ärdeweld! ¿Qué os parece…? ¡Tú, Ärdeweld! ¡Prepárate para el trabajo a bordo! ¡No hemos salido a rescatar náufragos!


  —¡Necesito echar un trago! ¡Y comer algo!


  —¡Loffttën! ¡Dale de comer! ¡Y dale un trago! ¡Ärdeweld!, ¿cómo te llamas?


  —Svejnn —respondió Fínedan, pensando que sería prudente ocultar su nombre aldenórico.


  —¡Bien! Este es Loffttën, te dará de comer y de beber.


  Fínedan pudo saciar su sed. También comió algo, lo poco que toleró su debilitado organismo. Durante todo aquel día le permitieron descansar y recuperarse, sin imponerle ninguna carga a bordo. Pudo merodear a lo largo y ancho del skerrag. Comprobó que formaban parte de una flotilla de cinco embarcaciones. Se encontraba a bordo de la mayor de todas ellas. De hecho, se trataba de un skerrag inusitadamente grande. A popa había una construcción de madera con techo inclinado a dos aguas. Los kerren llamaban drenkkas a ese tipo de construcciones, que por lo general servían para alojar a altos mandos de la flota de Kerrenia durante las largas travesías.


  A juzgar por las conversaciones que pudo oír moviéndose entre la tripulación, aquella drenkka estaba ocupada por algún personaje de cierta importancia.


  Al atardecer, la mayor parte de los marineros formó un corro en el centro del skerrag, reuniéndose para tomar algo. Fínedan se unió a ellos.


  Fründde, el capitán, no estaba, ni tampoco Thënn, el segundo de a bordo y jefe de remeros: probablemente habrían acudido a cenar a la drenkka. Por este motivo, los presentes se permitían hablar con mayor libertad:


  —¡Ese puerco, como se llame, no para de hacernos trabajar! ¡Hay viento de sobra y nos hace remar todo el día! ¿A qué viene tanto apresuramiento?


  —¡El puerco tiene prisa por llegar, eso es lo que pasa!


  Los marineros no dieron muestras de ningún interés especial por la presencia de Fínedan. Tenían suficientes asuntos de los que ocuparse. Fínedan tampoco tenía ganas de hablar. Estaba cansado. Se limitó a escuchar mientras comía, esta vez con mayor apetito. Supuso que la conversación se refería al personaje de la drenkka.


  —¡Tú qué sabes, Forwik! ¡Con tal de hablar eres capaz de ensartar más tonterías que peces hay en el Kerrenaghe!


  —¡¿Quién te ha pedido tu opinión?! ¡¿Te crees que puedes meter siempre las narices donde no te llaman?!


  —¿Me lo vas a impedir tú? ¡Bocazas! ¡Yo hablo lo que quiero y cuando quiero!


  La cólera que mostraban ambos marineros por un incidente tan nimio era desproporcionada, incluso entre los kerren. Se diría que el ambiente estaba electrizado. Forwik levantó su cuchillo en actitud retadora. Su oponente respondió arrojándole a la cara la cerveza que quedaba en el cuerno con el que bebía. A continuación desenfundó su espada.


  La salvaje tripulación disfrutaba contemplando el espectáculo. No tardaron en tomar partido por uno u otro de los contendientes. El tumulto comenzó a extenderse.


  Una siniestra silueta se recortó en cubierta contra la débil claridad crepuscular. Sonó un grito en kerrénico con un marcado acento extranjero, y con un tono inapelable de autoridad:


  —¡Alto! ¡No quiero peleas! ¡Guardad las fuerzas para el trabajo!


  Ante estas palabras y, sobre todo, ante el aspecto ominoso del personaje, los violentos kerren quedaron paralizados y depusieron las armas. Fínedan contempló estupefacto la escena, sintiendo que un escalofrío le recorría la espalda. La presencia de aquel individuo transmitía una sensación de frialdad que penetraba en lo profundo del alma.
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  El día convenido, Errien, el Thaine de Eekklo, despedía a la pequeña comitiva que iba a emprender el camino hacia Aldénuri. Estaba compuesta por Gheós, Ghulden, Astuur, Ingharr y tres caballeros de la guarnición del castillo, fuertemente armados.


  Gheós se había encargado personalmente de reclutar a Ingharr. El fornido curtidor de Eekklo podía resultar, a veces, algo primario en sus reacciones, pero destacaba por su noble temperamento: no conocía la doblez ni la falsedad.


  Ingharr sabía que Iván de Aldénuri había salvado a su amigo Finn de las garras de los thaurroks. Por esta razón, le bastó conocer que se trataba de una expedición en ayuda de Iván, para ofrecerse inmediatamente voluntario.


  Por lo demás, el motivo de la expedición, y la expedición misma, se mantuvieron en una cierta reserva respecto a los habitantes de Eekklo: el Thaine estimó que era preferible no alarmar a la población, que seguía muy afectada por la reciente aparición de los thaurroks, a la que había seguido un largo y crudo invierno.


  Así pues, partieron discretamente muy de madrugada, sin otra despedida que la de Errien.


  —¡Astuur! ¡No te olvides de saludar a Iván de mi parte! Y llévale esto, por favor. Es el puñal que utilizó Harran durante la última batalla contra los morghuks, la de la victoria final. Lo conservábamos como un tesoro en el castillo, pero… después de algunas cosas que me explicó Gheós, creo que es mejor que lo conserve Iván. Sé que le alegrará tenerlo y, quién sabe, quizás un día pueda serle de utilidad… ¿Se lo darás?


  —¡Claro! —respondió Astuur mientras se ajustaba el puñal al cinto, con una amplia sonrisa, entusiasmado por el inicio del viaje hacia Aldénuri.


  Se trataba de un cuchillo de magnífica fabricación. A pesar de su antigüedad, la hoja de acero cortaba como el primer día y resplandecía bajo los rayos del sol. Sobre la blanca empuñadura, de hueso de alce, podía leerse el lema de armas de Harran del Errion-Thal. Una elegante funda de cuero protegía el arma y permitía colgarla del cinturón.


  —¡Errien! El viaje es expuesto, no debemos partir sin el ordeigh del Thaine… —requirió Gheós con cierta solemnidad.


  Asintiendo con visible emoción, Errien pronunció las palabras con las que, desde tiempos remotos, la autoridad demandaba la ayuda y la bendición de Dios para obtener éxito en las empresas especialmente difíciles o arriesgadas. Lo hizo en la lengua antigua, según la costumbre inmemorial:


  —¡Habein seiger Éir-Féréin Hëvenn duine ite elkair! ¡Ite veist hourke hainde etourr fraigged im Airrion-Thalis!


  —¡Aise lehiàrr! —respondieron a una los expedicionarios.


  —¡Adiós a todos! ¡Os recordaré cada día hasta vuestro regreso!


  —¡Hasta pronto Errien! —respondió Ghulden, que no dejaba de sentir una indefinida inquietud, como el resto del grupo, excepción hecha de Astuur y de Ingharr.


  A Astuur, la emoción del largo viaje y la alegre perspectiva del reencuentro con Iván le hacían inmune a cualquier tipo de desasosiego.


  Ingharr, por su parte, no tenía por costumbre adelantarse con el pensamiento más allá del día en que vivía, así que no solía tener grandes motivos de intranquilidad. En ese momento, por ejemplo, solo le afectaba vagamente la incertidumbre de la hora a la que irían a detenerse para almorzar.


  La mañana era fresca y agradable. El sol iniciaría pronto su recorrido desde el Este. El estado del cielo parecía augurar una nueva jornada totalmente primaveral. Daba la impresión de que la naturaleza quisiera resarcirles de alguna manera por los rigores del recién terminado invierno.


  A una señal silenciosa de Gheós, se pusieron en marcha taloneando los flancos de los caballos, que se movían con cierta pereza, quizá debido a lo temprano de la hora.


  Detrás de Trekko, jefe de la guardia de Eekklo, y de Astuur, que cabalgaba a su lado en animada conversación, avanzaban Gheós y Ghulden, seguidos de Ingharr y los dos soldados que cerraban el grupo.


  Descenderían hacia la costa atravesando el río Niven al oeste de Eekklo, justamente por el mismo paso que Iván había sobrevolado en el último otoño. Desde allí bordearían el litoral hacia el Sur, siguiendo el camino de la costa a lo largo del estrecho corredor entre las montañas Elúrr y el mar.


  Aquella zona quedaba teóricamente bajo control del Errion-Thal, pero en la práctica estaba algo desguarnecida. Había habido episodios de bandolerismo en el pasado reciente. De cualquier manera, siete jinetes visiblemente armados no tenían por qué temer especiales dificultades.


  Después de atravesar el río a bordo de una barcaza, avanzaron una hora más hasta ganar la entrada de la angosta senda entre las montañas y las aguas de Enden. Todo parecía en calma.


  Al llegar a la entrada del desfiladero, cesaron las conversaciones. Ingharr era el único que hasta entonces había cabalgado en silencio. Era de despertar lento, sobre todo después de un madrugón como el de aquel día.


  Se pusieron en fila de a uno: Trekko abría la marcha seguido del curtidor. A continuación cabalgaban Astuur, Ghulden y Gheós, y cerraban la comitiva los otros dos soldados.


  Cubrieron una buena parte del desfiladero sin sobresaltos. No había rastro de posibles salteadores al acecho.


  Algunos metros por debajo de los cascos de los caballos, las olas rompían con monotonía contra las rocas. Podían oírse los chillidos lejanos de algunas gaviotas que sobrevolaban la costa en busca de alimento.


  Las montañas Elúrr se alzaban majestuosas sobre la hilera de jinetes. Astuur contemplaba el panorama extasiado: nunca antes las había visto desde este lado. La nieve coronaba todavía las altas cumbres. Al fundirse alimentaba los impetuosos arroyos que bajaban con salvaje alegría hasta el mar.


  Algo más abajo, donde comenzaban los árboles, una sinfonía de tonalidades distintas de verdor daba una singular belleza al paisaje. Por algunos instantes, el muchacho experimentó una indescriptible sensación de gozo y plenitud, que le llenaba de entusiasmo y arrojo, haciéndole sentirse muy por encima de cualquier peligro desconocido.


  Por contraste, a pesar de la aparente tranquilidad, Ghulden venía percibiendo una especie de presencia maligna al acecho. No sabía en concreto a qué atribuirla. Trató de quitarle importancia: probablemente no fuesen más que aprensiones, fruto de su naturaleza previsora y de la preocupación con la que había emprendido el camino.


  El anciano Gheós cabalgaba recogido en sus pensamientos. Su rostro manifestaba gran concentración. De nuevo mostraba profundas arrugas en la frente… Acababan de partir con una pequeña escolta de caballeros y protegidos por el ordeigh del Thaine. No habían visto nada anómalo o sospechoso. Sin embargo, hacía largo rato que le atenazaba una inquietud similar a la de Ghulden; presentía algo siniestro en medio de aquel soleado día de primavera.


  De improviso los caballos comenzaron a comportarse de modo extraño. Se resistían a avanzar, mostrándose inquietos. Trekko detuvo su montura y echó pie a tierra. Comenzó a caminar por delante de su caballo, tirando de las riendas. Los demás le imitaron en silencio.


  Ingharr masculló algunas palabras inaudibles, al tiempo que descabalgaba y se ponía a caminar como los demás. Por su expresión, se habría dicho que no acababa de entusiasmarle la idea de viajar a pie.


  Prosiguieron la marcha en tensión, atentos a cualquier detalle. A menudo dirigían sus miradas hacia las montañas sin advertir nada anormal. Habían recorrido poco más de la mitad de la longitud del desfiladero. Desde el punto de vista práctico, ya era preferible seguir adelante que retroceder. Un fragor de violencia sobrecogedora, procedente del mar, atrajo entonces la atención de los expedicionarios…
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  La vida volvía a sonreír a Iván por aquellos días. El hecho de no haber volado en todo el invierno le ayudó a aceptar poco a poco la idea de que ya no podría volver a hacerlo nunca más. Y con ello había recuperado en gran medida la tranquilidad de ánimo.


  Un día, de camino a casa de su amigo Hure, se cruzó con Oiker, uno de los hijos de Aran de Inenn. Aran era un personaje que, con ocasión del secuestro de Iván por los kerren, había dado muestras de una inexplicable animadversión hacia el muchacho y hacia su familia.


  Iván le saludó con simpatía, pero Oiker le respondió con un insulto:


  —¡Maldito! ¡Estás maldito! ¡Si tu familia no abandona la aldea, los thaurroks vendrán y nos matarán a todos! ¡Nos has metido en un buen lío, Iván de Aldénuri! ¡Vete! ¡Márchate! ¡Marchaos todos lejos de aquí!


  Iván, totalmente ajeno a la actitud que la familia de Inenn venía mostrando respecto a él desde hacía tiempo, le miró asombrado: ¿de qué estaba hablando?


  —¡Oiker! ¿Qué dices? ¿Estás molesto por algo?


  —¡Iván, apestas! ¡Apesta tu famoso medallón! ¡Nos ha traído la desgracia! ¡Devuélvelo al asqueroso lugar donde lo encontraste! —replicó Oiker con ira encendida—. ¡Toda la aldea sabe que estás maldito! ¡Fue un error negociar con los kerren y no dejar que te mataran! ¡Lo pagaremos caro!


  —Pe… pero… ¿t-te has vuelto loco? —tartamudeó Iván completamente desconcertado—, ¿por qué me hablas así?


  Oiker escupió al suelo con desprecio y continuó su camino. Iván, tembloroso por el inesperado lance, se quedó inmóvil, como paralizado, preguntándose por el motivo y por el sentido de aquellos duros reproches.


  Poco a poco consiguió serenarse, aunque seguía sin comprender qué habría podido pasar. Sacudió la cabeza, como para apartar la escena de su pensamiento, y se puso a andar de nuevo. Cuando se acercaba a la casa de su amigo, Léirenn le saludó desde la puerta:


  —¡Iván! Me ha dicho Hure que vais a rastrear zorros.


  —¡Sí! —se esforzó por responder en tono desenfadado—. Aprendí una buena técnica en el Errion-Thal…


  Hablaban casi a gritos, todavía a cierta distancia. Cualquiera que pasara por el camino podía estar escuchándoles.


  Cuando Iván estuvo algo más cerca, Léirenn, muy seria, le habló aprisa, en voz más baja:


  —¡Vengo de visitar a mi abuela Sonne! ¡He madrugado y…!


  —¿Está mejor?


  —Sí, gracias. ¡Iván! Escucha: esta misma mañana he podido oír una conversación en las cercanías de su casa, alguien está tramando algo contra vosotros…, contra tu familia, quiero decir; hay una especie de conspiración secreta. Quieren echaros. Han dicho algo de tu medallón… No sé…, es todo muy extraño. Me he asustado. Quizá tuvieras razón en lo que me dijiste la otra vez…


  —¡¿Una conspiración?! —casi gritó Iván, con un gesto que expresaba el mayor asombro, mientras su pensamiento relacionaba las palabras de Léirenn y el reciente encuentro con Oiker.


  —¡Sssshhh! ¡Calla! No hables tan alto…


  Iván bajó la voz y preguntó:


  —¿Has podido ver quiénes eran los que hablaban?


  —No, no he podido. Es una zona apartada. No he reconocido las voces y no me he atrevido a acercarme.


  —¡Si estuviera aquí Gheós…!


  —¿Quién?


  —Gheós. Es un sabio del Errion-Thal, amigo mío. Quizá él sabría explicar qué está pasando. Yo también he notado algo, ¿sabes?


  —Procuraré estar atenta. Si me entero de algo más te lo diré cuanto antes.


  —Gracias… —musitó Iván apesadumbrado.


  Hure salió en ese momento de casa. Despidiéndose de Léirenn, los dos muchachos comenzaron a caminar hacia el interior del bosque. Iván prefirió no comentar por ahora con Hure aquellas desagradables noticias. No le resultó fácil, pues eran buenos amigos y el temperamento de Iván era extrovertido. Pero era consciente de que se trataba de una cuestión demasiado seria como para tratarla a la ligera.


  


  De regreso a casa, le pareció advertir que su padre no mostraba su habitual buen humor, aunque intentaba aparentar normalidad.


  El motivo de la preocupación de Ferrio era que Ana había padecido actitudes esquivas e incluso abiertamente hostiles en ciertos ambientes de la aldea. Desde que su esposa le había contado algunos de aquellos ingratos incidentes, no había podido dejar de preguntarse qué estaba ocurriendo. ¿Cómo podía ser que las mismas personas que pocos meses antes lo habían dado todo por rescatar a Iván, pudieran mostrarse de la noche a la mañana tan enfrentadas a su familia?


  Iván confirmó sus sospechas al percibir con claridad un destello de inquietud en la mirada de su padre, a veces involuntariamente ausente. Ignoraba la causa, desconocía que también su madre hubiese recibido muestras de desafecto por parte de algunas gentes de la aldea.


  De todos modos, no le pareció oportuno añadir nuevos motivos de desasosiego, dando a conocer en casa la conspiración de la que Léirenn le había advertido. En todo caso, lo hablaría después a solas con sus padres, pero no en presencia de sus hermanos más pequeños.


  Sin poder evitarlo, se vio invadido de nuevo por el mismo desasosiego de días pasados. En cuanto tuvo ocasión, salió afuera en busca de aire fresco y dio un largo paseo por el bosque, hasta que consiguió rehacerse interiormente.


  Pero poco duró la calma. Al regresar a casa, se encontró con su hermana Ruth, de ocho años, que también llegaba en ese momento. Venía sollozando.


  —¡Ruth! ¿Por qué lloras?


  —¡Iván! —Ruth solo pudo pronunciar el nombre de su hermano mayor y rompió a llorar con mayor intensidad.


  Iván abrazó a su hermana:


  —¡Anda, Ruth! ¡Deja de llorar! ¡Ya estás en casa…! ¿Qué te ha pasado?


  —Hiru…, el amigo de Warko… —Ruth se esforzaba por hablar entre sollozos—, me ha insultado y me ha dicho que tenemos que irnos de la aldea, y que si no, nos echarán a pedradas…


  Warko era el hijo mayor de Aran de Inenn.


  El relato de Ruth despertó nuevamente la inquietud de Iván. Ahora fue él quien tuvo que disimular, tratando de quitar importancia a aquellas palabras, para calmar a su hermana:


  —¿Por eso lloras? Ya sabes que Hiru es un poco raro. Tendrá un mal día y le habrá dado por meterse contigo para desahogarse… No tiene ninguna importancia.


  —¡No, Iván, lo decía en serio…! —insistió Ruth, algo más calmada—. ¡Y ha dicho que la culpa de todo la tenéis tú y tu medalla!


  —¡Qué tontería! ¿Qué sabe él de ninguna medalla? Hazme caso, conozco bien a Hiru. Tiene mis mismos años. Estaría aburrido y nada más. O quizás esté enfadado con alguien a quien no se atreve a hacer frente, y por eso la ha tomado contigo.


  Ruth consiguió esbozar una débil sonrisa.


  —¡Anda! Lávate la cara y que nadie se dé cuenta de que has llorado por esa tontería.


  La niña, que tenía completa confianza en su hermano, obedeció y se dirigió a la casa, ya serena.


  Iván la siguió con la mirada, sin moverse, pero con el corazón tan agitado como el mar en días de borrasca. Súbitamente, como obedeciendo a un impulso interior, echó a correr con todas sus fuerzas hacia el bosque: sentía la necesidad urgente de estar a solas en su refugio entre las ramas del gran roble, el árbol en el que había encontrado el medallón thálico el día en que había volado por primera vez.
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  A la mañana siguiente, Fínedan se encontraba mejor. Le habrían hecho falta un par de días más para recuperarse del todo, pero las costumbres kerren eran salvajes y rudas incluso para con los enfermos, así que le pusieron a trabajar.


  Poco antes del mediodía le ordenaron realizar un turno de remo. No estaba en condiciones de afrontar un trabajo tan duro. Resultaba excesivo para su maltrecho organismo, todavía convaleciente. Ni tan siquiera se había recuperado plenamente de la fuerte deshidratación padecida escasas horas antes.


  Al rato de estar remando, empezó a sentirse muy mal. Sufría nauseas y mareo. Se sentía empapado de un sudor muy frío.


  Cuando no pudo más, llamó a Thënn, el encargado de los remeros, solicitando ser relevado. Sabía bien que se trataba de una maniobra arriesgada. La reacción podía resultar muy negativa. Pero no tenía elección, si continuaba en el remo, acabaría sucumbiendo a la fatiga.


  —¡Svejnn! ¿Qué pretendes? ¡Esto no es una enfermería! ¡Remarás como los demás! ¿Has oído?


  —Claro, al menos no estoy sordo… —musitó resignado en un tono apenas perceptible.


  A pesar de la severidad de sus palabras, Thënn comprobó el lamentable aspecto de Fínedan y ordenó que le relevaran por unas horas. No lo hizo por compasión, sino simplemente porque necesitaban brazos. Comprendió que si continuaba a los remos en esas condiciones, se resentiría de modo definitivo. Difícilmente serviría ya más que para pasto de los krilden.


  Fínedan tiritaba convulsamente. Debía de tener una fiebre muy alta. Se envolvió en una manta y se acurrucó en un rincón resguardado de las violentas rachas de viento. El sueño volvió a apoderarse de él.


  Durmió durante un largo rato. Fue un sueño reparador: al despertar se sentía con nuevas energías. La fiebre parecía haber cedido, ya no tiritaba. Y tenía hambre: esa era una buena señal.


  En silencio y tratando de evitar un encuentro desagradable con el capitán, o con Thënn, se dirigió hacia donde sabía que se encontraba la despensa.


  Se movía con extraordinario sigilo. De nuevo estaba en juego su supervivencia: necesitaba desesperadamente reponer fuerzas y sabía muy bien que, si pedía comida, le enviarían al remo sin miramientos.


  Semioculto bajo la manta, para tratar de confundirse con las sombras, llegó hasta la amplia bodega situada a popa, junto a la drenkka. Abrió la puerta sin dificultad. No se cerraba con llave, pues nadie ignoraba que quien osara entrar sin estar autorizado a ello sería arrojado por la borda ante la complacencia del resto de la tripulación.


  Una vez en el interior, cerró y esperó a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad. Penetraba algo de luz a través de un ventanuco de ventilación.


  Empezó a comer con avidez lo primero que encontró: bacalao seco. Había también queso curado del Hoorderrak. Para llevar tanto tiempo almacenado y trajinado de uno a otro barco, no estaba mal.


  Pudo calmar la sed, despierta de nuevo tras las horas de esfuerzo en el remo y el fuerte acceso de fiebre que había sufrido. Bebió hasta saciarse de los enormes barriles que los kerren utilizaban para almacenar las reservas de agua dulce. Tenían por norma invariable en su práctica de guerra rellenarlos cada vez que tocaban tierra. El agua que ahora contenían posiblemente provenía de las altas mesetas centrales del Hoorderrak, donde había ricos manantiales, célebres incluso entre los kerren del Ärdeweld.


  Cuando hubo terminado y se disponía a salir, oyó voces y pasos recios que se aproximaban. Se detuvo al punto, conteniendo la respiración y manteniéndose inmóvil como una estatua. Para su alivio, los inoportunos visitantes no se dirigían hacia la despensa, sino hacia la drenkka.


  —¡Ahora es el momento! —se dijo tan pronto como oyó cerrarse la puerta contigua. Sin embargo, le retuvo la conversación que se inició al otro lado de la pared:


  —¡Hay que llegar a Erreth-Lláyr cuanto antes! ¡Antes de la luna llena, imbéciles! ¡Toda la tripulación debe remar sin descanso!


  Quien hablaba era sin duda el personaje que había puesto orden en la discusión entre los dos marineros kerren. Su acento era extranjero, aunque Fínedan no hubiera sabido especificar su procedencia. Vociferaba con autoridad. El áldenor volvió a sentir una extraña frialdad que le recorría la espina dorsal y le hacía estremecerse.


  —¡Hay que estar preparados para cualquier imprevisto! ¡Estas malditas aguas podrían depararnos sorpresas!


  La conversación se prolongó durante un buen rato. Fínedan permaneció atento todo el tiempo. Escuchaba profundamente concentrado: tanto, que se olvidó de lo precario de su situación y del peligro que corría en aquel lugar.


  ¿Estaría Erreth-Lláyr lejos de Aldénuri?, se preguntó. Había oído nombrar ese lugar en otras ocasiones, pero desconocía su posición respecto al Áldendor.


  Estos pensamientos le trajeron nuevamente a la memoria a su hermana Sonne: ¿seguiría con vida? Hacía cincuenta largos años que no sabía nada de ella. ¿Volvería a verla alguna vez?


  Nuevas voces le pusieron alerta. De modo casi inconsciente, se agazapó en una esquina tras unas cajas de madera.


  Al abrirse la puerta, aumentó levemente la claridad en el interior. Entraron dos hombres, que se dirigieron hacia los barriles de carne seca, sin mirar en su dirección.


  Fínedan pudo reconocer a uno de ellos: el cocinero, un tipo de carácter muy huraño. Si le descubría estaba perdido… Contuvo la respiración, oculto en la penumbra de la esquina.


  —Con esto será suficiente. ¡Queda poca carne! ¡Tendrán que comer pescado!


  El cocinero hablaba en voz alta sin esperar respuesta de su acompañante, el marinero que había sido designado para ayudarle en las tareas de aquel día.


  Volvieron a salir y cerraron la puerta tras de sí.


  Fínedan respiró hondo, dando gracias por haber pasado inadvertido. Decidió aprovechar la ocasión para abandonar de una vez aquel lugar. Su prolongada estancia en la despensa comenzaba a resultar temeraria.


  Antes de hacerlo, escudriñó a través del ventanuco de la puerta. No parecía haber nadie en los alrededores. Comenzó a abrir poco a poco.


  No se oía nada… Continuó empujando la puerta. Lo hacía tan despacio, que los goznes chirriaron. Se detuvo en seco. Esperó unos segundos…


  Nadie parecía haberse dado cuenta. La abertura era ahora suficiente para deslizarse por ella sin necesidad de empujar más la puerta. Una vez fuera, miró a derecha e izquierda: no parecía haber nadie…


  Comenzó a cerrar con cuidado. Otra vez se produjo un desagradable chirrido, pero esta vez movió rápidamente la puerta para acallarlo.


  —¡¡Vârus!! ¡¡Vârus drekk hrimm Erreth-Llarryas!! —El vigía situado en lo alto del palo mayor acababa de anunciar tierra a la vista.
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  –¡¡Una kodhras!! ¡¡Huyamos!! ¡¡Rápido!! ¡¡Al galope!! ¡¡No hay tiempo que perder!! —alertó a todos Trekko, con gran agitación.


  Se trataba de una serpiente marina de antiquísima especie. Las profundidades del océano constituían su hábitat natural. Rara vez era vista en la costa, aunque se sabía que en ocasiones, por causas desconocidas, podía salir a la superficie e incluso internarse varias millas tierra adentro.


  A juzgar por el tamaño de la cabeza, se trataba de un soberbio ejemplar. El diámetro de su tronco era de al menos tres metros y muy posiblemente superaría los treinta metros de longitud.


  Ofrecía el aspecto repulsivo de un enorme insecto antediluviano. Tenía abundantes barbas en torno a la boca, e innumerables patas semiatrofiadas a lo largo del abdomen, minúsculas en proporción con su tamaño, pero que le permitían desplazarse sobre la tierra firme con extraordinaria celeridad. Las armas resultaban prácticamente inútiles ante un animal de semejante tamaño. La única opción segura era huir.


  Todos trataron de secundar inmediatamente la orden del jefe de la guardia. No resultaba sencillo en absoluto: los caballos se habían espantado y no se dejaban dominar.


  La kodhras se aproximaba amenazadoramente a la orilla. Los jinetes pugnaban por controlar sus propios nervios y los de las cabalgaduras.


  Trekko e Ingharr consiguieron montar a duras penas y salieron al galope.


  También Ghulden y Astuur habían podido someter a sus caballos. En cambio, Gheós y los dos soldados de la retaguardia se encontraban en apuros, que se agravaban con cada segundo de retraso. Ghulden hizo girar su montura y retrocedió para socorrerlos.


  La kodhras había alcanzado ya la orilla y comenzaba a ascender hacia ellos a una velocidad pasmosa. En su marcha se asemejaba a un gigantesco ciempiés.


  Ghulden descabalgó de un salto junto a Gheós y sujetó firmemente por las riendas el caballo del anciano.


  —¡¡Vamos!! ¡¡Un esfuerzo más!! ¡¡Está dominado!! —animó a Gheós, mientras le ayudaba a subirse a la silla—. ¡¡En cuanto estés sujeto, sal corriendo!!


  Los soldados de la retaguardia estaban a punto de conseguirlo también, cuando la kodhras asomó entre la maleza que separaba el sendero del mar. Estaba muy cerca.


  Al verla, los caballos de los dos soldados enloquecieron de pánico. Corveteaban y coceaban en todas direcciones, fuera de sí, arrastrando a sus jinetes, que se agarraban a las bridas desesperadamente.


  La enorme cabeza de la kodhras se acercó erguida sobre la maleza, como si flotara sin cuerpo en una pesadilla, y cayó como un rayo sobre uno de los animales, atrapándolo entre los afilados dientes, de casi un metro de longitud. Apenas tardó en engullirlo.


  Uno de los soldados trató de armar su ballesta en un inútil intento de defensa. Antes de poder disparar, desapareció entre las fauces babeantes de la serpiente, que había atacado de nuevo con un movimiento vertiginoso.


  Su compañero soltó las riendas de su cabalgadura y echó a correr hacia Ghulden, que tras haber dejado a salvo a Gheós, acudía en su auxilio.


  Pero la gigantesca serpiente, desentendiéndose del caballo desbocado, atrapó en un abrir y cerrar de ojos al segundo soldado, sin que hubiera la menor posibilidad de salvarlo. Casi sin detenerse, devoró también al caballo, que, buscando la huida monte arriba, había quedado atrapado en la maleza.


  Ghulden volvió grupas y huyó tan rápido como podía. Prefirió no mirar hacia atrás.


  Si lo hubiera hecho, habría visto que la kodhras, dándose por satisfecha con la caza de aquel día, regresaba perezosamente a las profundidades del mar, dejando tras de sí el dolor y una pestilencia nauseabunda.


  


  Ghulden alcanzó al grupo algunas millas más adelante. Le estaban aguardando en un altozano junto al sendero.


  —¡¡Padre!! —saludó Astuur con gran alegría de verle sano y salvo.


  —¡¡Señor Fenndordun!! ¡¡Gracias al Cielo!! ¿Y Dérein y Fíegh? —Trekko calló bruscamente al leer la respuesta a su ansiosa demanda en la expresión del rostro de Ghulden.


  Gheós rompió el silencio entonando una emotiva oración por las almas de los dos soldados. Todos se unieron con recogimiento a sus peticiones, que finalizaron con la antigua invocación habitual en el Errion-Thal:


  —¡Éir-Féréin, einde-ait!


  —¡Aise lehiàrr!


  Tras la breve plegaria, reanudaron la marcha profundamente abatidos. No podían dejar de pensar en sus compañeros caídos y en el dolor de sus familias cuando conociesen la noticia.


  


  Unas dos horas después, fuera ya del estrecho paso entre las Elúrr y el mar, decidieron detenerse. Necesitaban descansar y recuperarse de aquella jornada aciaga. También los caballos precisaban reponer fuerzas.


  —Estoy seguro de que esa kodhras no estaba ahí por casualidad. —Gheós hablaba a solas con Ghulden—. Alguien la ha enviado al desfiladero. Probablemente los morghuks…


  —¿Qué te hace pensar eso? —respondió Ghulden—, la presencia de las kodhras es poco frecuente en estas costas, pero no desconocida…


  —En algunas de las crónicas que he estudiado durante el invierno se dice que, en los tiempos antiguos, siendo incapaces de dominar a los krilden, de entre los animales marinos los morghuks consiguieron someter a las kodhras.


  —Sin embargo los morghuks desaparecieron del Errion-Thal hace muchísimo tiempo.


  —¿Mucho tiempo? Ghulden, ¿has olvidado ya la visita de Hugo Gorkhol a Arkane? Yo creo que no es un caso aislado. ¿No has percibido la fuerza maligna que se respiraba en el paso? ¡Hasta los caballos la han sentido!


  —Quizá simplemente han olido a la kodhras y se han asustado…


  —¡No! Estaban nerviosos desde varias millas antes. No pueden haber detectado su olor desde tan lejos…


  —Perdona mi insistencia —se excusó Ghulden, algo incómodo—, pero ¿no podría ser que la kodhras nos viniera siguiendo?


  —Es posible, pero no lo creo. La kodhras es un ser temible, pero la sensación que se respiraba no era solo miedo. Ya la conocemos de antes… había algo que creaba esa atmósfera tan característica. Por eso sospecho de los morghuks. Además, no se me ocurre nadie más que pueda querer que no lleguemos a Aldénuri…


  »Si estoy en lo cierto, la kodhras estaba haciendo de centinela… ¡Demos gracias a Dios de haber emprendido el viaje por tierra! ¡De haber ido por mar, no habría quedado ni rastro de nuestro barco!


  Ghulden asintió: en realidad pensaba lo mismo que Gheós, aunque había querido asegurarse de no estar dejándose influir por sus propias inquietudes y experiencias, al juzgar lo sucedido. Almorzaron casi en silencio. Los ánimos se hallaban profundamente decaídos.


  A pesar de que quedaban todavía algunas horas de luz, Trekko propuso acampar. Los caballos se encontraban muy fatigados: además de traumático, el paso entre las Elúrr y el mar había resultado abrupto y tortuoso.


  —No sé, Trekko. No acaba de convencerme este lugar para acampar —comentó Ghulden—, es una posición encajonada entre Enden y el bosque de Arkane. Quizá deberíamos avanzar algunas millas más, hasta donde podamos detenernos a una buena distancia del mar, a salvo de la kodhras.


  —Señor Fenndordun, ¿cree que ese monstruo podría llegar hasta aquí?


  —Sí, Trekko. He oído que pueden llegar incluso a penetrar varias millas tierra adentro.


  —Sin embargo, en este lugar hay agua y pasto para los caballos. Más adelante el sendero atraviesa un territorio pedregoso y con escasa vegetación, casi hasta la linde de Nielsko. No sé…, hacer continuar a los caballos en estas condiciones podría resultar excesivo…


  Trekko tenía razón. Aquel era el último lugar en muchas leguas donde encontrarían agua y hierba en abundancia.


  —Gheós, ¿cuál es tu parecer? —preguntó Ghulden.


  —Tenemos que avanzar al ritmo más rápido que nos sea posible… Pero paradójicamente —añadió Gheós, como pensando en voz alta—, para conseguir ese ritmo a veces es necesario moderar los ímpetus. Necesitamos los caballos, no podemos exponerlos a una fatiga excesiva. Nielsko dista demasiado para continuar sin dejar que se repongan… Además, no falta mucho para el anochecer.


  »Es cierto que el lugar es expuesto —concluyó, alzando la mirada al rostro de Ghulden—, quizá la kodhras podría seguirnos la pista. Y la proximidad de Arkane nunca es alentadora. Sin embargo, creo que hay que correr el riesgo. Los caballos pacerán y recobrarán fuerzas. Organizaremos turnos de vigilancia durante la noche.


  —Encenderemos una hoguera y la mantendremos viva durante toda la noche. Si a algo temen las kodhras, es al fuego. No se acercará a la lumbre.


  El comentario de Ingharr, que tenía fama de experto trampero en toda la comarca de Eekklo, puso fin a la deliberación. Comenzaron a organizar el asentamiento y a prepararlo lo mejor posible para defenderse en caso necesario. Para ello eligieron piedras de buen tamaño y las dispusieron en cerco, rodeando el breve perímetro del campamento. Ingharr daba muestras de una prodigiosa fortaleza acarreando enormes pedruscos que pronto confirieron al lugar una cierta sensación de seguridad. Después, ayudado por Astuur, comenzó a apilar en el centro del cerco toda la leña que pudieron encontrar en las cercanías.


  Trabajaron con tesón hasta que oscureció por completo. El asentamiento adquirió una apariencia compacta, y el esfuerzo físico contribuyó a relajar un tanto los ánimos.


  Sin embargo, no era fácil liberar la mente de temores después del ataque de una kodhras. Preferían no hablar de ello: nada solucionarían con transmitir las propias aprensiones a los demás en aquellas horas crepusculares, en que la luz cedía el paso a las tinieblas.


  Al dar por concluida la tarea, se sentaron en torno al fuego para cenar y organizar los turnos de vigilancia.


  Tras la muerte de los dos soldados en el desfiladero, quedaban solo cinco componentes de la expedición: Gheós, Ghulden, Astuur, Ingharr y Trekko. Tres hombres fuertes, un anciano y un chico.


  Conversaron sobre las etapas siguientes del viaje. Gheós, después de consultarlo con Ghulden, explicó a los otros su convencimiento de que la presencia de la kodhras en el estrecho paso entre las montañas y el mar no había obedecido a la casualidad. Y añadió:


  —Debemos llegar a Molievo mañana a mediodía, si es posible. Me entrevistaré con Zyeco, el Thaine, al que ellos denominan Tarcow. Cuando le ponga al corriente de los últimos acontecimientos, estoy seguro de que nos brindará su ayuda para continuar el viaje. Podremos hacernos con caballos de refresco y posiblemente algunos caballeros de Nielsko nos escoltarán más allá de la frontera.


  —¿En cuántos días crees que podremos llegar al Áldendor? —inquirió Ghulden.


  —Si todo va bien, calculo que en no más de dos o tres días podemos entrar en territorio del Áldendor, y en un día más, llegar a la aldea de Aldénuri…


  —¡Bien! Propongo que organicemos los turnos —intervino Trekko con decisión—. Las noches han alargado. Tendremos que hacer tres relevos: si os parece, Ghulden y Astuur podéis hacer el primero, Gheós e Ingharr el segundo; y yo haré el último. Para entonces estará cerca el amanecer: podré arreglármelas solo.


  —Despiértame si lo necesitas, Trekko —se ofreció Ghulden.


  —De acuerdo. Todos sabéis ya lo que hacer. Hay que estar atentos a cualquier sonido. No podemos bajar la guardia. Estas serpientes son astutas. Y sobre todo, hay que mantener viva la lumbre, ¿no es así Ingharr?


  —Sí. El fuego la mantendrá alejada. Hace algunos años, no muchos, un grupo de viajeros de Nivenport se vio sorprendido por una kodhras en la costa. Estaban desprotegidos y no tenían por dónde huir. Los que lo intentaron, fueron alcanzados y devorados por la serpiente en cuestión de segundos. El único que consiguió sobrevivir lo hizo avivando la hoguera de su campamento durante todo el tiempo que pudo. Utilizó todo lo que tenía a su alcance: ramas, hojarasca, mantas, equipaje…, todo lo que pudiera mantener la lumbre encendida mientras la terrible serpiente merodeara por aquel lugar. Incluso el propio carro en el que viajaban desapareció pieza a pieza, pasto de las llamas. Al final, consiguió salvar la vida. Es curioso pero esos seres temen de veras al fuego.


  Cuando Ingharr calló, se retiraron a sus puestos: unos a dormir, otros a vigilar y a mantener el fuego.


  La caída de la noche había creado una sensación de desprotección que hizo que, a pesar del cansancio, les costara conciliar el sueño. Las llamas de la hoguera proyectaban caprichosas sombras contra las piedras que delimitaban el asentamiento.


  Los sonidos nocturnos resonaban ampliados y cargados de amenazas en su imaginación. Aunque trataban de relajarse y dormir, les acechaba mentalmente la horrible representación del gigantesco reptil haciendo presa en sus compañeros.


  Ghulden y Astuur, encargados del primero de los turnos, paseaban en silencio por la parte externa del reducido parapeto, junto a los caballos. De vez en cuando cogían una brazada de ramas y avivaban el fuego. Iban armados de sendas ballestas cargadas. La noche estaba serena y estrellada, la luna creciente contribuía a iluminar débilmente los alrededores del campamento.


  La brisa nocturna, procedente de tierra adentro, amortiguaba los sonidos procedentes del mar. En su lugar, el eco transportaba con nitidez la voz de una lechuza que ululaba lastimeramente desde algún lugar en el interior de Arkane.
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  Iván trepó al viejo roble que tan bien conocía. No lo había vuelto a hacer desde aquella memorable tarde en la que encontró la medalla thálica y voló por primera vez.


  Al llegar a su lugar preferido, a horcajadas sobre la rama a la que había subido en tantas ocasiones, se puso a reflexionar acerca de todo lo ocurrido desde aquel día. ¿Qué le había movido a regresar ahora a ese lugar? ¿Quizá esperaba de modo inconsciente un nuevo acontecimiento? ¿Algo que viniera a solucionar la enrarecida situación en que iba cayendo la aldea, y con ella, de manera muy especial, su propia familia?


  Le pesaba mucho ver cómo, por su causa, los suyos habían pasado, casi de la noche a la mañana, de ser queridos en Aldénuri, a ser aborrecidos y tratados como gente maldita. No conseguía sobreponerse a la congoja que este pensamiento le provocaba.


  Buscó y rebuscó en la oquedad donde había encontrado el medallón, con la esperanza de encontrar alguna otra cosa que le ayudara. No halló nada. Solo tierra, hojarasca y las ramillas que algún pájaro habría introducido. No se sintió muy decepcionado: en el fondo, sabía que su esperanza era absurda…


  Trató de serenarse, procurando recordar los consejos que Gheós le había dado en los momentos de dificultad en el Errion-Thal. Quizá encontrara en ellos alguna idea que pudiera servirle ahora…


  Un leve impacto en la cabeza vino a sacarle de su abstracción. Se volvió y comprobó que se había golpeado con una gruesa rama. Casi al mismo tiempo, advirtió con enorme sorpresa que se trataba de una rama situada un par de metros por encima de la que le servía de asiento. ¡Al concentrarse en sus cavilaciones se había elevado por los aires! ¡¡Podía volver a volar!! Casi no se atrevía a creerlo.


  «¡Qué extraño es todo esto! ¿Cuál habrá sido la causa por la que dejé de volar? ¡¿Y por qué ahora puedo volar de nuevo…?! ¡Cómo me gustaría que Gheós estuviera aquí, aunque a veces sus respuestas sean tan misteriosas!». Iván discurría con emoción intensa mientras descendía suavemente hacia el suelo.


  Ya en tierra, se sintió de nuevo lleno de optimismo. Estaba claro que, fuera cual fuera la causa, recuperaba su facultad de vuelo en un momento clave: cuando más feas se estaban poniendo las cosas. Pensó que debía contárselo cuanto antes a su padre y también, desde luego, al Thaine. Recordó la expresión de sufrimiento de Ferrio durante la última comida: ¡tenía que darse prisa en darle la buena noticia! ¡Seguro que al saberlo recuperaría también él la esperanza!


  Comenzó a correr, eufórico, hacia su casa.


  No había recorrido ni cien metros, cuando tropezó y cayó de bruces. Antes de que pudiera levantarse, un fortísimo impacto en la nuca le hizo perder el conocimiento.


  


  El Thaine había subido la colina de Illúnn hasta la casa de Ferrio para advertirle con seriedad. Conocía de primerísima mano la antipatía creciente hacia su familia, que en la aldea y en las comarcas aledañas se iba extendiendo como una mancha de aceite, y se transformaba rápidamente en odio y hostilidad crecientes. Tenía algunos indicios que apuntaban a que el sembrador de esa hostilidad no era otro que Aran de Inenn y su entorno más próximo. Sin embargo, carecía de pruebas suficientes.


  Hablaban a solas en la fragua, situada en la parte de atrás de la casa.


  —No es que lo sospeche, Ferrio, ¡es que lo sé! Por eso he venido. Alguien quiere haceros daño, ¡y lo peor de todo es que lo está consiguiendo! De cualquier manera, en este momento, poco o nada importa quién esté al final de la cuerda. ¡Lo verdaderamente importante ahora mismo es que corréis peligro en Aldénuri!


  —Helder, te agradezco tu preocupación y tus palabras, pero creo que exageras…


  —No, Ferrio —insistió pesaroso el Thaine—, la cosa va en serio. La gente habla. Alguien se ha encargado de atizar la hoguera, y ahora el fuego se propaga solo. A medida que pasan los días, el peligro aumenta.


  —¿Estás proponiéndome que abandone Aldénuri? —preguntó Ferrio, después de meditar un momento en silencio las palabras de Helder.


  —No lo sé… Desde luego sería una posibilidad… En cualquier lugar estaríais más seguros. Al menos hasta que amaine el temporal.


  —No puedo abandonar la fragua —repuso Ferrio con firme determinación—. Es mi medio de vida… Dime una cosa, Helder: ¿sabes algo que yo no sepa?


  —No mucho, pero algo sí. Lo suficiente para saber que no hablo por hablar. Soy el Thaine. Me llegan noticias de aquí y de allá.


  —¡Es todo tan extraño…!


  —Desde luego que lo es. Desde que Iván visitó el Errion-Thal, algo ha cambiado. O quizá desde antes… Por supuesto, él no es culpable de todo esto. Ferrio, sabes que puedes contar conmigo para todo lo que esté en mi mano. Si quieres, puedo enviar un par de hombres de la guarnición del castillo para que custodien tu casa. Pero hazme caso, por favor: extremad las precauciones.


  El herrero asintió en silencio, pensativo.


  Helder se despidió, dando una palmada afectuosa en el hombro a su amigo, y se marchó colina abajo.


  Ferrio correspondió al saludo apenas con un gesto y permaneció inmóvil junto a la fragua, con los ojos fijos en el carbón incandescente, mientras el Thaine se alejaba.
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  Aprovechando el gran alboroto entre los miembros de la tripulación, que se agolpaban al costado del skerrag para tratar de avistar la tierra anunciada por el vigía, Fínedan se alejó con sigilo de la despensa.


  Una vez a salvo, fue revisando mentalmente las oportunidades de continuar su huida que podía ofrecerle la cercana tierra firme: ¿A dónde habrían llegado? ¿Se propondrían atracar allí? ¿Cómo conseguiría escapar sin que los kerren lo notaran?


  El tiempo transcurría con exasperante lentitud desde el avistamiento de la costa. Al menos esa era la impresión que transmitían los remeros, deseosos de desembarcar y de verse liberados cuanto antes de su dura tarea.


  A medida que se aproximaban, pudieron contemplar cada vez con mayor detalle un paisaje verdaderamente pintoresco. Tras un majestuoso acantilado ondulaban colinas suavemente redondeadas, de un verdor incomparable. Bosques frondosos, como manchas dispersas, cubrían grandes extensiones de terreno aquí y allá, aprovechando el abrigo de valles y collados.


  Por los comentarios que oía a los otros marineros, supo que se trataba de la isla de Erreth-Lláyr, aquella que había oído nombrar desde la despensa durante la conversación en el interior de la drenkka.


  Los cinco skerrags que componían la flotilla penetraron en formación a lo largo de un profundo fiordo situado al norte de la isla. Estaba orientado en dirección Noreste-Suroeste. Se trataba de un lugar resguardado de los vientos dominantes del Norte y del Oeste. Por ello tuvieron que abrirse paso casi exclusivamente a fuerza de remos.


  Densos bosques de coníferas festoneaban la costa a ambos lados de la ensenada. Allá donde se abría algún claro entre los árboles, podían contemplarse las suaves colinas. Desde tan cerca resplandecía aún con mayor fuerza su intenso colorido.


  La isla parecía estar escasamente poblada, al menos en esa zona.


  En el rápido avance del skerrag, una aldea costera apareció a la vista. Fínedan la observó con detenimiento, tratando de saber qué tipo de gentes habitaban en aquel lugar y, sobre todo, qué tipo de relación, amistosa o no, mantenían con los kerren.


  Para su sorpresa, aquella aldea estaba muerta. Aparecía calcinada y desolada, como si una lluvia de fuego la hubiera arrasado.


  Si el tiempo parecía haberse ralentizado desde el momento en el que el vigía dio la voz de tierra, la espera del ansiado desembarco se hacía ahora todavía más enojosa. El fiordo daba la impresión de prolongarse entre una sucesión de colinas y prados sin fin.


  Empezó a anochecer. Encendieron las candelas de a bordo y continuaron la travesía.


  Incapaz de continuar estudiando la costa con la escasa luz que quedaba, Fínedan se echó a dormir en un rincón, ajeno al trajín general de la embarcación.


  


  Thënn le despertó enfurecido, pateándole el costado:


  —¡Svejnn! ¿¡Qué rayos se supone que haces ahí tumbado!? ¡Hace tiempo que te estoy buscando! ¿¡Dónde crees que estás!? ¡Deberías haber vuelto al remo en el turno anterior! ¡Inútil holgazán! ¡Remarás doble por esto a la vuelta! ¡A trabajar! ¡Hay que descargar el maldito skerrag!


  Estaba ya muy oscuro. No sabía cuánto tiempo había podido dormir. Sin responder a las imprecaciones de Thënn, consciente de su comprometida situación ante el jefe de los remeros, se levantó y se puso a descargar las mercancías que, en pesadas cajas, debían acarrear al puerto de la aldea en la que finalmente habían atracado.


  La población estaba situada en la parte más profunda del fiordo. Recibía el extraño nombre de Byur-Mukâh.


  A la luz de las antorchas, comprobó que muchos de los habitantes del lugar habían salido a recibirles y a colaborar en las operaciones de amarre y descarga de los skerrag. Sin duda el hombre que había viajado a bordo de la drenkka gozaba de gran poder y autoridad en aquel lugar.


  Le llamó la atención el aspecto rudo y salvaje de aquellas gentes. A su lado, los kerren parecían refinados.


  A pesar de la situación insular y costera de la aldea que habitaban, no tenían aspecto de pescadores. Su porte, intimidante y avieso, inducía a pensar que se trataba de gentes guerreras. Vestían con toscas pieles de colores apagados.


  Los cascos que bastantes de ellos llevaban puestos estaban rematados por enormes astas de toro. Esto les daba una apariencia muy distinta a la de los kerren, cuyos cascos ostentaban cuernos de carnero, retorcidos y de menor tamaño. Cada uno de aquellos yelmos llevaba grabada alguna extraña figura, quizá el emblema de la tribu, clan o estirpe a la que cada guerrero pertenecía. Pero los motivos no participaban de la noble iconografía propia de los escudos de armas de los áldenors. Eran siempre macabros o monstruosos: calaveras humanas, serpientes, buitres negros, bestias desconocidas en actitud amenazadora…, al menos para Fínedan, que nunca había visto un thaurrok ni una kodhras.


  Sus facciones eran duras, fuertemente marcadas. Muchos de ellos habían desfigurado sus orejas, sus mandíbulas o sus fosas nasales, hasta adquirir deformidades que conferían a sus semblantes perfiles monstruosos.


  La ferocidad de sus miradas era sobrecogedora. Por un instante a Fínedan le pareció que no eran humanos. Comprendió que el personaje que había viajado en la drenkka era uno de ellos… Su aspecto no dejaba lugar a dudas. Y él también usaba uno de esos peculiares cascos astados.


  El fugitivo áldenor se conmocionó aún más al oír los terribles alaridos guturales que proferían algunos de aquellos guerreros para homenajear al recién llegado. La escena en su conjunto era escalofriante. La tenue luminosidad emanada de las antorchas contribuía a conferirle un aspecto fantasmagórico.


  —¡¡Shannar an nafôd widyan myzzhûr urayqh!! —aulló en una lengua ininteligible uno que parecía ser un mando.


  —Izbbyja hadcher huffrah! Iqq dubbayqh hissmen —respondió el personaje de la drenkka.


  —¡Numan siyya neybestah!


  


  Fínedan trabajó de firme hasta concluir la descarga del skerrag. Después se echó al suelo para pasar la noche, allí en el mismo puerto, junto a otros tripulantes de la embarcación kerren. Estaba derrengado, pero le costó dormir, algo en su interior le inquietaba: experimentaba una insólita sensación de vacío e indefensión. Una especie de frío estremecimiento que le atenazaba. Durmió mal. Algo desconocido le impedía relajarse.


  Despertó con el clarear del día. Un día nublado que le recordaba las brumas y oscuridades del pasado invierno. Supo que su skerrag había recibido la orden de continuar la travesía por el Mar de Enden en cuanto un nuevo mando relevase al siniestro ocupante de la drenkka. Ni tan siquiera tuvieron ocasión de estirar las piernas en tierra durante unas horas.


  El relevo, de aspecto algo más joven que su predecesor, aunque no menos sombrío, no tardó en embarcar. Con su presencia, Fínedan experimentó que se acrecentaba en su interior aquella imprecisa sensación de frío y pesadumbre, que solo empezó a ceder cuando se encontraron ya a una buena distancia de la aldea de Byur-Mukâh.


  Esta vez navegarían en solitario. Los otros cuatro skerrags de la flotilla permanecieron atracados.


  Recorrieron en dirección inversa toda la longitud del profundo fiordo. Fínedan regresó al banco de remo. Ya no se ocupaba en estudiar el aspecto y características de la isla. Había perdido todo interés para él: estaba claro que no sería allí donde pudiera intentar la fuga…


  Al llegar al mar abierto, comenzó a llover con intensidad. Hacía frío. El viento soplaba del Noroeste. Afortunadamente, en cuanto abandonaron el fiordo, pudieron dejar de remar.


  Navegaron todo el resto del día con el solo empuje de las velas. En todo momento se mantenían a la vista de la isla de Erreth-Lláyr. Las pocas aldeas que alcanzaron a ver aparecían devastadas y con trazas de haber sido pasto de las llamas. Era una visión triste y dolorosa.


  El resto de la jornada transcurrió sin incidentes.


  Al anochecer, Fínedan se arrebujó en una manta bajo la primitiva techumbre de pieles que la tripulación colgaba como protección contra la lluvia, entre el mástil y la baranda. A pesar de las horas que había pasado en el remo, comenzaba a sentirse plenamente recuperado de sus recientes fiebres, aunque muy cansado por el esfuerzo. Esta vez no tardó en quedar profundamente dormido. Necesitaba el descanso que no había podido disfrutar la noche anterior.


  Al despertar al día siguiente trató de orientarse por la posición del sol. No le fue posible, pues el cielo continuaba cubierto de espesos nubarrones. La lluvia no había cesado de caer en toda la noche.


  ¿Hacia dónde irían?, se preguntó. ¿Sería posible escapar? Si se dirigían a Kerrenia oriental, o si se cruzaban con cualquier embarcación del Ärdeweld que estuviera al tanto de su huida, estaría perdido… Trató de apartar esos inquietantes pensamientos, diciéndose que debía confiar: en los días previos se había visto en situaciones mucho más difíciles que la presente y había conseguido salir airoso…
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  El turno de Ghulden y Astuur transcurrió sin incidentes. Gheós e Ingharr les relevaron a la hora convenida.


  Astuur cayó dormido como una marmota en pocos segundos. Saber que Gheós e Ingharr hacían guardia le daba una seguridad absoluta.


  Gheós caminaba en silencio en torno al campamento. Iba armado, al igual que Ingharr. Los caballos estaban en calma. La lechuza de Arkane había cesado en su triste lamento. A pesar de la estación, el aire nocturno era muy frío y Gheós se cubrió con la capa para protegerse del relente. Caminaba despacio, evitando hacer ruido. Aguzaba el oído para intentar captar cualquier ruido fuera de lo normal. Lo mismo hacía Ingharr desde el otro flanco.


  Habría transcurrido algo más de una hora de su turno cuando un escalofrío hizo estremecerse ligeramente al anciano.


  «¡Qué extraña sensación!», se dijo.


  Uno de los caballos lanzó un breve relincho.


  —¿Ingharr? —llamó Gheós en voz baja.


  —¿Sí?


  —¿Has oído algún ruido?


  —Solo el relincho de uno de los caballos.


  —Pon atención… Presiento algo…


  Se oyó un nuevo relincho. Las monturas comenzaron a agitarse sensiblemente.


  Gheós titubeó unos instantes, en tensa concentración. Ingharr le observaba en silencio, los oídos atentos a cualquier anomalía.


  —¡Ingharr, vamos a echar una ojeada!


  Gheós tomó una rama llameante de la hoguera y con ella en la mano, acompañado de Ingharr, salió del recinto. Se acercaron con sigilo a los caballos. No se oía nada.


  Avanzaban con los cinco sentidos alerta.


  Fuera del campamento, Gheós creyó distinguir algo: como pequeños puntos que destellaban a la luz de la luna. Comprendió que se trataba de una pequeña manada de lobos. Sus ojos brillantes los observaban desde muy pocos metros. Con toda seguridad, eso era lo que había inquietado a las monturas.


  Al sentirse descubiertos, los lobos huyeron.


  —¡Gracias a Dios! ¡Falsa alarma! —musitó Gheós—. No hay señales de la kodhras, al menos por ahora…


  Una hora después Trekko sustituyó a Gheós y a Ingharr para hacer la guardia durante el tiempo que quedaba hasta el amanecer. Tomó la ballesta e inició su ronda en torno al cerco de piedras. Los caballos volvían a mostrarse tranquilos.


  Gheós permaneció en vela todavía un buen rato: el tiempo que el cansancio tardó en imponerse sobre la inquietud.


  Aunque trataba de dominarse, Trekko había quedado profundamente afectado por la muerte de sus compañeros, de la que se sentía en cierto modo responsable. Durante la noche, todos los fantasmas del miedo y del descorazonamiento parecían recobrar vida para llenar de desasosiego su soledad.


  A pesar de su tranquila apariencia, Trekko era hombre impulsivo, poco dado a tamizar sus emociones a través del juicio en cuanto entraba en acción. Había dormido mal, con frecuentes sobresaltos que le habían despertado entre pesadillas. Estaba nervioso y muy sensible ante cualquier estímulo. Los ruidos nocturnos resonaban aumentados en su mente. Percibía cada sonido como una amenaza próxima y cargada de peligros. El mero pensamiento de que la kodhras pudiera alcanzar aquel lugar le hacía estremecerse y redoblar la atención. Estaba firmemente decidido a impedir que se produjera una nueva baja en el grupo.


  Una sucesión de golpes lejanos, repetidos con una cadencia regular, le llamó la atención: no parecía un ruido natural. ¿Y si la kodhras estuviera al acecho para atacar en el momento en que abandonaran el campamento, alejándose de la hoguera?


  Resolvió que debía averiguar qué diablos era aquel ruido. Pensó en despertar a alguien para que le acompañara, pero enseguida desechó la idea: probablemente se tratase de una falsa alarma. Se convenció a sí mismo de que no merecía la pena sobresaltar al resto del grupo hasta comprobar de qué se trataba. No tenía intención de cometer ninguna imprudencia. Además, el campamento continuaría a salvo mientras la hoguera continuara ardiendo.


  Tras avivar el fuego, abandonó el pequeño cerco y se encaminó cautelosamente hacia el lugar de donde venía aquel ruido de golpes. El sigilo de sus pisadas impidió que alguien se diera cuenta de su partida y pudiese hacer nada por impedirla.


  Avanzó un buen trecho con el oído atento y la espada desenvainada. El sonido provenía del bosque. A medida que se acercaba podía oírlo con mayor nitidez. A tan corta distancia, ejercía sobre Trekko un influjo casi hipnótico. Continuó caminando.


  Al cabo de no mucho tiempo llegó al lindero de Arkane. Los tupidos abetos se alzaban ante él con aspecto ominoso. Por un instante, el joven jefe de la guardia dudó: «Tal vez no he obrado bien viniendo solo hasta aquí, nadie sabe dónde estoy…». Pero la curiosidad pudo más. Aquel golpeteo le atraía con una fuerza irresistible. Se prometió limitarse a echar un vistazo, sin acercarse a lo que quiera que fuese, y regresar rápidamente al campamento.


  Penetró en Arkane. El martilleo que le había conducido hasta allí continuaba. Podía oírlo cada vez más cercano.


  


  Astuur se acababa de despertar. Tendido al lado de la hoguera, contemplaba el bello amanecer. Fijó la atención en una especie de repiqueteo que podía oírse en la lejanía. ¿Qué sería? Decidió ir a comentarlo con el vigilante de turno. Se levantó y lo buscó con la mirada. Trekko no estaba a la vista. Pensó que quizá se habría quedado dormido, pero enseguida comprobó que no era ninguno de los que dormían alrededor de la hoguera.


  Buscó por los alrededores del recinto, alejándose apenas unos metros mientras le llamaba en voz baja, sin obtener respuesta.


  Clareaba. El muchacho descubrió un rastro reciente de pisadas: le conducía hacia el bosque. Antes de seguirlo, regresó y despertó a Ghulden:


  —¡Padre! Despierta. ¡Trekko ha desaparecido!


  —¿Cómo…? ¿Qué ocurre? —Ghulden tenía un sueño pesado y su despertar era lento.


  —¡Hay que buscar a Trekko: se ha ido hacia el bosque!


  Tuvo que repetirlo hasta tres veces. Ghulden se incorporó como un resorte en cuanto comprendió el mensaje de su hijo:


  —¿Qué has dicho? ¿Estás seguro de lo que dices?


  —¡Completamente! Acabo de ver sus huellas, que se dirigen hacia Arkane.


  Gheós se había despertado al mismo tiempo que Astuur avisaba a Ghulden. Había oído todo el diálogo.


  —Malas son estas noticias —murmuró, moviendo tristemente la cabeza—. Arkane nunca depara nada bueno… Me pregunto qué le habrá movido a abandonar el puesto para ir hacia allí.


  —Quizás… —Astuur dudó un instante, antes de continuar—. No lo sé, pero al despertarme he ido a buscar a Trekko porque me ha extrañado un golpeteo constante que se oía a lo lejos…


  Mientras lo decía, cayó en la cuenta de que ya no oía aquel ruido. Miró a Gheós, que le escuchaba con gran atención, y añadió:


  —Puede ser que haya ido a indagar por su cuenta… era un sonido muy raro.


  —¡Vamos a buscarle! —decidió Ghulden mientras acababa de armarse rápidamente.


  Tras despertar a Ingharr y explicarle lo sucedido, ensillaron dos caballos y el hombretón acompañó a Ghulden siguiendo el rastro de Trekko en dirección al bosque. Arkane distaba menos de media milla.


  Gheós y Astuur se encargaron entretanto de levantar el campamento y preparar todo para partir lo antes posible.


  


  Los dos jinetes avanzaban en paralelo. Lo hacían muy despacio y alerta. Temían una emboscada a cada paso. El silencio era total. La hierba era lo bastante alta para que la senda seguida por Trekko resultara claramente visible a la luz del amanecer.


  Al cabo de algunos minutos llegaron a los límites de Arkane. Los rayos del sol naciente penetraban a duras penas entre los oscuros abetos: casi se diría que no osaban adentrarse en el bosque más que algunos metros.


  Los caballos volvían a mostrar un evidente nerviosismo. Ghulden notó que se insinuaba en su espíritu una sensación heladora y desconocida. Recordó la descripción de aquel extraño frío que había oído de labios de Iván y de su hijo Astuur.


  Ingharr descubrió algo que brillaba sobre la hierba junto a un tronco. Tuvo que espolear con insistencia a su caballo para que obedeciera la orden de acercarse. Cuando lo hizo, vio que el brillo era el reflejo del sol sobre un yelmo que reconoció al instante: era el de Trekko… Se volvió para avisar a Ghulden, pero una colosal sacudida le cortó el aliento en seco: ¡la kodhras estaba allí, entre los abetos! Avanzaba hacia ellos en lento zigzag. Los árboles cedían ante el avance imparable de aquel ser colosal. Algunos se quebraron… Ambos jinetes volvieron grupas y partieron a todo galope.


  La gigantesca serpiente tenía dificultades para moverse con soltura en el interior del bosque. Ghulden e Ingharr consiguieron llegar al campamento con una buena ventaja:


  —¡En marcha! ¡Montad! ¡¡La kodhras nos viene siguiendo!!
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  Navegaron a buena marcha durante toda una jornada. Seguían manteniendo en todo momento a la vista las tierras de Erreth-Lláyr. Fínedan no dejaba de sentirse impresionado por las grandes dimensiones de la isla y por la devastación que mostraban la mayor parte de las aldeas situadas en la zona de costa que iban recorriendo.


  Ese día la tripulación supo que pronto abandonarían el abrigo que aquel territorio les proporcionaba, para adentrarse en las peligrosas aguas del Mar de Enden.


  Al igual que el personaje que había desembarcado en Byur-Mukâh, el nuevo ocupante de la drenkka parecía gozar de gran poder sobre los kerren, que seguían sus órdenes sin quejas ni discusiones. Hubo un aspecto en el que los marineros de la tripulación, y Fínedan en particular, se vieron muy beneficiados: el nuevo mando no parecía tener la urgencia de su predecesor, y en consecuencia no exigía ininterrumpidos turnos de remo para sostener el ritmo frenético de las jornadas anteriores.


  El viento era favorable. Fínedan empleaba sus energías, cada vez más recuperadas, en tareas muy llevaderas, con aquella nueva marcha más sosegada, a la que se iba acostumbrando. Una fuerte voz del vigía puso en alerta a toda la tripulación:


  —¡¡Krilden!! ¡¡A estribor!! ¡¡Nos atacan!!


  El áldenor se asomó por la borda. Quiso conocer de primera mano el aspecto de aquellos monstruos de largos tentáculos: había oído hablar tantas veces de su descomunal fuerza y de sus terribles ataques, que quería comprobar si se trataba de exageraciones de marinos… Enseguida descubrió que la idea más exagerada que pudiera haberse hecho palidecía ante la realidad. Y, por si no fuera bastante el impresionante tamaño de un solo krilden, había al menos una docena a la vista. Era evidente que poco o nada podrían hacer los tripulantes del skerrag contra semejantes criaturas.


  Pero los arponeros kerren estaban dispuestos a vender cara su piel y comenzaron a disparar sin arredrarse. A pesar de que lo hacían con certera puntería, los gigantescos animales parecían inmunes a tan rudimentario armamento. Se encontraban aún a demasiada distancia para acusar daños de consideración.


  Se hubiera dicho que aquellos seres poseían cierta sagacidad: se sumergieron hasta perderse de vista, volviendo a aparecer minutos después desde distintas posiciones, de tal manera que rodeaban por completo la embarcación. Ni siquiera con todos los arponeros disparando a la vez, eran capaces de cubrir los flancos. Una algarabía de voces recorría el skerrag de proa a popa en medio de la mayor de las confusiones. Pero sobre los gritos de terror dominaban las órdenes precisas y los alaridos de guerra. El cerco de los krilden se iba cerrando y los fieros piratas se aprestaban a luchar por sus vidas con uñas y dientes.


  La primera acometida sacudió toda la nave. Fínedan se estremeció al sentir su fuerza. Bastaría que un solo golpe de aquellos tentáculos alcanzara el skerrag en algún punto vulnerable para hacerlo trizas y mandarlo a pique con toda su tripulación.


  Con cada nuevo golpe se sucedían los bruscos zarandeos, más y más intensos. La nave, milagrosamente, se mantenía aún entera. Fínedan, que no tenía puesto de combate asignado, trataba de mantener el equilibrio sobre la cubierta, que se movía bajo sus pies con violentos bandazos.


  Los arponeros disparaban a discreción. Consiguieron herir de muerte a uno de los atacantes. Los demás se abalanzaron sobre él y comenzaron a devorarlo sin piedad. Esto permitió a los marineros reorganizarse y ganar breves minutos de vida…


  Los krilden no tardaron en volver a la carga con redoblada violencia, excitados por el sabor de la sangre.


  Una de las bestias, la más cercana a la embarcación, envolvió el casco del buque casi por completo con uno de sus largos tentáculos. Apretaba con tal fuerza, que la presión era insoportable para el maderamen.


  Varios hombres provistos de hachas se lanzaron sobre la monstruosa extremidad, tratando de partirla antes de que hiciera estallar el casco.


  El ocupante de la drenkka, fuera de sí, daba voces furiosas. Hablaba en su ininteligible lengua, y era difícil saber si sus alaridos se dirigían a la tripulación o a los feroces krilden. En verdad, parecía increpar a estos últimos.


  Con un súbito cambio de actitud, ordenó fríamente, en un claro kerrénico, poner rumbo a tierra. Era quizá la última esperanza de escapar con vida.


  El viento era muy fuerte. Impulsaba el skerrag hacia aguas que se iban haciendo menos profundas a medida que se aproximaban a la isla. Aún y todo, la nave avanzaba lentamente con el lastre del krilden que seguía aferrado al casco como una lapa, a pesar de los esfuerzos de los hacheros por cortar su durísimo tentáculo. El animal sangraba a borbotones sin ceder en su mortal abrazo. A juzgar por los crujidos del casco, parecía incluso apretar cada vez con más fuerza.


  Los otros krilden se aproximaban peligrosamente a pesar de la denodada resistencia de los arponeros, que trataban de hacer blanco en el punto más vulnerable de estos seres: los ojos. Daba la impresión de que otra vez se proponían atacar el skerrag desde todos los flancos a un mismo tiempo.


  De vez en cuando, los tentáculos silbaban como enormes látigos al pasar con extraordinaria velocidad por encima de la cubierta, sobre las cabezas de los marineros. Cuando algún trallazo era más bajo, varios kerren caían arrastrados al agua de una sola barrida. La situación, ya difícil desde el comienzo, se complicaba por momentos y Fínedan no sabía qué hacer. Carecía de experiencia en estas refriegas. Había sentido ya varias veces pasar muy cerca de su cabeza el silbido de alguno de aquellos tentáculos.


  Un último hachazo consiguió finalmente desprender el krilden que se había pegado al casco. La nave empezó a ganar velocidad en su desesperada huida.


  Todavía no se hallaban a salvo, ni mucho menos. La estructura del skerrag se hallaba muy dañada y podían naufragar en los escollos antes de alcanzar la costa. A pesar de todo, Fínedan se felicitó de seguir con vida y de navegar lentamente hacia tierra firme.


  


  Uno de los arpones hirió mortalmente a otro krilden, que se encogió buscando aguas profundas. Sus congéneres se zambulleron tras él y lo devoraron en pocos minutos. Los suficientes para que la nave adquiriera una ventaja valiosísima.


  El acantilado más próximo estaba ya a poco más de media milla. Poco a poco las aguas se hacían menos profundas, y los krilden encontraban mayores dificultades para progresar. Pero un nuevo trallazo destrozó el palo mayor. La embarcación quedó a la deriva. Los supervivientes se lanzaron a los remos: fue entonces cuando se dieron cuenta de que la tripulación había resultado brutalmente diezmada durante la refriega. Quedaban con vida solo cinco hombres, entre ellos el siniestro jefe, que continuaba apostrofando en su extraña lengua a los krilden:


  —¡¡Ramiyin kherbat reqqah krilddahny aldayr tamir!!


  


  La escena parecía inconcebible: cinco hombres extenuados, empapados, magullados de la cabeza a los pies, se debatían con bravura tratando de salvar la vida en medio de la brutal embestida de una decena de implacables bestias.


  A partir del momento en que cayó el palo mayor, sabían que estaban perdidos; sin embargo, no por ello cedieron en su esfuerzo.


  Los krilden intensificaron sus ataques. Parecían especialmente obsesionados por abatir al jefe de la embarcación, que redoblaba sus extraños alaridos con aún mayor vehemencia. Su actitud recordaba a la de un borracho desafiando e increpando a los elementos. Pasaba sin transición de las coléricas invectivas a las estridentes carcajadas propias de un demente.


  Sin cesar de proferir aquellas voces delirantes, se abalanzó sobre dos de los marineros kerren, que le daban la espalda, y los lanzó al agua. Los desdichados no tardaron en ser devorados por el krilden más próximo.


  Otro de los kerren, ciego de cólera, asió al extranjero por el cuello y lo empujó con la evidente intención de arrojarlo por la borda. No fue necesario. Un violento golpe de mar desequilibró la nave y ambos cayeron.


  Se produjo una salvaje pelea entre los krilden. Pugnaban con saña por hacerse con el extraño personaje que había gobernado el skerrag hasta aquel momento.


  El mar se tiñó de rojo y negro. Para Fínedan, que se había quedado solo a bordo, era imposible saber qué ocurría exactamente bajo las confusas aguas. El agua alrededor del skerrag se mostraba revuelta y turbia como si se hallase en plena ebullición.


  El valiente áldenor sabía que no habría esperanza de salvación si continuaba a bordo de la nave. Sin el palo mayor era imposible que un hombre solo la gobernara. Optó por aprovechar la brutal refriega entre los krilden y arrojarse al mar, confiando en que no le prestarían atención. Una vez en el agua, tendido sobre lo que quedaba de la maciza puerta de la drenkka, trató de alcanzar la costa, impulsándose con todas sus fuerzas.


  A sus espaldas, las aguas continuaban revolviéndose con violencia bestial. Tenía que aprovechar ese tiempo precioso. Cada metro que avanzara podía ser vital para conseguir escapar de aquellas bestias marinas. Menos de media milla le separaba de los acantilados del sur de la isla.


  La mar estaba encrespada. Subiendo y bajando entre las olas, podía apreciar que se aproximaba, muy lentamente, a tierra. Quizá lo lograra… Todo dependía del interés de los krilden en localizarlo. Por el momento, continuaban luchando fieramente entre sí, aunque Fínedan no lo podía saber, concentrado como estaba en remar con las manos y avanzar, sin ceder al cansancio o al desánimo.


  Transcurrieron algunos minutos. El fragor de la rompiente en los acantilados, que antes se percibía como un lejano murmullo, sonaba cada vez más fuerte en sus oídos.


  A medida que se acercaba a tierra, conseguía aprovechar mejor el impulso de las olas. Cuando lograba coger en el momento justo una de ellas, lo llevaba un largo trecho como en volandas, a una velocidad pasmosa, dejándole en situación de aprovechar la siguiente.


  Con la ayuda inesperada del mar, pronto pudo ver que se había alejado centenares de metros del casco del skerrag. Su atención se iba apartando de la amenaza de los krilden y comenzaba a centrarse en el modo de sortear las afiladas rocas que emergían sobre las aguas costeras a las que ya no tardaría en llegar.


  Aquellas aguas no eran tan frías como las de Éldas-Kálar, pero tampoco era posible resistir largo tiempo sumergido en ellas. Aunque Fínedan seguía firmemente sujeto al gran trozo de puerta, que lo mantenía a flote, estaba totalmente empapado y aterido de frío. Ya no sentía las manos, rígidas y amoratadas, y apenas tenía fuerzas para seguir impulsándose. Recordó sus agotadores esfuerzos para huir de Øhldemük en la diminuta barca. No podía darse por vencido, precisamente ahora, cuando la tierra firme se encontraba tan cerca.


  Las olas, que rompían con estruendo ensordecedor contra las rocas, se le antojaban gigantescas. Dejó de bracear.


  Necesitaba todas sus energías para mantenerse agarrado a su tabla de salvación mientras era zarandeado y llevado de aquí para allá como un juguete por el oleaje.


  Tan pronto le parecía descender a los abismos, como se veía elevado sobre una escarpada montaña de agua. Varias veces estuvo a punto de estrellarse contra los arrecifes.


  Vio de pronto un tentáculo enorme que se alzaba sobre las tumultuosas aguas y se aferraba a unas rocas. Era un krilden que, quizá intentando darle alcance, había sido arrastrado por el mar. Incluso para aquellos seres enormes era irresistible la fuerza del oleaje tan cerca de la costa.


  Fínedan sintió que había llegado su fin. Lo había intentado. Había luchado cuanto había podido, pero ya no podía hacer otra cosa que dejarse llevar. En cuestión de segundos, las olas lo aplastarían contra el acantilado. Encomendándose al Cielo, apoyó el rostro contra la tabla y aguardó el desenlace…
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  Gheós y Astuur habían cargado con presteza los enseres sobre los caballos. Esperaban ansiosos el regreso de sus compañeros desde el bosque.


  En cuanto los vieron aproximarse velozmente y oyeron sus voces de alarma, montaron y espolearon también a sus caballos. Comprendieron que Trekko no vendría. Había obrado con imprudencia y le había salido muy caro…


  Galoparon un largo trecho hasta que consideraron que la distancia que los separaba del bosque era segura. Al coronar una loma, Ingharr, que cabalgaba el primero, se detuvo.


  Desde ese punto podían abarcar el panorama en varias millas a la redonda. No se veía ni rastro de la kodhras.


  —¡Probablemente haya regresado a su cueva marina, de la que nunca debió salir! —exclamó Ghulden, deseando que así fuera y que nunca tuviese que volver a vérselas con un ser semejante.


  Astuur reparó entonces en unos pequeños islotes dispersos no lejos de la costa. Inmediatamente los relacionó con el lugar donde Iván había descubierto los documentos robados de Fenndor por Hugo Gorkhol:


  —Aquellas deben de ser las islas donde Iván descubrió la guarida de Hugo Gorkhol y los pergaminos.


  —Así es —confirmó Gheós—: ¡los islotes Teghel! No estamos lejos de Nielsko. Podemos aminorar la marcha. Ya no hay peligro de que nos dé alcance la serpiente. Poco después del mediodía llegaremos a territorio de Nielsko y hacia media tarde, si todo va bien, podemos estar en Molievo…


  »Ahora debemos honrar la memoria de Trekko como se merece. Ha sido imprudente, pero era un gran soldado. Defendió el Errion-Thal con heroísmo frente a los thaurroks.


  Ingharr, profundamente conmovido a pesar de su aparente tosquedad, tragó saliva y asintió con la cabeza.


  Gheós volvió a dirigir una sencilla oración por el alma de Trekko. Todos se unieron a sus palabras. Desearon vivamente, y así lo pidieron, que esta fuese la última vez que debieran implorar misericordia para el alma de un compañero fallecido en aquella expedición:


  —¡Eir-Féréin, einde-ait!


  —¡Aise lehiàrr!


  La tristeza y la gravedad del momento motivaron que continuaran el viaje en silencio, cada uno inmerso en sus propios pensamientos.


  Aparecieron desde el mar algunas nubes. El aire se tornó más húmedo y fresco, había rolado al Noroeste.


  No se veía gente por los alrededores. Tampoco había casas o indicios de población. Se hallaban claramente en tierra de nadie.


  El paisaje era cada vez más inhóspito conforme avanzaban: un terreno pedregoso del que apenas brotaban algunos escuálidos hierbajos amarillentos.


  Continuaron la marcha durante algunas horas más hasta el mediodía.


  Ingharr propuso hacer un alto para almorzar.


  —Bien, Ingharr, veo que no se te olvidan las cosas importantes —respondió Ghulden con algo de guasa, tratando de elevar los ánimos del grupo, que continuaban apagados.


  —Si queremos llegar con bien a nuestro destino, hay cosas que no debemos descuidar, querido Ghulden.


  Ghulden sonrió ante la franqueza de Ingharr. En medio de las contrariedades, era un alivio contar con personas de tanta sencillez y humanidad. Era consciente de que podía confiar en él hasta la muerte.


  Pusieron en práctica las sabias observaciones de Ingharr e hicieron un alto para reponer fuerzas:


  —Estamos muy cerca de los límites del territorio de Nielsko —comentó Gheós—, en cuanto volvamos a ver cultivos y hierba verde sobre el suelo, sabremos que nos encontramos en territorio amigo. Posiblemente nos crucemos con alguna compañía de guardianes de la frontera, los aguerridos y temidos Stzeka. Temidos para sus enemigos, claro está.


  —Gheós, ¿hablas su lengua? —preguntó Astuur con interés.


  —Pues sí; aunque hace tanto que no la practico… En fin, habrá que desempolvar viejos conocimientos… No va a quedar otro remedio.


  —¿Por qué hablan una lengua distinta de la nuestra? —volvió a preguntar Astuur, que cuando un tema le interesaba acostumbraba a no abandonarlo hasta llegar al final.


  —Astuur, ¡no me digas que no lo sabes! —fingió asombrarse Gheós. Sabía que Astuur conocía al menos por encima el lejano origen de los hombres de Nielsko o niélskovar, y que simplemente quería oírle una explicación detallada.


  —Sí, lo sé. Sé que tienen un origen distinto del nuestro, que vinieron de muy lejos y se asentaron hace siglos en estas costas. Pero ¿desde dónde vinieron?


  —Desde el Este, desde más allá del Gran Estrecho. Hay quien dice que su origen se remonta a los tiempos del Gran Hielo y que pasaron caminando sobre las aguas heladas del mar en uno de aquellos inviernos, cuando nuestro pueblo aún se asentaba en Ynndurnor.


  —¡Andando sobre el mar!


  Aunque Astuur había oído hablar de los tiempos del Gran Hielo, no se le había ocurrido pensar que los niélskovar pudiesen haber atravesado a pie el mar. Esto habría excedido su imaginación.


  El estruendo producido por un nutrido destacamento que se acercaba al galope desde el Oeste vino a interrumpir la conversación.


  —Debe de tratarse de los Stzeka, de patrulla por las tierras colindantes a su territorio —dijo Gheós tranquilamente, al tiempo que se volvía para observar el aspecto de los caballeros.


  Efectivamente, se trataba de una patrulla compuesta por unos cincuenta jinetes Stzeka. Cabalgaban en perfecta formación. Al frente venía un oficial que en Nielsko recibía la denominación de Dóvratz. Iban dejando una enorme nube de polvo a sus espaldas.


  —¡Izevs! ¡Míszkaia Nielsko zy vykar gurjev Zyeco dzankovo pristan! —saludó cortésmente Gheós cuando el destacamento llegó a su altura. Su dominio de la lengua no dejó de asombrar tanto a Astuur, como al resto de los presentes.


  —¡Izevs! ¿Poprad Nielsko kosice wielun? ¡Kovel miastko w zamosprzemsky z Tarcow míszkaw debrecen zlin zycdar presov! —respondió el Dóvratz en un tono inesperadamente seco.


  La conversación entre el oficial y Gheós se prolongó durante varios minutos. Paulatinamente fue adquiriendo un acento aún más desabrido por parte del Dóvratz.


  Ghulden, que poseía algunas nociones de niélskovar, pudo captar a grandes rasgos el sentido del tenso coloquio, mientras Astuur e Ingharr debían contentarse con escuchar en silencio una sucesión de frases ininteligibles.


  —¡Detenedlos! —fue la orden terminante del Dóvratz que puso fin al diálogo.


  Los errion-thálicos fueron inmediatamente desarmados. Los soldados niélskovar no se percataron, sin embargo, de que Astuur seguía llevando a la cintura el puñal de Harran, oculto por la camisa.


  Para especial disgusto de Ingharr, ni tan siquiera se les permitió terminar el almuerzo apenas comenzado. Fueron inmediatamente obligados a cabalgar en fila india y en absoluto silencio, dirigidos y escoltados por el destacamento de Stzekas.


  La orden de guardar silencio fue terminante. Gheós se vio imposibilitado de explicar a sus compañeros el contenido del parlamento mantenido con el Dóvratz y sus impresiones.


  Ghulden, Astuur e Ingharr, desconcertados e inquietos, trataban de entender lo que estaba sucediendo. Habían temido peligros de bandoleros en el descampado y un nuevo ataque de la kodhras; pero la posibilidad de un trato hostil por parte de un pueblo amigo como Nielsko era algo que jamás se les había pasado por la imaginación. No sabían qué pensar.


  Gheós conocía bien a los niélskovar. El modo de comportarse de aquellos hombres no coincidía con su manera de ser. Desde luego eran auténticos niélskovar, de eso no cabía la menor duda. Pero había algo extraño en su actitud. Se mostraban hoscos, agresivos y fácilmente irritables.


  Estaba claro que, al menos por ahora, sería difícil hacerles entrar en razón. Lo más prudente —pensó— sería mostrarse colaboradores y obedecer sus instrucciones. Una vez en presencia de Zyeco, tendrían ocasión de aclarar posibles malentendidos.


  Las nubes dispersas que habían visto al comienzo de la mañana desde lo alto de la loma acabaron por cubrir el cielo. No tardaría en empezar a llover.


  En efecto, pronto cabalgaban empapados hasta los huesos. Pasado un rato, el aguacero creció en intensidad.


  Continuaron avanzando en silencio, soportando la fría lluvia y aguardando a que el Dóvratz diese la orden de detenerse a reponer fuerzas.


  Pero fueron transcurriendo las horas, hasta que comenzó a oscurecer. El Dóvratz continuaba guiando ajeno a la fatiga y a las inclemencias del tiempo, sin manifestar intención alguna de hacer un alto.


  Se detuvieron solo un momento para encender antorchas y continuaron la marcha. Astuur se sentía muy fatigado. También Gheós acusaba el cansancio de tantas horas a caballo.


  Ghulden era consciente del agotamiento del anciano y de su hijo. Vaciló: ¿debía pedir al Dóvratz un descanso? No fue necesario. Al superar un altozano, distinguieron con claridad en el horizonte unas luces que brillaban a través de la lluvia: se trataba de las enormes luminarias de la torre de Molievo, que alumbraban desde la altura para orientación de viajeros y caminantes.


  —¡Molievo, al fin! —suspiró Gheós aliviado.


  Se llenaron de optimismo: ¡habían llegado y podrían aclarar el malentendido por el que sin duda habían sido hechos prisioneros!


  Aún les llevó algo más de una hora llegar, muy cansados y hambrientos, al pie de las colosales murallas de la ciudad. Desde lo alto de una de las torres que flanqueaba el portón de entrada, un soldado de guardia vociferó:


  —¡Izevs! ¡Sninye radomske dobrw zlockzyn u Molievoska!


  —¡Izevs! ¡Sosnowieko mizowieky oprad z Zyeco debrecenya! ¡Dar Dóvratz Errion-thalskya przemsky! —respondió el Dóvratz.


  Instantes después, el portón de entrada descendió sobre el foso entre chirridos de cadenas y crujidos de madera. La comitiva atravesó la puerta sin descabalgar. Las calles estaban desiertas. Grandes teas iluminaban el húmedo empedrado. Seguía lloviendo con gran intensidad. Desmontaron y Gheós, sobreponiéndose a la fatiga, solicitó entrevistarse de inmediato con Zyeco, el Tarcow de Molievo:


  —¡Frosnye dryvna Zyecowy w kraina zepde nevrozetz!


  Por toda respuesta, uno de los guardianes de la puerta este, por la que habían entrado, le abofeteó y le empujó hasta hacerle perder el equilibrio.


  Ghulden saltó presuroso en su defensa, pero enseguida fue interceptado por dos soldados que le sujetaron fuertemente. Un tercero se acercó con una daga desenvainada. Haciéndole sentir el frío metal en el cuello, el soldado le desafió, en tono bravucón, a intentarlo de nuevo.


  Los condujeron por los sótanos, a través de estrechos pasadizos de piedra, hasta el que sería su alojamiento durante aquella desapacible noche: una mazmorra helada y con un espantoso olor a humedad, en la que quedaron encerrados.


  La única iluminación, que penetraba débilmente por la rejilla de la puerta, provenía de un hachón situado a algunos metros, en la pared del pasadizo.


  En cuanto los guardias se marcharon, Ghulden se acercó ansioso a Gheós:


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, no te apures. Me han hecho perder el equilibrio, pero afortunadamente no me he roto nada. Estoy bien.


  —¡Es inaudito! ¡El Thaine de Molievo debe saber esto! ¡Espero que al amanecer se nos permita hacerle llegar un mensaje! ¡Deben de habernos confundido con una partida de salteadores! —se indignó Ghulden.


  Ingharr se acomodó en una esquina de la celda, mientras expresaba entre bostezos su punto de vista práctico:


  —Ya que no podemos hacer otra cosa, creo que lo mejor será tratar de dormir lo mejor posible en este cochambroso agujero: ya llevamos una noche casi en vela, y el día no ha sido una maravilla. Aprovechemos que aquí no hay kodhras. Mañana, cuando sepamos qué está pasando, tendremos tiempo de sobra para pensar qué hacer. Además, así no notaremos el hambre…


  A pesar de lo prosaico del comentario, que tuvo la virtud de serenarlos un tanto, Ingharr volvía a tener razón. Era tarde y todos estaban fatigados en extremo.


  Siguieron su consejo, tratando de dejar de lado las preocupaciones y sinsabores de la jornada. Urgía aprovechar las horas nocturnas para recuperar unas fuerzas que les serían muy necesarias para afrontar las dificultades que, sin duda, traería el día siguiente.


  ¡Byur-Mukâh!


  [image: Aldea campesina]
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  Al despertar, Iván se encontró envuelto en la oscuridad más absoluta. ¿Dónde estaba?


  —¿Hay alguien? —acertó a decir con un hilillo de voz apenas audible. Un profundo e imperturbable silencio fue la única respuesta que recibió.


  Tenía la impresión de encontrarse en algún lugar como una cueva o una bodega excavada bajo tierra.


  Trató de hacer memoria de cómo había podido llegar hasta allí. No era tarea sencilla. Tenía la mente envuelta en espesas nieblas.


  Consiguió recordar que había estado consolando a su hermana Ruth, asustada por los insultos y amenazas de Hiru, uno de los vecinos de Aran de Inenn. Después, había encaminado sus pasos hacia el bosque, hacia su roble.


  Y a partir de ahí, una especie de nube impenetrable cubría de olvido todo lo ocurrido hasta el momento presente. Era incapaz de recordar nada más. Al perder el sentido, a causa del fuerte golpe que había recibido en la cabeza, había olvidado los acontecimientos más próximos en el tiempo. Ni siquiera era capaz de recordar que había recuperado la capacidad de volar.


  Se concentró otra vez en el presente: ¿habría caído en lo hondo de una sima?, ¿sería capaz de salir por sus propios medios?


  Comenzó a palpar las paredes. Estaban tan húmedas que los dedos se le impregnaron de un barrillo arcilloso.


  Trató de hacerse cargo de las dimensiones de aquel oscuro lugar. Levantó los brazos y se estiró cuanto pudo hacia arriba, sin ser capaz de alcanzar el techo. A pesar de llevar un rato en la oscuridad, seguía sin ver absolutamente nada: ¡nada! Era una sensación angustiosa. Efectivamente, estaba en algún lugar donde no entraba ni un rayo de luz: le pareció que esto confirmaba que se encontraba bajo tierra…


  Comenzó a caminar a tientas siguiendo la dirección de la pared. La piedra era totalmente irregular, al igual que el suelo que pisaba. Descartó la idea de encontrarse en una bodega o sótano construidos por manos humanas: aquello era una cueva.


  Se puso muy nervioso. La angustia iba en aumento. Era una sensación muy desagradable, casi irreal: ¿cómo había podido llegar hasta ahí?, ¿llevaría mucho tiempo? Pensó en su familia: ¿le echarían ya de menos? Comenzó a moverse con mucha ansiedad, buscando desesperadamente una salida. Solo consiguió tropezar y caer de bruces al suelo. Se manchó las manos y la cara. Para su asombro, el barro tenía un sabor salado.


  Comprobó que el perímetro de la cavidad era bastante reducido. Solo hacia arriba se prolongaba hasta una altura a la que no era capaz de llegar. Sin detenerse demasiado a reflexionar, decidió escalar en busca de la salida.


  Seguía sin ver absolutamente nada. El tacto era el único modo de orientarse. Las paredes rocosas estaban empapadas. Por algún sitio debía de filtrarse constantemente el agua que bajaba resbalando sobre la piedra. Las aristas de la peña le permitieron ascender con mucho esfuerzo lo que estimó que serían unos cuatro o cinco metros, quizá más. Seguía sin percibir el menor atisbo de luz o de corrientes de aire en ninguna dirección. Continuar subiendo comenzaba a resultar imprudente.


  Iván jadeaba y resoplaba nervioso como una fiera enjaulada. Era incapaz de razonar con normalidad: solo pensaba en salir de allí como fuera. Las paredes adquirían a esa altura una inclinación más pronunciada, casi vertical. Asió con fuerza un saliente de la roca con la mano derecha y trató de hacer pie en algún punto que le permitiera continuar la ascensión. Cuando se creía bien apoyado, resbaló y cayó.


  Quedó inerte en el fondo de la sima. Debido a la violencia del impacto, se había quedado sin respiración. Pensó que no lograría recuperarse. Le faltaba el aire. Se ahogaba.


  Fueron instantes de agonía.


  Muy poco a poco le volvió el aliento y comenzó a respirar con suma dificultad, de manera entrecortada y jadeante.


  Había quedado tan asustado, y había sido tan fuerte el golpe, que permaneció tendido en el suelo un largo rato sin moverse. Poco a poco se fue serenando, y el pensamiento de que seguía con vida, aun en aquella situación extrema, le llenó de agradecimiento y le hizo saborear algo de la alegría que últimamente le había abandonado. Casi sin darse cuenta, la relajación de la enorme tensión acumulada le fue sumiendo en un profundo sopor. Así fue mejor. Permanecer en completa oscuridad, en lo hondo de aquel estrecho agujero, era una experiencia capaz de trastornar los nervios del hombre más templado.


  


  Ana estaba tremendamente afligida. Esta vez la situación era aún más dura que cuando su hijo fue secuestrado por los kerren. Entonces al menos sabían quiénes se lo habían llevado, y mantenían la esperanza fundada de recuperarlo a cambio de un rescate que toda la aldea contribuyó a reunir.


  Ahora, en cambio, no sabían dónde estaba Iván ni qué le había podido ocurrir: si habría sufrido un accidente o el ataque de un animal… No sabían ni siquiera si seguía con vida… Aunque no se atrevían a pensar en esta última posibilidad, y menos aún a hablar de ella.


  Además, a diferencia de entonces, la inexplicable hostilidad de gran parte de la aldea hacia su familia enconaba la ya de por sí dolorosa herida. ¿Sería posible que algún vecino hubiera sido capaz de hacer daño a Iván?


  Todo esto destrozaba igualmente los nervios de Ferrio, ansioso por encauzar su tensión hacia un enemigo conocido.


  Ana, sobreponiéndose a su propia zozobra, trataba de calmarle:


  —Ferrio, tranquilízate. Estás fuera de ti. Así no vamos a conseguir nada.


  —¡¿Fuera de mí?! ¡¡¿Cómo quieres que esté?!!


  —¡¡Sssshhhh!! ¡No grites! Vas a asustar a los niños…


  —¿Y quieres decirme cómo vamos a conseguir evitar que se asusten? ¿Crees que va a ser posible mantenerlos al margen de esto? ¡Ni siquiera van a poder pasearse solos por la aldea! ¡Helder me lo advirtió…! ¡Vino el otro día y me previno de que alguien busca hacernos daño! ¡Me llegó a proponer que abandonáramos la aldea por nuestra seguridad!


  —¿Crees que debemos irnos?


  —¡Ahora menos que nunca! No, mientras no recuperemos a Iván. Y te voy a decir una cosa. —Ferrio apretó enérgicamente con sus manazas los hombros de Ana, para confortarla—: ¡Lo recuperaremos! ¡Como me llamo Ferrio de Aldénuri!


  Se giró con brusquedad y se dirigió con paso decidido hacia la puerta.


  —Volveré pronto —dijo apresuradamente mientras salía—. ¡Que los niños no salgan de casa por ningún motivo! ¡Dile a Lánder que esté atento!


  —¡Ferrio! ¿A dónde vas? —Ana, desconcertada, corrió detrás de su marido.


  —¡Te doy mi palabra de que no voy a cometer ninguna tontería! —la tranquilizó—. Se me ha ocurrido algo… ¡Volveré pronto! —hablaba con resolución. Su rostro continuaba tenso y serio, pero se diría que había vislumbrado un rayo de esperanza y, evidentemente, tenía prisa por llevar a cabo su idea. Cerró la puerta tras de sí.


  Al cabo de unos instantes, Ana oyó con preocupación los cascos del caballo que chapoteaban bajo la intensa lluvia.


  


  Unos minutos después, Ferrio encontró a Helder a la puerta de su casa. Sin desmontar, y sin saludo previo, le puso al corriente de la desaparición de Iván:


  —¡¿Cómo?! —La noticia cayó como un auténtico mazazo sobre Helder. Sentía un profundo afecto por Iván y por toda su familia; además, en su calidad de Thaine, se sentía responsable de lo que le pudiera ocurrir al muchacho—. ¡¿Qué estás diciendo?! ¡¿Estás seguro?!


  —Sí, por desgracia —confirmó Ferrio—: no vino a cenar, y desde ayer por la tarde nadie le ha visto por ninguna parte. Helder, no voy a andar con rodeos: sospecho de Aran… Sabes bien cuál ha sido su actitud en los últimos meses. Tú eres el Thaine: quiero que me acompañes a su casa. —Los ojos de Ferrio desprendían un intenso fulgor, aunque había hablado con perfecta calma.


  Helder comprendió que su amigo tenía verdaderas razones para sospechar de Aran. Puestos a pensar en alguien de Aldénuri, tampoco a él se le ocurría otra posibilidad. Ciertamente, presentarse en casa del iracundo Aran acusándole de estar detrás de la desaparición de Iván era muy osado y comprometido. Pero prefería acompañar a Ferrio porque también él necesitaba salir de dudas y para evitar, llegado el caso, que su ira contenida pudiera estallar en casa de Aran y complicar aún más las cosas.


  —Está bien —se decidió, al cabo de un momento—, te acompañaré.


  


  Cabalgaron en silencio. Anochecía. Al llegar junto a la casa de Aran, mientras ataban los caballos, Helder advirtió en voz baja:


  —Por favor. Déjame hablar a mí. Estás demasiado alterado.


  Ferrio no respondió, aunque dio a entender con su mirada que así lo haría.


  Hicieron sonar la pesada aldaba. Dentro había luz. La familia estaría sentada en torno al fuego. La lluvia había enfriado notablemente el ambiente en el exterior.


  Aran en persona abrió la puerta. Su expresión de sorpresa, fingida o sincera, daba a entender que no esperaba a nadie y menos a ellos dos.


  —¿Qué ocurre?


  —Aran, Iván, el hijo de Ferrio, ha desaparecido…


  —¿Iván? ¿Otra vez? —Aran reprimió un dejo de ironía y trató, con poca eficacia, de aparentar cierta conmiseración, quizá forzado por la imponente presencia de Ferrio.


  —Sí, otra vez —repuso mansamente el Thaine, conteniendo con el brazo el impulsivo avance de Ferrio—; el caso es que nos preguntábamos si tú sabrías…


  —Lo siento mucho, de verdad —le interrumpió Aran, con afectada blandura—, pero ¿por qué venís a mi casa? Si sus padres no saben de él, ¿qué puedo hacer yo? ¿O acaso me estás acusando? —En lugar de alzar la voz, casi susurró, mirando a sus visitantes con gesto de altanera incredulidad.


  Ferrio no pudo dominarse más tiempo. Se zafó de la barrera que le oponía el brazo de Helder y, agarrando a Aran por el cuello de la camisa, le espetó:


  —¡¡Queremos saber dónde está!! ¡¡Ahora mismo!!


  Aran no pareció amilanarse. Aunque la fuerza de la presa casi le impedía respirar, respondió con insolente frialdad, como escupiendo las palabras al rostro de Ferrio:


  —¡Ni lo sé, ni es cosa mía! ¡Estará volando! ¡Tú eres el que tiene que cuidar de tus hijos!


  Ferrio tuvo que apelar a toda su fuerza de voluntad, recordando la promesa hecha a Ana de que no cometería una tontería. Tras apretar un poco más su acerada presa, soltó a Aran con desprecio y, dando media vuelta, montó para regresar a casa.


  Helder permaneció unos instantes mirando indignado a Aran, que se masajeaba la garganta con una expresión indescifrable en el rostro.


  —Aran —dijo por fin—, no sé qué está pasando ni qué te traes entre manos últimamente. Espero de verdad que no tengas nada que ver con todo esto…, ¡pero te doy mi palabra de que, como Thaine, no cejaré hasta descubrir al culpable y darle el castigo que merece!


  Aran no respondió. Sin tan siquiera mirarle a la cara, entró en su casa y cerró la puerta suavemente.
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  Amanecía en Molievo. Había sido otra noche difícil para Gheós y el resto del grupo. El quebranto moral sufrido por la muerte de sus tres compañeros y la incertidumbre de la situación, unidos a la humedad de los sótanos y a los lamentos de los presos cercanos, habían impedido a todos conciliar un sueño profundo.


  En la mazmorra no era posible saber qué hora era. El hecho de encontrarse todos despiertos era la única señal de que debía de haber despuntado el día en el exterior.


  Durante horas no se produjo movimiento alguno de carceleros ni de guardias en las proximidades de la celda.


  No tenían otra posibilidad que tomarse las cosas con paciencia. Nada ganaban con exasperarse, y lo sabían. Aun así, no resultaba sencillo permanecer en calma en una celda a oscuras, sin ninguna referencia externa que indicara el transcurrir del tiempo.


  Gheós lo tenía aún más difícil. En su fuero interno, se sentía cada vez más convencido de que Iván corría verdadero peligro y de que era sumamente urgente salir de allí y reanudar su viaje a Aldénuri.


  Permanecían en tensa espera, atentos a cualquier sonido que anunciara la anhelada presencia de alguien que viniera a llevarlos por fin ante el Tarcow. Entonces todo se aclararía rápidamente y podrían continuar con su misión.


  Ghulden estimó que sería mediodía cuando oyeron un estrépito de voces y puertas que se abrían. Unas fuertes pisadas se acercaban por el corredor. La puerta de la mazmorra se abrió bruscamente y entró un grupo de ocho hombres, armados y con antorchas en sus manos.


  Escoltaban a un guerrero que parecía destacar entre todos ellos por su autoridad. Desde luego no se trataba de Zyeco, el Tarcow de Molievo, al que Gheós conocía bien. Aunque joven, sus facciones se dirían envejecidas prematuramente. Vestía al modo niélskovar, con casaca roja y pantalones negros. Su cabello era también muy negro, en vivo contraste con su pálida faz. Los ojos, oscuros y de mirada penetrante.


  —¿Volzsik niélskovar kosice wielun? —preguntó con aire severo.


  —¡Izevs! Svetsky niélskovar nikovo volzsik. Blagodarny zeridevka Errion-thalskya przemsky —respondió Gheós, de modo educado y sereno.


  —¿Cuál es el motivo que os ha impulsado a venir desde el Errion-Thal? —continuó el joven niélskovar en perfecto errion-thálico, aunque con un marcado acento.


  —Vamos a Aldénuri, en el Áldendor… —respondió Astuur inmediatamente, llevado de su juvenil vivacidad, satisfecho de comprobar que aquel individuo hablaba bien su idioma. Gheós le atajó y volvió a tomar la palabra:


  —El motivo de nuestro viaje es entrevistarnos con el Tarcow. Solo a él podemos confiar cuanto tenemos que decir…


  —¿Así que solamente al Tarcow podréis hablar?


  —¡Así es!


  —Debe de ser importante lo que os trae aquí… —Había un dejo entre irónico y amenazador en sus palabras—. Pues bien, ya podéis decir lo que sea. Yo soy el Tarcow.


  Gheós se confirmó inmediatamente en la idea de que algo no iba bien en Nielsko. Trató de reconducir la situación:


  —Mi nombre es Gheós del Dhèreann, hijo de Élkebel, miembro del Consejo de ancianos de Eekklo. Conocí a Zyeco de Leszno, hijo de Dalkye, el Tarcow, mucho tiempo antes de que tú nacieras. Y antes conocí a su padre, Dalkye, también Tarcow de Nielsko, en la época del Hambre: tiempos que fueron difíciles para los habitantes de los altos valles de las Dalko. Ahora, por favor, condúcenos ante el Tarcow.


  —¡Viejo chiflado! —El joven acercó el rostro hasta casi tocar el de Gheós—. ¿Con quién crees que estás hablando? ¡Yo, Mokke, hijo de Zogyor, soy el nuevo Tarcow de Nielsko! ¡Zyeco hace meses que descansa entre los krilden en el fondo de Enden! ¡No vuelvas a poner en duda mis palabras, o irás a hacerle compañía antes de que terminemos de hablar!


  No cabía duda de que no mentía. Al menos era cierto que tenía poder y ascendiente entre sus hombres y que, a juzgar por su mirada, era capaz de cumplir sus amenazas.


  —¡Ahora solo hablará el muchacho! ¿A dónde me has dicho que vais, chico?


  Astuur comprendió que había hablado demasiado a la ligera. Respondió ahora con recelo:


  —Ya lo ha dicho Gheós: hemos venido a hablar con Zyeco.


  —No me hagas perder la paciencia. ¿Qué ocurre con Aldénuri? ¿Ya se te ha olvidado? Quizá sea que te estorba la presencia del viejo… —Mokke se volvió hacia sus hombres. Estaba claro que iba a cumplir sus amenazas.


  —¡Un momento! —reaccionó rápidamente Astuur—. ¡Hablaré de Aldénuri!


  —¡Eso está mejor! ¡Parece que has recuperado la memoria!


  —Vamos a Aldénuri para visitar a algunos amigos.


  —¿Amigos en Aldénuri? ¿Quieres reírte de mí?


  —¡No! ¡Es cierto! ¡No miento! ¡Tengo un buen amigo que vive en Aldénuri! ¡Estuvo en otoño en el Errion-Thal!


  Ante estas palabras, el rostro de Mokke se tensó como si fuera de acero. Se volvió y salió de la mazmorra sin más explicaciones, dando a sus hombres una seca orden en su propio idioma. La escolta le siguió y la puerta se cerró de nuevo a sus espaldas…


  En cuanto se alejó el ruido de los pasos, Astuur se disculpó ante todos:


  —Lo siento mucho —dijo con abatimiento—. He actuado como un estúpido.


  —No te apures Astuur, era fácil cometer un error. No creíste estar ante un enemigo y te confiaste. Después de dos días maldurmiendo y sin apenas comer, todos estamos con la guardia baja.


  Las palabras de Gheós aliviaron un poco a Astuur, que quedó en silencio, mientras su padre lo confortaba con una palmada en el hombro.


  Transcurrió un tiempo que se les hizo una eternidad y que en el exterior fueron unas diez horas. Apenas hablaron. Quizá por no malgastar energías. Durante todo ese periodo no se les proporcionaron alimentos ni bebida. Dormitaron y aguardaron novedades con paciencia.


  Como había sucedido al mediodía, oyeron de nuevo las voces y las fuertes pisadas, que fueron creciendo en intensidad hasta llegar junto a la puerta.


  La puerta de la mazmorra se abrió y un grupo de una docena de soldados irrumpió con modos bruscos, casi violentos. A grandes voces y a empujones, les obligaron a abandonar el lóbrego cuchitril en el que habían sobrevivido las últimas veinticuatro horas.


  Obedecieron en silencio, comprendiendo que era preferible no hacer preguntas. Solo Ingharr, contrariado por el trato que se les daba, lanzó algunas imprecaciones por lo bajo, que afortunadamente no produjeron efecto alguno entre los carceleros.


  Recorrieron interminables galerías flanqueadas por hileras de celdas semejantes a la que los había albergado. Por fin, al cruzar una puerta, les llegó una bocanada de aire fresco: ¡salían al exterior! Un carromato, cubierto rudamente con un toldo de pieles, les estaba esperando. Lo flanqueaban media docena de jinetes Stzeka. Era de noche y otra vez llovía.


  Les hicieron subir al carro, que enseguida se puso en marcha, con su escolta, hacia un destino totalmente desconocido. Ingharr rompió el silencio:


  —¡Tengo un hambre que me muero! ¡No sé qué rayos ha ocurrido en Nielsko, pero esto no es lo que había oído contar de estas gentes! ¡Siempre se había dicho que eran un pueblo hospitalario!


  —Esto ya no es el Nielsko del que habías oído hablar —respondió Gheós, apesadumbrado—; casi puede respirarse la maligna tensión que parece haberse adueñado del país…


  —¿A dónde nos llevarán? —preguntó Ghulden inquieto.


  —Ya veremos… Pero no es lo peor que podía habernos ocurrido. Mientras estemos de viaje, no nos matarán. Si hubieran querido hacerlo, lo habrían hecho en la prisión.


  El razonamiento de Gheós poseía una indudable lógica, que ayudó a mitigar la preocupación de todos.


  Ghulden, no obstante, contemplaba caviloso a su hijo, que estaba soportando los peligros con valentía. Se preguntaba si no había sido imprudente embarcándole en esta aventura. Aunque a decir verdad, ambos se habían visto embarcados involuntariamente, desde el mismo día en que aparecieron los thaurroks en el bosque de Arkane…


  Viajaron durante algo más de una hora, dos quizá, envueltos en la oscuridad de la noche. El carro continuaba su avance, siempre escoltado por los Stzeka. Seguía lloviendo, aunque con menos fuerza.


  De pronto, se detuvieron. Uno de los soldados les ordenó secamente que echaran pie a tierra:


  —¡Taszkho!


  El rumor de las olas rompiendo contra un acantilado no dejaba lugar a dudas: los habían trasladado a la costa.


  Se trataba de la posición costera más cercana a Molievo, a menos de dos leguas al oeste de la aldea. Los niélskovar habían excavado allí en la roca un estrecho sendero, que descendía serpenteando hasta el agua. La escarpada orografía niélskovar hacía imposible el acceso al mar en casi toda su costa. En la zona cercana a Molievo, solo era posible embarcar en ese punto, siempre que hubiese marea baja y la mar no estuviera demasiado embravecida. Entonces las aguas, al retirarse, dejaban accesible una pequeña playa.


  Los niélskovar utilizaban ese lugar en contadas ocasiones. No eran un pueblo marinero. Su historia se había desarrollado siempre de espaldas al mar. La orografía de su asentamiento, del mismo modo que les había protegido de ataques e incursiones enemigas, les había dificultado el acceso al océano.


  El grupo descendía cuidadosamente por la abrupta pendiente, precedido y cerrado por los Stzeka, que se servían de grandes antorchas para iluminar el sendero.


  Acaso para alejar toda posible distracción y evitar que un mal paso sobre la húmeda roca les hiciera rodar hasta el fondo del acantilado, caminaban en silencio. Únicamente se oía el fragor del oleaje, cada vez más cercano.


  Al llegar al punto más bajo, vieron que un bote les estaba esperando al abrigo de un pequeño dique de unos tres metros de alto, construido a modo de diminuto embarcadero. Entre las olas brillaban de manera intermitente a lo lejos las luces de otra nave. Debía de tratarse de una gran embarcación.


  Cuando se acercaron más a la escollera, se percataron de que varios hombres aguardaban sentados a los remos. Su aspecto no era niélskovar. Vestían gruesas pieles y se cubrían con cascos rematados por grandes astas de toro. Su apariencia era aviesa. Gheós experimentó una profunda conmoción al verlos, si bien no lo manifestó. También Ghulden reparó en que la presencia de aquellas gentes en Nielsko presagiaba graves acontecimientos.


  Uno de los hombres que los había custodiado desde Molievo, y al que habían tomado por un Stzeka, dio la orden de embarcar en una lengua gutural que sonaba muy distinta al niélskovar:


  —¡Khujj jhambrya uyun al gibwa siayyira!


  Una vez a bordo, los cuatro errion-thálicos fueron amarrados unos a otros en el centro del bote.


  Abandonaron rápidamente la protección del embarcadero y las olas comenzaron a zarandearlos con enorme violencia.


  Los remeros cumplían su tarea sin inmutarse por el difícil estado de la mar. Sus movimientos y actitudes no parecían humanos. El brillo de sus miradas al resplandor de las antorchas era de una fiereza imposible de olvidar.


  En pocos minutos llegaron a una gran embarcación, con altos fuegos encendidos a proa y a popa. Unos marineros empezaron a apagarlos en cuanto vieron llegar el bote con los prisioneros.


  Definitivamente se hallaban ante una nave desconocida para cualquiera de los errion-thálicos. Era muy diferente a las habituales en el Mar de Enden. Aunque de noche no pudieron apreciar muchos detalles, les impresionó su gran tamaño y la altura a la que se elevaba su perfil sobre el agua.


  Les cortaron las cuerdas que los inmovilizaban, para que pudieran subir a bordo por una escala que les lanzaron desde el puente de popa.


  La atmósfera de la embarcación les resultó tan sombría como su tripulación. Un hedor infecto lo impregnaba todo. Había algo indefinible en el ambiente que causaba turbación y desasosiego.


  Astuur se vio de inmediato transportado por el recuerdo hasta el bosque de Arkane. Aunque el efecto descorazonador que habían experimentado entonces Iván y él había sido incomparablemente más fuerte, podía percibirse en aquella nave una sensación muy similar. «Tiene que tratarse de un barco morghuk», pensó, sin atreverse a hablar.


  Un marinero enorme, que lucía un aro de hierro en la nariz y había deformado su mandíbula hasta adquirir un aspecto horrendo, se acercó a ellos y les hizo caminar hacia proa. Llegaron a una compuerta abierta sobre las bodegas y el marinero los empujó al interior. Por suerte había una rampa sobre la que pudieron descender en fila.


  Al cerrarse la trampilla, la oscuridad se hizo absoluta. Olía aún peor que en cubierta.


  —¿Estáis bien? —preguntó Ghulden.


  —Dadas las circunstancias… —respondió Gheós por todos.


  —¡Son morghuks! —interrumpió Astuur.


  —¡Ssshhh! ¡Más bajo! —ordenó Gheós casi en un susurro—. ¡Escuchad! En efecto, estamos a bordo de una embarcación morghuk, ¡las terribles sîkkr descritas en las Crónicas! Es un mal lugar para permanecer mucho tiempo.


  Esta gente es sumamente peligrosa. Debemos evitar en lo posible sus miradas, su conversación, y apartar cualquier pensamiento negativo o desalentador que pudiera asaltarnos. Debemos empeñarnos, por nuestro bien, en mantener la mente despejada.


  »Estamos cansados después de varias noches de tensión. Esta parece que no será mejor, pero debemos tratar de descansar.


  —¿Quieres decir que hay que dormir? —preguntó Ingharr con interés.


  —En efecto, Ingharr —Gheós no pudo evitar una sonrisa—, creo que es lo mejor que podemos hacer. Así seremos menos vulnerables.


  Al golpe de un timbal, todo el sîkkr se estremeció de repente en medio de una cacofonía de crujidos. A ese golpe siguieron otros, en una cadencia creciente. La nave comenzó a moverse a fuerza de remos, siguiendo el ritmo del timbal.


  En cualquier lugar hubiera sido más fácil conciliar el sueño que en el interior de aquella insalubre bodega donde, al estruendo rítmico y constante de la percusión, debía añadirse el olor nauseabundo y, sobre todo, la indefinida sensación de angustia y desmayo que insidiaba pertinazmente el ánimo de los cautivos…
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  Desde que se durmió tendido en el fondo de la cueva, tras su peligrosa caída, Iván había comenzado a sufrir las pesadillas más extravagantes.


  Sentía que las paredes de la caverna se iban estrechando poco a poco. Trataba inútilmente de detenerlas en su inexorable avance y descubrió que, si dejaba de respirar, las paredes se detenían. De lo contrario, continuaban cerrándose muy lentamente. Aguantaba la respiración cuanto podía, hasta terminar por inspirar una gran bocanada de aire, que provocaba un nuevo avance de las paredes.


  Cuando estaba ya a punto de perecer aplastado, surgió de las tinieblas un ser repugnante, cuya aparición detuvo el avance de las paredes de la caverna. Su forma recordaba a la de un gigantesco gusano de aspecto especialmente horrible, porque su cara se asemejaba a un rostro humano. Le miraba con crueldad. Iván padecía aún más en presencia de aquel repulsivo ser, que avanzaba muy despacio hacia él, con una mueca amenazadora. El reducido espacio a que había sido limitada la cueva apenas le daba margen de escape. Pugnaba por trepar nuevamente por las paredes, sin conseguirlo.


  Muy poco a poco, la inmunda criatura llegó hasta él. Abrió las fauces, dejando ver en su interior un túnel aún más lóbrego y siniestro que la propia caverna. Había allí dentro multitud de animalillos de diverso tamaño adheridos a las viscosas paredes. Algunos emitían débiles sonidos en sus últimos momentos de vida.


  El gusano avanzó más y más hasta engullir por completo al muchacho. Una vez dentro, Iván experimentó una inesperada impresión de descanso. Dejó de oír los lamentos de las otras presas y se relajó con una sensación de frescor y de paz extremadamente reconfortante.


  


  El ambiente en casa de Ferrio era más sombrío cada día que transcurría sin noticias. No había llegado a respirarse una atmósfera tan pesada ni siquiera en los peores días del secuestro de Iván por los kerren.


  Como en aquella ocasión, el tío Lánder trataba de infundir optimismo y esperanza a todos. Sin embargo, esta vez incluso la pequeña Magge había llegado a contagiarse del clima general de pesadumbre. Nadie de la familia abandonaba la casa si no era acompañado, y siempre por motivos de peso.


  Ferrio advirtió que el trabajo en la fragua había disminuido ostensiblemente. Era incomprensible, pero lo cierto es que los pedidos eran cada vez más escasos.


  Helder y unos cuantos incondicionales, entre los que se encontraba su vecino Hark, padre de Hure, Léirenn y el pequeño Anthe, habían acudido a ofrecerles su ayuda y amistad. Pero otros muchos áldenors habían dejado de frecuentar su casa y su negocio, y algunos incluso evitaban saludarles.


  Esta vez sí hubieran abandonado la aldea de buen grado.


  La posibilidad, creciente día tras día, de tener noticia de un desenlace trágico, unida a la terrible sensación de impotencia, iba causando un enorme desgaste psicológico tanto en Ferrio como en Ana. El lento y angustioso fluir del tiempo se hacía insoportable: no había ningún objetivo concreto por el que luchar, ninguna acción inmediata en la que encauzar las energías.


  Ana rezaba con enorme fe de madre. Si no lo hubiera hecho, posiblemente no hubiera sido capaz de resistir tan dura prueba. También lo hacían Ferrio, Lánder y los niños.


  


  Al confuso sueño del gusano le habían seguido otro y otro, hasta que por fin Iván despertó. Trató de orientarse. Reinaba una total oscuridad. ¿Dónde estaba? El desaliento amenazó con aposentarse de nuevo en su corazón, en cuanto recordó su fracasado intento de salir de la cueva.


  ¿Qué podía hacer? ¿Acaso intentar nuevamente la escalada de aquellas abruptas y húmedas paredes?


  Quiso desentumecer sus miembros, agarrotados tras el profundo letargo. Fue incapaz hasta de estirar los brazos.


  Una especie de envoltorio le rodeaba por todas partes. Entonces recordó vivamente al gusano de sus sueños; se estremeció, afectado por una fuerte ansiedad: ¿se estaba volviendo loco?, ¿qué era aquello?, ¿dónde estaba? ¡No podía encontrarse en el interior de un gusano! Eso era sencillamente imposible. Además, de ser así no estaría vivo.


  Notaba que, a pesar de estar tendido sobre un suelo firme, se mecía de manera más o menos suave.


  Cuando consiguió calmarse y razonar con sosiego, concluyó que no podía tratarse sino de un barco. Presionó con las manos sobre el material que le envolvía. Era una especie de saco de tela porosa. Lo mordió, royéndolo un buen rato, y pudo abrir un pequeño agujero, que agrandó con los dedos hasta que pudo sacar primero un brazo y después el otro.


  Una vez liberados los brazos, no le fue difícil deshacerse del saco por completo. Efectivamente, se encontraba en la bodega de un barco. Era de día, porque se filtraban rayos de luz por las rendijas del techo.


  ¿Cómo había podido llegar hasta ahí? No conseguía recordar qué había pasado.


  Comenzó a inspeccionar su nueva prisión.


  En comparación con la sensación de encontrarse aprisionado y perdido bajo tierra, aquel sombrío y estrecho compartimento le pareció un lugar amable. La escasa claridad y, sobre todo, la belleza de los brillantes rayos de luz que se colaban aquí y allá por el techo se le antojaron un auténtico tesoro de la naturaleza. Su mera contemplación le bastó para sentirse reconfortado y recuperar el ánimo. Gozaba observando el brillo de las minúsculas partículas de polvo en suspensión, traspasadas por los rayos del sol.


  Poco a poco, sus ojos se fueron adaptando a la penumbra. Había claridad suficiente para distinguir las formas y relieves. Se trataba de una bodega grande. Gruesos tablones de madera, dispuestos horizontalmente sobre la quilla del barco, permitían caminar con facilidad.


  Había grandes cajas de madera apiladas, algunas cubiertas con viejas velas. Trató de abrir una de las cajas sin conseguirlo. Probó con otra y tampoco lo consiguió. Al desplazarla ligeramente, una cucaracha salió corriendo y se ocultó debajo de la caja vecina. A pesar de que hacía tiempo que no comía, a Iván se le revolvió el estómago: pocas cosas le producían mayor repugnancia.


  Estaba volviéndose cuando algo o alguien resopló en la oscuridad, detrás de él. Dio un respingo y se paró donde estaba. Aguzó el oído y estuvo unos segundos inmóvil, hasta que volvió a oír con toda claridad un resoplido.


  Tragó saliva. No le hacía ninguna gracia estar encerrado allí, pero menos aún compartir espacio con algo desconocido que respiraba en la sombra. En un instante pasaron por su cabeza las imágenes de los seres más horribles. No le era fácil sujetar la imaginación después de sus recientes pesadillas en la cueva.


  Pero necesitaba saber a qué se enfrentaba. No podía quedarse ahí inmóvil eternamente. Se armó de valor y se encaminó hacia el origen de aquel ruido.


  Avanzó de puntillas. Volvió a tragar saliva. Le sudaban las manos. Un nuevo resoplido. Esta vez muy cerca… Volvió a hacer acopio de coraje y asomó la cabeza entre unas cajas apiladas…


  Le tranquilizó algo comprobar que el ser que respiraba ruidosamente era un hombre dormido. Era delgado y parecía de bastante edad, a juzgar por los mechones de cabello blancuzco que podía ver. En ese momento el hombre se dio media vuelta y estornudó.


  Iván se sobresaltó y se le escapó un agudo grito, que despertó al desconocido.


  —¿Eh? ¿Qué pasa? ¿Quién anda ahí?


  El hombre hablaba aldenórico… La voz le resultaba extrañamente familiar.


  Iván se acercó tímidamente para dejarse ver.


  —Yo soy quien ha gritado. Lo siento… me he asustado. ¿Quién es usted?


  —¡Caramba Iván! —respondió inesperadamente el desconocido—, ¿desde cuándo me hablas de usted?


  Iván reconoció entonces ajan Urgull, el farero de Aldénuri, y corrió junto a él, aliviado y soltando un torrente de preguntas:


  —¡Jan! ¿Qué haces aquí? ¿Por qué estamos en este sitio? ¿Qué clase de barco es este? ¿A dónde vamos? ¡No entiendo nada…!


  —¡Hijo…! ¡Lo mismo me pasa a mí! Creo que por eso estoy aquí.


  —¿Estás aquí porque no entiendes nada?


  —Más o menos…


  Iván se sentía totalmente desconcertado. Estaba hablando con el viejo conocido de su familia en unas circunstancias tan extrañas que no sabía qué pensar. De cualquier manera, la presencia de Jan consiguió tranquilizarle algo. Era un amigo; de eso no cabía duda.


  El viejo Jan se levantó trabajosamente y le posó una mano cariñosa sobre la cabeza, mientras le explicaba con calma:


  —Verás, Iván. Sé poco, pero algo más que tú. ¡Ven! ¡Vamos a sentarnos donde haya un poco más de luz! Te voy a contar una historia que te interesa, eres el protagonista…


  Iván le siguió hasta el lugar en que estaba el saco del que se acababa de librar. En esa zona se colaba algo más de luz entre las rendijas. Ambos se sentaron en el suelo con las piernas cruzadas.


  Olvidando por unos instantes sus inquietudes, Iván se dispuso a escuchar la historia que comenzó a relatar el farero con su voz amigable, que ejercía sobre él un cálido efecto sedante.


  —Verás, hijo… Creo que debes saber algunas cosas que han ocurrido en Aldénuri durante las últimas fechas… Se ha levantado en la aldea una auténtica confabulación contra vosotros, me refiero a tu familia…, y más en particular contra ti.


  A pesar de que hasta ahí no había oído nada que no supiera, Iván escuchaba sin pestañear.


  —Era evidente que algo no marchaba bien —prosiguió Jan— así que me fui a ver a Helder: «¡Helder! —le dije—, algo no va bien en Aldénuri, me parece que Aran trama algo contra Ferrio y su familia, y en particular contra el chico mayor»: me refería a ti —aclaró Jan—. «Lo sé, Jan —me respondió el Thaine—, estoy al corriente. Te voy a pedir que mantengas los ojos bien abiertos y que me informes de todo lo que pase por la costa». De modo que eso fue lo que hice.


  »Yo, desde el principio, sospechaba de Aran. Hace años era un tipo estupendo, tenía una familia ejemplar y se podía confiar en él. Pero desde que llegó ese extranjero…, cómo se llamaba…, ese Gorgol o Korgol, o…


  —¡Hugo Gorkhol! —intervino rápido Iván.


  —Eso es: ¡Korkol! Hugo Korkol. Pues bien, desde que llegó ese individuo a la aldea las cosas comenzaron a cambiar… Era un tipo siniestro ese Hugo Korgol… —Jan no retenía con facilidad los nombres de personas con las que mantenía poca relación, y al referirse a ellos solía designarlos cada vez de una manera distinta, siempre más o menos parecida a la verdadera.


  »Se rodeó de muchas amistades —prosiguió— que poco a poco le fueron dejando, pues no era trigo limpio. Se vio envuelto en asuntos muy turbios. Hay quien llegó a acusarle de ser una especie de espía que se proponía perjudicar a la aldea. Tu padre le defendió. Se portó como un caballero. A pesar de que no tenía más motivos que los demás para confiar en el recién llegado, le pareció injusto acusar a alguien por simples habladurías. Lo más curioso es que desde aquel día Gorgol, en vez de mostrarse agradecido, comenzó a manifestar una antipatía y un resentimiento evidentes hacia tu padre…


  »Pero, en fin, como te decía, la mayoría abandonó a Korkol. Solo Aran de Inenn continuó manteniendo una estrecha amistad con él, y estaba dispuesto a admitirle como vecino. Pero, extrañamente, Korgol prefirió asentarse en la finca junto a tu casa: sabía que tu padre, después de haberle defendido ante toda la Asamblea, no podía rechazarle. Allí vivía sin relacionarse casi con nadie, como sabes… Ya recuerdas que sus relaciones con tu familia a partir de entonces fueron siempre esquivas, cuando no hostiles.


  »Con Aran las cosas fueron distintas. Le visitaba con frecuencia, aunque con discreción, y se diría que Korkol le influía notablemente. Aran cambió mucho…, incluso de manera de ser… Es curioso —Jan se distrajo por un momento, sumido en sus recuerdos, y continuó musitando—: es curioso cómo cambian las personas…


  »El caso es que Aran acabó convirtiéndose en un hombre arisco, avinagrado. Sembraba la discordia por donde iba. Incluso llegó a intentar separar su valle, el valle de Inder, del resto de Aldénuri.


  »Pero me estoy yendo del tema principal. Veamos: Korgol desapareció el pasado otoño de la aldea, eso lo sabes mejor que yo. Y con él se fue toda su familia. Pero desde que se fue, Aran se radicalizó en todo lo malo que había ido adquiriendo: era cada vez más huraño y, curiosamente, ejercía una mayor influencia sobre muchas personas de la aldea. Por eso, cuando comenzaron a propalarse rumores contra vosotros, sospeché de él. Comencé a vigilarle… Y sobre todo vigilé los movimientos en la mar. Por algo soy el farero… Pues bien, descubrí que teníamos visitas nocturnas de skerrags, ¿lo sabías?


  Iván no respondió, escuchaba sin perder detalle. Jan continuó:


  —Mis sospechas hacia Aran fueron en aumento, pero me faltaban pruebas. Yo tengo mi conciencia —explicó, como excusándose— y, antes de acusarle, quería estar seguro… Entonces corrió por la aldea la voz de tu desaparición. Para intentar averiguar algo, basándome en lo que ya había visto otras veces, decidí abandonar el faro esa noche. Exactamente lo que nunca debe hacer un buen farero, dirás tú con toda razón… Pero lo hice, y por eso estoy aquí: prendí un buen fuego asegurándome de que permanecería encendido durante mi ausencia, y bajé al Kéldoráin por ver si descubría algo. Enseguida observé algunos movimientos extraños: para empezar, un skerrag se acercó a la costa y un bote descendió hasta la ensenada. Lo pude ver sin problemas porque de madrugada había cesado la lluvia y se abrieron grandes claros. El cielo estaba muy limpio y había luna, que iluminaba con intensidad. Pequeños grupos de hombres de la aldea iban y venían, siempre con gran sigilo. Era evidente que no hacían nada bueno…


  »En una de esas idas y venidas, apareció Aran. Le acompañaba otro con un bulto pesado al hombro. Me figuré que ese bulto podías ser tú…


  »Me asaltó entonces una gran duda. ¿Qué se supone que tenía que hacer? Si esperaba a que se fueran todos para correr a avisar al Thaine, para entonces tú llevarías ya varias millas de navegación rumbo a Kerrenia o a donde solo Dios sabe: hacia el lugar al que nos dirijamos en este momento.


  »Pero si salía de mi escondite y trataba de salvarte, probablemente solo conseguiría que me apresaran contigo. En cuestión de lucha cuerpo a cuerpo ya no soy el que fui…


  —¡Pero eso fue lo que hiciste! —intervino Iván por primera vez.


  —No exactamente, si te he de ser sincero… Verás, no me dio tiempo a tomar una decisión. Antes de que me diera cuenta, me habían descubierto: un kerren me distinguió tras los arbustos y se lanzó sobre mí. Debieron de golpearme o de darme algún tipo de brebaje para que durmiera, porque no recuerdo nada más hasta este mismo instante…


  —¿Así que estamos a bordo de un skerrag?


  —Eso es. Aran de Inenn nos ha entregado a los kerren.


  —¡Otra vez entre los kerren! —se lamentó Iván con desaliento.


  —Así es, Iván. Tendrás que volver a escaparte, como entonces.


  —Sí… —musitó Iván para sí mismo—, solo que antes podía volar…


  Entre las cualidades del viejo farero no se encontraba la de gozar de un fino oído. No oyó el comentario de Iván, y siguió hablando en el mismo tono:


  —Llegará tu oportunidad y lo conseguirás de nuevo, ya verás. Piensa solamente en aprovechar la primera ocasión que se te presente. Yo ya sé que no podré escapar… No me dejarán vivir después de lo que he visto. Ni siquiera sé cómo no me mataron allí mismo. Quizá prefirieron hacerme desaparecer sin dejar rastro…


  —¿De verdad crees que te matarán, Jan?


  —Estoy completamente seguro —asintió el viejo farero con toda tranquilidad—. Pero no te preocupes por mí —añadió, animosamente—, casi no tengo miedo. Ha llegado mi hora: a unos les llega por enfermedad, a otros por accidente y a mí…, bueno, a mí por meterme donde no me llaman; pero ¡qué diablos!, algo tenía que hacer para intentar desenmascarar a esos canallas, ¿no?


  Iván sintió un nudo en la garganta cuando Jan le dio un suave puñetazo en el hombro, guiñándole un ojo, para quitar importancia a sus últimas palabras. Aunque intentó contenerse, no pudo evitar que se le saltaran las lágrimas. Suerte que en la penumbra no eran fácilmente visibles… Aquel buen amigo aceptaba con serenidad una muerte casi cierta por haber intentado ayudarle.


  —Ahora entiendo —pudo decir con voz que sonaba casi normal, después de respirar hondo un par de veces— los extraños sueños que he tenido, cuando me veía en las entrañas de un gigantesco gusano que me devoraba: era ese saco en el que me metieron para traerme hasta aquí. Y seguro que me han dado algún brebaje para que no me despertara…
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  Kinndreth era un experto pescador, al igual que lo habían sido su padre, y el padre de su padre, y todos sus antepasados durante varias generaciones. Como otras familias de pescadores, habían ido acumulando y transmitiendo de padres a hijos una valiosa experiencia marinera. Su espesa barba le confería el aspecto de un auténtico lobo de mar.


  Aquel día Kinndreth salió a pescar, como de costumbre, en su varggo de doce metros de eslora.


  La tripulación la componían tan solo él y sus dos hijos mayores. Su hijo Erroth, de dieciséis años, se encargaba del gobierno de la embarcación; y su hija Iannia, de doce, limpiaba y almacenaba la pesca que su padre iba recogiendo con los aparejos. También era capaz de reparar a bordo las redes que sufrieran daños al contacto con los afilados arrecifes.


  En la aldea marítima de Atherbea, situada al sur de la isla de Erreth-Lláyr, la mayor parte de los habitantes vivían de la pesca. Eran gente pobre, vivían al día. Quizá eso era precisamente lo que les había preservado de los sanguinarios ataques de los kerren. No es que no los hubieran padecido en el pasado, sino que habían ido decayendo en frecuencia e intensidad a medida que los piratas habían comprendido que era imposible satisfacer sus ansias de riqueza en aquellas costas.


  Últimamente habían llegado noticias preocupantes desde el norte de la isla. Un pueblo de origen desconocido se había asentado en sus tierras, asolando y devastando aldeas y caseríos. Se trataba de una gente que procedía con ferocidad y violencia extremadas.


  Aquellos que habían conseguido escapar habían llegado a las costas del sur buscando refugio. Narraban horribles penalidades padecidas bajo la invasión.


  Quizá lo más inquietante de todo era comprobar que nadie parecía estar en condiciones de detener aquel avance. Se había ralentizado durante los rigores del invierno, pero ahora se reanudaba implacable. Parecía evidente que los invasores buscaban hacerse con el control total de la isla de Erreth-Lláyr.


  Kinndreth y los demás marineros de Atherbea redoblaron sus esfuerzos en las tareas de pesca, pues además de a sus propias familias, precisaban abastecer a las de los recién llegados, que carecían de todo medio de subsistencia.


  Por eso aquel día, a pesar de la mar encrespada, que auguraba peligro y poca pesca, Kinndreth había decidido salir a faenar.


  Como de costumbre, su hijo Erroth manejaba el timón. A pesar de su juventud, era un diestro piloto. A su edad conocía ya cada escollo y cada arrecife de la costa como la palma de su mano. Tenía puestos los cinco sentidos en la navegación: el día no estaba como para bajar la guardia.


  Kinndreth, además de cuidarse de no caer por la borda con cada golpe de mar, atendía a los aparejos. Habían conseguido pescar algo. No gran cosa, pero suficiente como para dar por bien empleada la salida.


  Iannia era incapaz de trabajar en sus tareas habituales en medio de semejante oleaje: hubiera sido muy peligroso manejar el afilado cuchillo en esas condiciones. Limpiaría la pesca de regreso a casa. En una jornada como la de hoy, le bastaba con ayudar a su padre en el manejo de las redes.


  —¡Erroth! ¡Hijo! ¡Es hora de volver a casa! ¡Vira en cuanto libremos el peñasco de Eskaur!


  —¡De acuerdo! —gritó Erroth a su padre desde el timón.


  El peñasco de Eskaur era un inmenso monolito de piedra que surgía desde las profundidades del océano y se elevaba hasta unos ochenta o noventa metros sobre el nivel del mar. Recibía ese nombre debido a su curiosa forma, que recordaba la de un dragón (eskarre en el dialecto de la aldea).


  Al aproximarse a la peña, descubrieron un gigantesco krilden que luchaba contra las olas aferrado a la roca. Debido a su gran tamaño y a la impetuosa marejada, tenía graves dificultades para alcanzar aguas más profundas.


  Era muy poco frecuente toparse con krilden tan cerca de la costa. Y un krilden en apuros era doblemente peligroso, podría reaccionar de la forma más inesperada.


  —¡Un krilden! ¡Padre! ¡Un krilden aferrado a la roca!


  —¡Pasa de largo! ¡No vires en Eskaur! ¡Lo intentaremos más adelante!


  Más adelante las aguas se encontrarían más encrespadas, pues estaban menos protegidas. No obstante, era preferible exponerse al furor de las olas que al de un krilden varado.


  Mientras la embarcación pasaba por las cercanías del peñasco, la exigua tripulación vigilaba con máxima atención los posibles movimientos del krilden, que de momento permanecía inmóvil. El varggo continuó su avance, distanciándose veloz en medio de la marejada.


  Muy pronto empezaron a encontrar restos de un naufragio flotando en torno a la nave de Kinndreth. Comprendieron que una embarcación de cierto tamaño había debido zozobrar no muy lejos de allí. Posiblemente el krilden que acababan de ver tendría algo que ver con semejante espectáculo.


  En medio de los despojos, descubrieron cajas y barriles de víveres, que Kinndreth y Iannia se aprestaron a recuperar. Con aquellas provisiones y lo poco que habían logrado pescar, el día había resultado finalmente más fructífero de lo que hubiera cabido esperar. Siempre y cuando consiguieran regresar sanos y salvos a puerto…


  Erroth creyó distinguir entonces una figura que parecía un ser humano flotando a merced de las olas. Cuando se encontraron un poco más cerca vio que, efectivamente, se trataba de un hombre, que se mantenía a flote sobre una tabla. Quizá estuviera muerto…, o quizá no.


  —¡Padre! ¡Iannia! ¡A estribor! ¡Un hombre! ¡Parece un cadáver! ¡Voy a acercarme! ¡Iannia, ven a coger el timón!


  La muchacha obedeció a su hermano, que se aprestó a ayudar a su padre a subir el cuerpo del náufrago a bordo.


  No resultó tarea fácil. El varggo oscilaba con violencia. Iannia carecía de la destreza de Erroth para aproximarse lo suficiente al cuerpo inerte en medio de semejante marejada. Una equivocación y podrían terminar ellos mismos encallando contra los arrecifes.


  —¡Vamos, Iannia, vamos! ¡Dale todo a babor! ¡Ya casi es nuestro!


  Iannia trataba de hacerlo lo mejor que podía y sabía, pero comenzaba a ponerse nerviosa. Siempre le había infundido temor gobernar la nave en medio de aquellas afiladas rocas. Con el varggo en manos de su hermano, se sentía completamente segura, pero pilotar un rescate en esas condiciones era una tarea que le excedía.


  El varggo avanzaba peligrosamente escorado hacia estribor, donde padre e hijo se encontraban asomados, con medio cuerpo fuera, tratando de alcanzar al infortunado marinero.


  Una brusca sacudida los arrojó por la borda.


  Iannia perdió el equilibrio sin llegar a caer al agua. Se levantó haciendo caso omiso al intenso dolor que le produjo la contusión y corrió a ayudar a Kinndreth y Erroth, que habían quedado a merced de la corriente por detrás del rápido avance del varggo.


  Olvidándose de sus temores e inseguridades, echando mano de un coraje propio de los valerosos marinos de su estirpe, la muchacha viró en redondo y acometió una arriesgada maniobra de rescate.


  Mientras tanto Erroth no perdía el tiempo y conseguía llegar hasta el náufrago. Era un hombre que pasaría de los cincuenta años. Vivo o muerto, sus manos continuaban fuertemente asidas a la tabla. Un pequeño reguero de sangre se diluía en el agua en torno al cuerpo.


  Kinndreth nadaba también en dirección a su hijo. Despacio y con esfuerzo, iba aproximándose entre lo que parecían altas montañas de agua.


  Iannia se acercaba veloz. Había conseguido de momento dominar el varggo, imponiéndose a la marejada y al viento. Ahora debía pasar muy cerca de su hermano: lo suficiente para que pudiera agarrarse al barco, pero con cuidado de no embestirle.


  Erroth aguardaba atento a la pasada de su hermana.


  —¡Vamos, Iannia! ¡Lo estás haciendo muy bien! ¡Intenta mantener el rumbo!


  La muchacha oía las voces, sin alcanzar a distinguir las palabras. Trató de mantener firmes a la vez el timón y el cabo con el que se dirigía la vela. Se acercaba muy rápido, quizá demasiado. Erroth se dio cuenta de que a esa velocidad jamás conseguiría subir a bordo.


  —¡Arría toda la vela! ¡Iannia! ¡Arría la vela!


  Iannia comprendió las palabras de su hermano cuando ya se encontraba muy próxima a su posición sobre el agua.


  Abandonando el timón, trató de obedecerle sin conseguirlo. El cabo estaba demasiado tenso para sus solas fuerzas.


  El viento soplaba arisco en aquel lugar. Competía con las encrespadas olas en manejar el varggo a su antojo. Iannia se sentía fuertemente intimidada ante la violencia de las fuerzas de la naturaleza desencadenadas. La muchacha desistió del intento de arriar la vela y lanzó con todas sus fuerzas otro cabo hacia donde nadaba Erroth.


  Aunque el cabo había caído un poco alejado, Erroth nadó con destreza hasta conseguir agarrarlo. El varggo, impulsado a gran velocidad por el fuerte viento de popa, empezó a arrastrarlo entre las olas.


  Iannia volvió a centrar toda su atención en el timón. La única posibilidad de salvación pasaba por evitar a toda costa estrellarse contra los escollos.


  Erroth iba cobrando soga, acortando metro a metro con un esfuerzo casi sobrehumano para vencer la enorme resistencia del oleaje.


  Kinndreth observaba desde lejos la arriesgada operación. Había llegado a la altura del náufrago y se había agarrado a la tabla que lo mantenía a flote.


  Su hijo ya casi lo había conseguido. La nave tenía que virar en redondo para recoger a Kinndreth. Pero Iannia no quería dificultar más aún los esfuerzos de su hermano modificando el rumbo de modo repentino. Decidió esperar a que subiera a bordo y se hiciera cargo del timón. Aprovechando una zona libre de escollos, Iannia volvió a abandonar el gobierno del varggo y corrió a la borda para ayudar a su hermano. No fue necesario: el chico se había agarrado ya con las dos manos a la baranda, y consiguió subir a bordo aprovechando un golpe de mar.


  —¡Muy bien, Iannia! ¡Eres la mejor…! —felicitó Erroth a su hermana, casi sin aliento.


  Sin esperar a recuperarse, tomó el timón y se dirigió de nuevo hacia la zona donde flotaban su padre y el náufrago. Ahora no podían verlos: las agitadas aguas ocultaban cualquier cosa que flotara más allá de una corta distancia.


  Orientándose por la posición de las rompientes, Erroth enfiló la nave en la buena dirección y, al acercarse a su objetivo, arrió las velas para mantenerse al pairo durante el tiempo imprescindible. Desde el agua, Kinndreth colaboró con sus hijos para subir el cuerpo del náufrago a bordo.


  La operación seguía siendo arriesgada. Sin el impulso de la vela, el varggo estaba sin gobierno a merced del oleaje, que lo agitaba violentamente, amenazando con volver a tirarlos al agua. Si caían todos a la vez, sería casi imposible recuperar la nave…


  —¡Tratadlo con cuidado, creo que está vivo! —gritó Kinndreth.


  Iannia y Erroth se sirvieron de las redes y de la polea que utilizaban para la descarga de la pesca. Cuando finalmente consiguieron izar el cuerpo, también Kinndreth subió a bordo. Con ayuda de su hija, comenzó a ocuparse de él. En efecto, parecía mantenerse aún con vida. Trataron de reanimarle.


  Erroth había vuelto a desplegar la vela y sujetaba ya el timón. Virando cuidadosamente, emprendió el peligroso regreso a puerto, sin olvidarse del krilden varado ante el peñasco de Eskaur.
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  Les llevaron algo de comer y de beber, aunque no gran cosa. Jan daba muestras de enorme entereza. Era capaz de sobrellevar con optimismo las jornadas de encierro en aquella bodega. A pesar del hambre, la monotonía y el cansancio, mantenía interesantes conversaciones con Iván. Procuraba informarle acerca de las andanzas de Aran de Inenn y de Hugo Gorkhol durante los últimos días, hasta en los detalles aparentemente más insignificantes.


  El sacrificado farero, convencido como estaba de su fatal destino, trataba de proporcionar al muchacho cuantas informaciones pudieran serle útiles para sobrevivir, y para llevarlas hasta Aldénuri si conseguía escapar.


  Cuando menos lo esperaban, llegó el momento. Oyeron fuertes voces que solo podían significar que se acercaban a tierra. Ni Jan ni Iván comprendían el kerrénico, pero el alboroto que se sentía en cubierta no dejaba lugar a dudas.


  —Bueno, hijo —Jan agarró por los hombros a Iván, mientras le clavaba una penetrante mirada—, parece que hemos llegado… No sé lo que te esperará en este lugar, pero recuerda, no debes fiarte de Aran y menos aún de ese Korkol. Debes huir a la primera ocasión que se te presente. Probablemente quieran utilizarte como rehén para obtener algo de Aldénuri, o incluso no me extrañaría que toda esta maniobra tenga algo que ver con el Errion-Thal.


  —¿Crees tú que Hugo Gorkhol está detrás de todo esto?


  —Estoy completamente seguro —asintió con rotundidad el viejo farero.


  —Yo también lo estoy. Desde mi regreso del Errion-Thal, el tío Lánder me previno. Me parece que hemos sido demasiado ingenuos y no nos hemos preparado como debíamos. Hemos bajado la guardia…


  —Yo no daría demasiadas vueltas al pasado, hijo. Me parece que ya tienes suficiente con preocuparte del presente y con mirar un poco hacia el futuro. Vas a tener que aguzar el ingenio para salir bien parado de esta.


  —No veo escapatoria. Antes, al menos podía volar pero ahora…


  —¿Pero, entonces —le interrumpió Jan con aire sorprendido—, lo de volar iba en serio?


  —¿Tú tampoco lo has creído, Jan? —La voz de Iván dejó traslucir decepción y desánimo.


  —La verdad —se excusó el farero, apresuradamente—, no me había parado a pensar más en eso. Oí comentar algo el día de la fiesta de tu regreso a casa, pero lo tomé un poco a chufla. Ya comprenderás que no es fácil tomar en serio un bulo así… al menos a la primera.


  —Sí, lo comprendo —aceptó Iván, aún algo mohíno, aunque sabía que era lógica esa incredulidad—. Pero no era un bulo… Es verdad, o mejor dicho, era verdad… Unos días antes de que todo empezara descubrí que podía volar. Así pude escapar del skerrag; y en el Errion-Thal seguí siendo capaz de hacerlo; si no llega a ser por eso… Pero esta primavera, no sé por qué, se acabó. Intenté volar hace unos días y no lo conseguí.


  —Te creo, Iván, te creo enteramente… Sí que es extraño todo esto… —Jan se sumió en una de sus profundas meditaciones. Quizá intentaba encontrar una explicación lógica a lo que Iván le acababa de contar, o quizá pensara en otra cosa. El caso es que pasó de la concentración al sueño más profundo, casi sin transición.


  Los ruidos en cubierta se habían ido apagando hasta desaparecer por completo. Volvió de nuevo la normalidad.


  Iván estaba deseando llegar a dondequiera que fueran, con tal de salir de aquel agujero. Se encontraba agotado física y mentalmente. Además, se estaba mareando. No pudiendo desahogarse con la amena charla de Jan, que roncaba ruidosamente, se sumergió en sus pensamientos. Al recordar a sus padres y hermanos, tuvo que luchar de nuevo por impedir que le dominara el desaliento. Trataba de pensar en la alegría de volver a verlos, intentando convertir su melancolía en una esperanza que le diera motivos para no rendirse.


  Para sorpresa del muchacho y del farero, tuvieron que pasar todavía dos días más en esas penosas circunstancias. Quizá el alboroto que les había llevado a pensar que se acercaban a tierra hubiera sido una falsa alarma.


  La mar estaba muy movida, en lo que parecía el preludio de una tempestad. Sin embargo, de manera brusca, el oleaje cedió por completo. Parecía como si se hubiesen adentrado en alguna ensenada o golfo protegido de las enfurecidas aguas de alta mar.


  Iván se sentía ya al límite de sus fuerzas. La cabeza le daba vueltas. Un grito al unísono de toda la tripulación le sacó de su estado de postración. Por fin sabrían dónde estaban y a qué atenerse.


  También Jan llevaba algún tiempo deprimido. Con la llegada a puerto recuperó en buena parte los ánimos.


  —¡Hijo! ¡Hemos llegado! Ese grito de júbilo solo puede significar que hemos llegado al final de nuestro viaje. Ha llegado la hora de la verdad…


  


  Todavía hubieron de esperar un largo rato hasta que se abrió la escotilla de acceso a cubierta. Al salir, subiendo torpemente por las escaleras, quedaron deslumbrados por la luz exterior. El aire era fresco y hacía sol.


  Cuando sus ojos se fueron adaptando a la nueva claridad, Iván pudo observar el paisaje, de un verdor intenso. Las tonalidades mostraban matices algo diferentes a los que le eran familiares en Aldénuri. Enseguida se dio cuenta de que los habitantes de la aldea no eran kerren. Los rostros duros, desfigurados artificiosamente hasta la monstruosidad en muchos de ellos, tenían una apariencia tan feroz que se le encogió el corazón. La mirada de sus ojos era inhumana. Sin embargo, sus atuendos de pieles y, sobre todo, los cascos que algunos de ellos llevaban le resultaban familiares… Comprendió que se trataba de morghuks: vestían como Hugo Gorkhol cuando se enfrentaron con él en el bosque de Arkane, y tenían su mismo mirar siniestro y avasallador.


  Desde el interior de una de las edificaciones del puerto, Gorkhol y Aran, que había descendido a tierra el primero para ir al encuentro del morghuk, observaban el desembarco del skerrag recién llegado. Al ver ajan, Gorkhol, le preguntó con una voz dura como el acero:


  —¿Qué hace aquí el maldito farero? ¿A quién se le ha ocurrido traerlo?


  —Estaba espiando cuando llevábamos al chico a la barca y…


  —¡Tendríais que haberlo tirado al agua por el camino! ¡Está bien… —añadió Gorkhol, después de pensar un instante—, no importa! ¡Lo encerraremos en una de las celdas! Puede que a su debido tiempo tenga una misión que cumplir…


  Aran no alcanzó a comprender el significado de esas palabras, que nadie más había oído. Sea como fuere, de momento Jan había salvado la vida.


  


  Abandonando a Aran, que permanecía oculto a las miradas de los dos prisioneros, Gorkhol se acercó al skerrag con paso firme y resuelto. Un intenso escalofrío sacudió a Iván al reconocerlo.


  Al acercarse a él, Hugo Gorkhol cambió radicalmente la actitud que había manifestado en su conversación con Aran, y que respondía a su modo de ser natural. En su aldenórico gutural y tratando de mostrarse amable dijo:


  —¡Iván! ¡Me alegro de verte! Seguramente tendrás hambre. Me temo que los kerren no saben ser atentos con sus pasajeros…


  Iván quedó momentáneamente desconcertado: ¿qué extraña transformación se había producido en el maligno morghuk? ¿De verdad su amabilidad obedecería a un deseo sincero de reconciliación?


  —¡Ven! —continuó Gorkhol—, tengo grandes proyectos para ti. Pero no quiero abrumarte con largos discursos. Estarás cansado del viaje. Come algo y después hablaremos.


  —¡No le hagas caso, Iván! ¡Es una trampa! ¡Jamás te fíes de él! ¡Es un maestro de la mentira…!


  Jan no pudo continuar con sus advertencias. Entre varios guerreros se lo llevaron a rastras y pronto estuvo fuera de la vista.
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  Amaneció a bordo del sîkkr. El tambor no había cesado en su monótona cadencia durante toda la noche.


  Solo Ingharr seguía durmiendo. No parecía afectarle el retumbar constante del timbal. Los otros tres prisioneros hablaban en voz baja.


  —¿Habéis dormido algo? —preguntó Gheós.


  —Sí —respondió Astuur—, no ha sido tan incómodo…


  —Me parece que lo necesitábamos —apostilló Ghulden—, llevábamos mucho cansancio acumulado. ¿Qué tal te ha ido a ti, Gheós?


  —Bien. Al menos no tan mal como era de esperar…


  


  Era cierto que, quien más, quien menos, había conseguido descansar y recuperar fuerzas. Tanto mejor, pues las necesitarían.


  Ingharr despertó de buen humor algo más tarde. Sin embargo, le duró poco tiempo. En todo el día, que pasaron hablando y dormitando a ratos, nadie acudió a interesarse por ellos: ni tan siquiera les dieron de beber.


  No se atrevían a llamar para pedir agua y comida. Mientras la situación no fuera desesperada, preferían tratar lo menos posible con sus hoscos guardianes.


  Al día siguiente, en algún momento de la mañana, se abrió la trampilla y les dejaron un cubo con agua. Acordaron racionarla. No sabían el tiempo que duraría aquel viaje, ni si les volverían a suministrar bebida.


  Fueron transcurriendo algunos días con pesada y exasperante monotonía. De vez en cuando, sin periodicidad fija, alguien abría la escotilla y dejaba algo de agua, o una porción de pescado seco que debían racionar y compartir, aunque habría sido escasa para alimentar a una persona durante un solo día. Aquel trato inhumano los iba debilitando. Su conversación era cada vez más esporádica y falta de fijeza. El movimiento de la nave les producía permanente mareo y un profundo malestar que, unido al hambre, constituía una tortura auténtica.


  La maléfica atmósfera del navío morghuk afectaba también a sus mentes. Ghulden y Astuur volvían a experimentar aquella sensación inquietante, y al mismo tiempo enervante en extremo, que habían conocido en Fenndor en los días del regreso de los thaurroks: una especie de tensión que los mantenía en permanente desasosiego y asediados por funestos presagios que no lograban apartar de sus pensamientos.


  Ya habían perdido la cuenta del tiempo transcurrido en esas duras condiciones, cuando percibieron que el cabeceo del navío sobre las olas amainaba hasta cesar casi por completo. El sîkkr continuó navegando, ahora a golpe de remo, sobre aguas muy plácidas, quizá por un río. Muchas horas después se detuvo con un sordo rumor del casco sobre la arena. Los prisioneros casi no tenían fuerzas para hablar. Se miraron unos a otros, entre el alivio de haber llegado por fin a tierra y el temor a lo que les esperaría allí.


  Fuera, potentes voces y gritos acompañaban a las faenas de amarre.


  Se abrió la escotilla de acceso a la bodega y algunos guerreros armados los hicieron salir con maneras bruscas. Los condujeron en silencio a una nueva prisión.


  Por el camino, se asombraron del aspecto de la aldea y de sus gentes. Se respiraba un indefinible sentimiento, como una mezcla de temor, tristeza, decadencia…


  Astuur vio, como en un fogonazo, la imagen de la aldea morghuk que había descubierto con Iván en un claro del bosque de Arkane. ¡El lugar en que estaban era, evidentemente, un poblado morghuk! Y no formaba parte de un pasado remoto, sino que era una aldea en plena actividad… El aspecto de sus moradores lo convertía en un lugar aún más siniestro que aquellas ruinas del bosque. Los rostros deformados, la mirada feroz, implacable, amenazadora… Y también allí se dejaba sentir, aunque con menor intensidad, la misma atmósfera fría y desoladora que los había oprimido en Arkane.


  La prisión se hallaba en un lugar fuera del poblado. Se trataba de un barracón de planta rectangular. A pesar de estar fabricado solo de madera, era de sólida construcción. Dieron gracias a Dios al ver que había un ventanuco en el techo. No podrían escapar por ahí, pero sí podrían ver la luz, de cuya presencia y consuelo habían carecido desde hacía ya demasiado tiempo.


  Les arrojaron a cada uno un pedazo de carne cruda cuya procedencia prefirieron no indagar. A pesar de su repugnante aspecto, el alimento les ayudó a recobrar cierta fortaleza de ánimo, imprescindible para afrontar su difícil e incierto porvenir. Prueba de ello fue que, encontrándose momentáneamente libres de la presencia de sus guardianes, iniciaron una conversación. A bordo del sîkkr, durante los últimos días, la comunicación entre ellos apenas había pasado de un intercambio de miradas y monosílabos…


  —Gheós, ¿tienes alguna idea de dónde podemos estar? —preguntó Ghulden.


  —Aún no. Lo que hemos atravesado es un asentamiento morghuk, de eso no cabe duda, pero me parece que llevan poco tiempo instalados aquí. Todas las construcciones son de madera, y se apreciaban restos de un incendio relativamente reciente. Lo más probable es que hayan arrasado una aldea preexistente antes de colonizar el lugar… Además, aunque se respira en el ambiente la opresión característica de la presencia morghuk, es como si todavía no hubiera echado raíces en el país.


  —¡Es verdad! —intervino Astuur—. Es la misma sensación que en Arkane, pero como amortiguada, casi menos fuerte que a bordo del sîkkr.


  La incipiente conversación se vio interrumpida por el ruido de la puerta al abrirse. Un grupo de guerreros precedía a un personaje al que trataban como a un jefe.


  —¡Hugo Gorkhol! —musitó Astuur visiblemente asustado al reconocerlo. No se había borrado de su memoria la escena del bosque de Arkane, donde una partida de thaurroks, azuzados por aquel mismo individuo estuvo a punto de acabar con él.


  La actitud de Gorkhol ante el grupo del Errion-Thal era bien diferente a la que había mostrado ante Iván. Con ellos no necesitaba disimular sus verdaderas intenciones. Comenzó a hablar con su voz seca y dura.


  En primer lugar se dirigió a sus hombres en lengua morghuk, y les ordenó que se llevaran a Astuur.


  —¡¿A dónde lo llevan?! —preguntó Ghulden enérgico y angustiado a la vez, mientras los morghuks sacaban a tirones del calabozo a su hijo.


  —¡Cállate! ¡No me gusta que la gente se entrometa en asuntos que no son de su incumbencia! —le respondió Gorkhol con ira apenas contenida—. Los errion-thálicos sois de la misma mísera ralea que los aldenóricos. Y todos seréis exterminados igualmente: vosotros, vuestros ancianos, vuestras mujeres, vuestros niños: no quedará ni tan siquiera uno para poder contar la destrucción y desaparición de cuanto respira en el Áldendor y en el Errion-Thal. Ni uno solo. Tampoco tu chico, aunque todavía vivirá un tiempo. Tiene una misión que cumplir.


  »¡Bienvenido, sabio Gheós! —añadió con sorna, dirigiéndose ahora al anciano—. La verdad es que me has decepcionado un poco. ¿Creías de verdad que podrías ir a Aldénuri con el cuento y entorpecer nuestros planes?


  »Tenemos informadores. Nuestra gente está en todas partes… Sí, también en el Errion-Thal. Y en Nielsko. No. Los morghuks no nos hemos dormido. ¡Y jamás nos rendiremos!


  »Vuestros antecesores, favorecidos por una serie de casualidades, nos obligaron a retirarnos de Arkane en el pasado, pero fue solo temporalmente. Volveremos muy pronto. Ya hemos vuelto, y esta vez será para quedarnos…, también en el Áldendor, por cierto. El mismo Iván me ayudará. Está aquí conmigo, descubriendo la hospitalidad y la sabiduría de nuestro gran pueblo. ¿Cómo le llamaban vuestros sabios ancianos? El Bèrehor, ¿no? Bonito nombre. También para nosotros es un honor contar con su ayuda… No sé si sabéis —El tono meloso que adoptó el morghuk se vio desmentido por el cruel destello de triunfo que relampagueó en sus ojos— que, según cuentan las Crónicas, siempre que el Bèrehor colaboró con los morghuks, la derrota de su pueblo estuvo asegurada.


  »Y quizá os gustará también saber que ayer tuve una larga conversación con Iván; un chico muy razonable… Es una pena que no todos los de su estirpe sean como él. Claro que por algo él es el Bèrehor… ¡La esperanza de su nación!


  Con una sonrisa cínica, sin esperar respuesta, Gorkhol abandonó la estancia y sus hombres con él. Durante un buen rato, ninguno de los tres prisioneros pronunció una sola palabra. Cada uno rumiaba en su interior el alcance de aquellas demoledoras revelaciones, y a la inquietud por el futuro de su pueblo, se añadía la urgente preocupación por la suerte de Astuur.


  


  —¡No le creáis! —dijo al fin Gheós, con una determinación que sorprendió a sus amigos y pareció despertarlos de una especie de trance hipnótico—, los morghuks son mentirosos. Se valen de la mentira como arma. Ese tipejo está buscando descorazonarnos, y no podemos dejarle vencer. La esperanza es nuestra mejor arma.


  »¡No estamos vencidos!… No, mientras el Bèrehor resista… —añadió en voz más baja.


  —¿Crees que Iván podría estar aquí de verdad? —preguntó Ghulden.


  —No lo sé. Puede ser una fanfarronada más de Gorkhol. Ahora bien, estoy seguro de que, dondequiera que esté, corre peligro. Nos necesita más que nunca… Quizá por eso nos han traído a este lugar, para apartarnos de la batalla que se avecina…


  —¿Por qué no nos han matado? —preguntó Ingharr, rascándose pensativo las barbas—. ¿Por qué trata de atormentarnos con sus palabras?


  —Esa es la cuestión… Probablemente Gorkhol nos quiere con vida para algo, para alcanzar algún objetivo según sus planes, que por ahora se nos escapan. Por eso se ha tomado la molestia de hacernos traer hasta aquí, y por eso trata de desanimarnos. Pero el hecho de seguir vivos es una muy buena señal… Y lo mismo vale para Astuur, Ghulden: recuerda que ha dicho que todavía vivirá un tiempo, que tiene una misión que cumplir… Es seguro que no le harán nada por ahora. Tenemos que luchar por mantener la moral bien alta.


  —De acuerdo —asintió Ghulden—; pero entonces no podemos limitarnos a esperar acontecimientos… ¡Hay que buscar la manera de escapar!


  —No será fácil —respondió Gheós—, pero tenemos que ir reuniendo información, todo lo que nos sirva para conocer con más detalle nuestra situación… Entonces quizá podamos idear algo…


  —Si de todas formas nos van a matar, mejor morir peleando. Y si tenemos suerte y conseguimos huir, mejor que mejor… —volvió a intervenir Ingharr.


  —Estoy contigo, pero sigo pensando que, de un modo u otro, acabará presentándose alguna posibilidad de ayudar a nuestra gente. Somos los únicos que conocemos lo que traman los morghuks, así que más valdrá no precipitarse: hemos de preparar un plan que tenga razonables expectativas de éxito —respondió Gheós con convicción.


  Ghulden e Ingharr asintieron, y cada cual se sumió en sus reflexiones con una actitud diferente a la de unos momentos antes. Ahora estaban alerta y en pie de guerra. Tal vez todavía estuvieran en condiciones de defenderse y de ayudar a Iván… Desde luego, nadie más que ellos podría hacerlo.
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  Iván recelaba profundamente de las intenciones de Hugo Gorkhol. No podía alterar su opinión sobre una persona de semejante catadura el mero hecho de haber sido invitado a tomar un plato de carne con verduras.


  Al acabar el almuerzo, Hugo Gorkhol se ofreció a mostrar al muchacho la aldea de Byur-Mukâh. Durante el paseo, se esforzaba en entablar con Iván una charla amigable, dirigiéndose a él con afectado paternalismo. Como certeramente había dicho Jan Urgull, poco antes de que se lo llevaran a rastras, el morghuk era un auténtico maestro de la mentira.


  —¡Iván, mi joven vecino y amigo! ¡No sabes con cuánta ilusión y durante cuánto tiempo he estado esperando este momento! Me dolió tanto lo mal que me salió todo durante nuestro último encuentro en Arkane… Tengo que pedirte disculpas, obré con mucho nerviosismo y con demasiada precipitación. Estaba preocupado en extremo con los thaurroks. ¡Temía que arrasaran todo el Errion-Thal, si no conseguía detenerlos! Eso me llegó a ofuscar. Siento haber sido brusco e injusto con tu amigo en el bosque, y contigo.


  »Aparecisteis en el mismo instante en que estaba a punto de conseguir despertar a los grazkos de su prolongado letargo. Temía que estorbarais mi necesaria concentración en ese momento crucial. Por eso fui algo rudo con vosotros: ¿podrás perdonarme?


  —En el bosque nos amenazaste —respondió Iván, que había decidido hablar para demostrar a Gorkhol que no confiaba en él—; dijiste que podías dominar a los thaurroks como a perrillos amaestrados. Lo recuerdo muy bien. Si es verdad que te preocupaba el mal que pudieran hacer, ¿por qué no impediste que destruyeran Urôss? ¿Por qué no les ordenaste que volvieran a su hibernación?


  —Iván —Gorkhol fingió casi a la perfección una reacción humilde y dolorida—, tomaste demasiado al pie de la letra lo que dije… Es cierto que había descubierto, con no poco riesgo para mi propia vida, algunas palabras que tenían la sorprendente virtud de causar efecto en aquellas bestias. Pero eso no significa que pudiera dominarlas a mi antojo… Como te he dicho, me puse nervioso y solo pensaba en impedir que os movierais por las ruinas. Temía que evitarais el despertar de los grazkos: entonces todo se habría perdido…


  La capacidad de persuasión de las palabras de Gorkhol excedía con mucho a su mera fuerza argumentativa. Poseían una carga añadida, algún tipo de influencia hipnótica, que les daba el poder de penetrar muy hondo en la conciencia, como si fueran altamente convincentes. De alguna manera producían el efecto de anular la memoria del interlocutor y de desarbolar sus defensas psicológicas, para infiltrar en su mente el mensaje que el morghuk quería asentar.


  Iván comenzaba a flaquear en su convicción: ¿y si, al fin y al cabo, todo era realmente fruto de un malentendido?, ¿y si Gorkhol resultara ser simplemente un hombre honrado, aunque con la desgracia de no tener un aspecto agradable?


  Desde luego, esa posibilidad no encajaba con la tétrica visión de la aldea que estaban recorriendo, que a Iván le resultaba extrañamente familiar, ni con la actitud poco tranquilizadora de la gente de Gorkhol que la habitaba. Además de esa desagradable impresión, comenzaba a sentir en su interior un frío similar al que había experimentado en el bosque de Arkane. Asociando recuerdos, le vino a la mente la angustiosa situación que vivió en aquel islote perdido, cuando Gorkhol había ordenado a Mokke que, si volvía a verlo, lo matara. A Iván le pareció que aquella sí que era una prueba irrefutable de que las actuales protestas de inocencia de Gorkhol no eran más que mentiras. Así se lo dijo, con toda ingenuidad, al morghuk:


  —Dime una cosa: si es verdad lo que dices, ¿cómo es que en la isla me quisisteis matar? Lo hubierais hecho si no llego a escapar. Oí cómo se lo ordenabas a aquel hombre llamado Mokke…


  —¡Vamos, Iván! Si es lo que estoy tratando de explicarte… Nos ofuscó el nerviosismo y la tensión. Fíjate bien: tú sospechaste de mí y yo sospeché de ti. Reconocerás que no es normal que un chico vuele: eso me hizo pensar que tenías alguna relación con los thaurroks…, por eso, sin pararme a razonar o a hablar, traté de acabar contigo. Estaba en juego la supervivencia de mucha gente inocente. Afortunadamente, el nerviosismo también facilitó que pudieras escapar… No quiero ni pensar lo que habría podido suceder por culpa de un malentendido tan tonto. Lo que de verdad importa ahora es que los grazkos finalmente despertaron a tiempo y acabaron con los thaurroks. Todos pudimos salir con bien…


  —¿Entonces, por qué no volviste a donde estábamos Astuur y yo, en vez de salir huyendo?


  —Pero Iván, ¿cómo dices que salí huyendo? En cuanto comprobé que estabais a salvo, corrí a dar la buena noticia a las aldeas que no habían sido arrasadas… A ver si consigo explicártelo: si crees todavía que lo único que buscaba era matarte, piensa que ahora mismo podría hacerlo sin la menor dificultad. Pero, lejos de hacerlo, estoy aquí charlando y paseando contigo: no pretendo hacerte daño, ¿lo ves así más claro?


  Este último argumento dejó a Iván confuso y dubitativo. No podía librarse de la molesta impresión de que había algo que no terminaba de cuadrar en todo aquello, pero tampoco conseguía pensar con claridad. Al mismo tiempo, algún impulso indefinible le inclinaba casi irresistiblemente a aceptar los argumentos del jefe morghuk como si fueran convincentes. Se le ocurrió entonces una pregunta elemental, que no sabía por qué no había hecho antes:


  —Quizá sea como dices, pero… entonces, ¿para qué me has traído aquí? Mis padres estarán preocupadísimos. Y yo también lo estoy pasando muy mal solo de pensar en cómo estarán sufriendo…


  —¡Me alegro de que vayas comprendiendo lo que te quiero decir! —Gorkhol mentía cada vez con más desenvoltura, al comprobar que Iván iba cediendo ante su poder de persuasión—. Verás, hijo, están ocurriendo cosas terribles en las tierras costeras de Enden… Los thaurroks no han sido más que el preludio de lo que puede todavía acontecer. Por eso debemos actuar, y por eso te necesitamos. No pudimos hablar antes con tus padres, porque no te habrían permitido venir: habrían temido por tu seguridad. Pero no te preocupes por ellos: después lo entenderán, y estarán muy orgullosos de ti cuando conozcan tu participación en estos acontecimientos decisivos. Pronto volverás a casa con ellos. Nosotros mismos te llevaremos.


  —¿Vosotros?


  —Sí. Los morghuks. Iremos al Áldendor.


  —Los morghuks hicisteis la guerra a nuestros antepasados en el Errion-Thal… —replicó Iván, de nuevo con marcada suspicacia—. Las Crónicas dicen que los thaurroks aparecieron por primera vez en Arkane por causa vuestra, yo las he visto…


  —Pero Iván, ¿sigues desconfiando? Aquello ocurrió hace muchos siglos. En la historia los pueblos han luchado siempre unos contra otros. Eso es lo que queremos evitar que suceda de nuevo. También nosotros podríamos decir que vuestro pueblo luchó contra nosotros y que los thaurroks aparecieron por vuestra culpa. Todo depende de quién escriba la historia… Pero vuelvo a decirte que te he traído para que nos ayudes a construir la paz. Iremos al Áldendor y viviremos todos unidos y en paz.


  Lo que decía Hugo Gorkhol le parecía a Iván cada vez más irrefutable. Sentía de algún modo que aquel hombre tenía razón, que debía confiar en él… Pero cuanto más penetraban los argumentos en su mente, más fatigado se sentía y más dificultades encontraba para pensar por sí mismo. Era como si densas tinieblas fueran ocupando poco a poco parcelas de su entendimiento, y darse cuenta de ello le hacía redoblar sus esfuerzos por recordar y razonar.


  Gorkhol comprendió que por ese día Iván había recibido suficiente. Le llevó a lo que, bajo la apariencia de cómoda y agradable estancia, sería en realidad su prisión en Byur-Mukâh. Se hallaba situada en el centro de la aldea, no lejos del cuartel general del morghuk. Una escuadra de cinco guerreros estratégicamente dispuestos vigilaba los movimientos del muchacho, sin que este fuera capaz de advertirlo.


  Nada más entrar en la habitación, cerró la puerta y, sintiéndose solo y relativamente a salvo, se echó sobre el camastro, donde no tardó en caer profundamente dormido.


  En los breves instantes previos a conciliar el sueño, estuvo pensando en la conversación que acababa de mantener con Hugo Gorkhol. Casi sintió remordimientos por haber juzgado mal a su antiguo vecino.
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  –Hemos llegado a tiempo, ha tragado mucha agua, pero se salvará —dictaminó Kinndreth tras examinar al náufrago. Poseía una larga experiencia en la mar y sabía lo que decía.


  —¡Padre, es un kerren!


  —¡Iannia, es un hombre en apuros! No importa si es kerren o llàyre. Nuestro deber es ayudarle.


  —Es verdad, padre… Lo siento.


  —No te preocupes. Sé que lo has dicho sin mala intención.


  Se aproximaban veloces a la peña de Eskaur. Las aguas continuaban muy embravecidas. Todavía no alcanzaban a ver al krilden aferrado a las rocas.


  —¡Erroth! ¡No dejes de vigilar los movimientos del krilden! ¡A no ser que ocurra algo imprevisto, pasa de largo lo más rápido que puedas!


  —¡De acuerdo, padre!


  


  El krilden no estaba en la roca… No era una buena señal. Eso significaba que había conseguido remontar la corriente hacia alta mar, o que estaba al acecho en las proximidades, quizás atento al paso del varggo. No había más posibilidades.


  —¡Padre! ¡No está! ¡El krilden se ha esfumado!


  —¡Es tarde para virar! ¡Enfila hacia las rocas a babor! ¡Lo más cerca que puedas de la rompiente! ¡Ahí no podrá alcanzarnos!


  Kinndreth tomó el arpón y se apostó a proa, atento a cualquier indicio que alertara de la presencia del monstruoso cefalópodo.


  También Iannia se apartó momentáneamente del herido para vigilar por la otra borda. Si el krilden decidía atacar, lo haría de improviso.


  La nave continuaba surcando veloz el angosto paso junto a Eskaur. La majestuosa pared se alzaba imponente a pocos metros de su costado de babor.


  Transcurridos algunos minutos, comenzaron a asomar al otro lado del estrecho. Si todo iba bien, pronto enfilarían la entrada a la bocana del puerto de Atherbea. Distaba poco más de cinco millas de Eskaur. La tensión a bordo se podía cortar. Cada uno fijo en su puesto. Rezaban en silencio. Se oía solo el estridente chillido de gaviotas y cormoranes, sobre el violento ruido de fondo del oleaje contra los arrecifes. Ni rastro del krilden, por ahora…


  Continuaron ganando metro a metro la tranquilidad que les prometía el hecho de aproximarse a casa y alejarse de la peña de Eskaur. Kinndreth comenzó a relajarse y a bajar la guardia. Lo peor parecía haber pasado…


  —¡Padre! ¡El krilden! ¡A estribor!


  En efecto, allá estaba el gigantesco animal varado junto a los arrecifes y muy lejos de ellos. Prisionero de su propio tamaño y tonelaje, no era capaz de maniobrar para desplazarse de regreso a su hábitat natural en aguas más profundas. Ahora sí podrían respirar a bordo con total serenidad. Si la mar no se calmaba, el krilden no tardaría en sucumbir despedazado contra las rocas.


  —¡Padre! —propuso audazmente Erroth—, ¿podríamos llegar hasta ahí desde la senda de Valdai? ¡Si nos hacemos con ese monstruo, tendremos resuelto el problema de las provisiones para unas cuantas semanas…!


  —Creo que sí. Es peligroso, pero si dejamos que las olas lo maten, podría ser que lo consiguiéramos… ¡Por lo menos habrá que intentarlo! Necesitaremos unos cuantos bueyes de la aldea para izarlo, y habrá que descuartizarlo rápidamente aquí mismo, para llevarlo hasta allí… Hablaremos con los demás al llegar.


  


  Pasada como una media hora avistaron la bocana del puerto. El varggo se alzaba ágilmente sobre las olas y se abría camino entre la espuma con su afilada proa. Kinndreth tenía buenas razones para sentirse orgulloso de la pequeña y sólida embarcación que era el medio de vida de su familia.


  Después de aquella dura jornada, ansiaba llegar a casa y abrazar a su mujer y a sus hijos menores. Habría ocasión de ocuparse del krilden al día siguiente, una vez que el mar y las rocas hubieran hecho su parte.


  También tendrían que ocuparse del herido… Si las cosas no se torcían, conseguirían salvarlo.


  No dejaba de inquietarle la idea de meter a un kerren en su casa. Por muy maltrecho que se encontrara, era un pirata de una nación salvaje. El problema se suscitaría cuando se recuperara. Decidió que ya se ocuparía de eso a su debido tiempo. Por ahora, bastante tendrían con llegar a la aldea sanos y salvos y con evitar que el náufrago se les muriera en el camino.


  —Iannia, ¿cómo va el hombre?


  —Creo que bien. Respira tranquilo y tiene mejor color.


  


  Al llegar a puerto, Kilda, que les había visto acercarse, les estaba esperando con la pequeña en brazos. Hirun y Arvil correteaban a su alrededor. La tarde iba ya de caída.


  —¿Cómo os ha ido? ¿Habéis pescado algo? —Kilda preguntaba a voces desde el embarcadero. Estaba gozosa de ver regresar a su marido y a sus hijos mayores después de un día cargado de angustia por su suerte—. ¡He estado muy preocupada todo el día! ¡No teníais que haber salido, con este tiempo tan malo! ¡Las olas saltan por encima del dique como en el invierno!


  —¡Hola, madre! —respondió Erroth, agitando una mano en el aire—. ¡Ha habido un naufragio y hemos rescatado a un hombre! ¡Traemos víveres del barco!


  Kinndreth sonreía relajado y satisfecho de encontrarse de vuelta en el hogar. Ese era su momento preferido del día. Bromeó con su mujer:


  —¡Kilda! ¡Tus hijos se han portado como unos valientes! ¡Está claro que salen a su padre!


  —¡Iannia, hija! ¿Estás bien?


  —Estamos bien, madre. Traemos abundante pesca y provisiones.


  Hirun y Arvil corrieron a avisar a la aldea y pronto un buen grupo de marinos de muy variada edad y condición ayudaba a descargar la redada y los víveres recogidos del skerrag a la deriva.


  Larr, el Thainu de Atherbea, reparó en que el hombre desvanecido que bajaban a tierra entre dos era un kerren:


  —¡Kinndreth! ¡Habéis rescatado a un kerren!


  —Así es. Lo encontramos en una tabla a la deriva, entre los restos de su nave.


  No es que Larr desaprobara tal acción. Pero sus facciones exteriorizaron cierta inquietud.


  —¡Has hecho bien! Pero en cuanto se restablezca un poco, avísame. Tendremos que vigilarlo estrechamente.


  —Por supuesto. Te avisaré. Aunque mucho me temo que tardará unos días en regresar de nuevo al mundo de los vivos… —bromeó Kinndreth.


  


  Trasladaron al herido hasta la casa de Kinndreth, que no distaba mucho del puerto. Desde allí podía apreciarse en todo su esplendor el bello panorama de la costa llàyre. Tras el dique, la vista se perdía en la inmensidad del océano, cuyos tonos grisáceos contrastaban en el horizonte con los brillos más claros de las nubes.


  —Dejadlo aquí —indicó Kinndreth señalando un viejo jergón de lana situado en la planta superior de la casa—, estará más caliente.


  Mientras lo acostaban, el náufrago comenzó a delirar. Se agitó débilmente, gimiendo y pronunciando algunas palabras inaudibles.


  —Está delirando —dijo uno de los viejos marinos.


  —Sí —respondió el que le había ayudado a llevar al náufrago—, lo debe de estar pasando mal el condenado kerren…


  —¡Un momento! ¡Silencio! —ordenó Kinndreth.


  Todos callaron mientras Kinndreth acercaba la cabeza a los labios del herido y escuchaba con atención.


  El maltrecho náufrago continuaba emitiendo quejidos apenas audibles. Temblaba y movía agitadamente la cabeza de un lado a otro. No dejaba de sudar.


  Kilda trajo algunos trapos empapados en agua fresca y empezó a aplicarlos al náufrago en la frente y en el pecho. Sabía que era necesario combatir la alta fiebre que padecía aquel desdichado y que era la causante de sus delirios.


  En ese instante el hombre gritó con fuerza:


  —¡Sonne, vámonos a casa! ¡Mamá nos está llamando!


  Todos quedaron en silencio, mirándose sobrecogidos.


  —¿Lo habéis oído ahora? —intervino Kinndreth—. ¡Este hombre no es un kerren!


  Se acababa de ver confirmado lo que le había parecido advertir cuando pidió silencio: el herido no hablaba en kerrénico, sino en aldenórico, un idioma tan cercano al llàyre, que todos pudieron reconocerlo e incluso comprender el sentido de la frase.
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  En su cuartel general, Gorkhol maquinaba con la complicidad de Aran, que tras secuestrar a Iván, había abandonado Aldénuri, llevando consigo a toda su familia.


  —¡No seas estúpido, Aran! El grupo de errion-thálicos va a sernos muy útil. Los necesitamos: serán los testigos necesarios para la validez del juramento… Y en caso de que Iván se ponga terco, nos convendrá especialmente servirnos del chico de su edad. ¿Cómo se llamaba…?


  —Dijiste que se llamaba Astuur.


  —¡Astuur! Eso es. El tal Astuur puede resultar una pieza clave. Persuadirá a Iván llegado el momento. Después, ya habrá tiempo de deshacernos de él y de los demás… ¡Se me está ocurriendo algo! —Un fulgor que, paradójicamente, producía un efecto lúgubre iluminó los oscuros ojos de Gorkhol—. Tu hijo mayor es de la misma edad que Iván y Astuur, ¿no es así?


  —Sí, Warko es poco más o menos de su edad.


  —En la aldea, Warko conocía bien a Iván y a su amigo Hure, ¿verdad?


  —Sí, claro… Todos los chicos se conocen en Aldénuri. Pero no veo a dónde quieres llegar…


  —Muy sencillo: Warko se hará pasar por Hure para sembrar la duda en Astuur. Le dirá que él también está prisionero y que sufre porque ha descubierto, por conversaciones que ha podido oír, que Iván está aquí y se niega a colaborar con nosotros, ignorante de que, si colabora, Aldénuri con todos sus habitantes, se salvará, pero que si no lo hace, será devastada. Tendrá que ponerlo de su parte, diciéndole, por ejemplo, que no consigue dormir, preocupado por la suerte de su familia, y de toda la aldea, por la terrible suerte que les aguarda si Iván no secunda nuestros planes…


  —¿De qué servirá eso? Astuur no le creerá. Y si le cree, ¿qué hará? ¿Ir con el cuento a Iván? Será mejor seguir como hasta ahora: tratar de ganarse a Iván mostrando la cara amable…


  —¡Aran! ¡Idiota! Te creía más sagaz. Tenemos que tener las siguientes jugadas dispuestas por si la primera sale mal. Por supuesto que me ganaré a Iván mediante buenas palabras… De hecho, he avanzado bastante en un solo día. Pero si esto no funcionara, tendremos preparada la capacidad de persuasión de su amigo Astuur.


  »Lo que debe conseguir tu hijo es que, llegado el caso, Astuur convenza a Iván de la necesidad de su colaboración con nosotros. ¿Entiendes ahora?


  —Sí. Entiendo…


  A pesar de sus muchos años de relación con Gorkhol, que le habían ido sumergiendo en su perverso mundo, daba la impresión de que a Aran le contrariaba la idea de mezclar directamente a uno de sus hijos en los planes del jefe morghuk. Quizá quedaban en el fondo de su ser ciertos rescoldos de nobleza que se rebelaban, aunque débilmente. O quizás tan solo le incomodase la idea de que su hijo pudiese fracasar y sufrir las iras del inclemente morghuk. Sabía que esta última posibilidad constituía un peligro real al que a partir de ese momento se enfrentaría Warko. Sea como fuere, accedió sin atreverse a manifestar reparos.


  —Habla con tu hijo y cuando esté listo, comenzaremos a trabajar en la mente de Astuur…


  —Hay algo que sigo sin entender: ¿por qué tanto interés en que Iván se ponga de nuestro lado? Al fin y al cabo es solo un muchacho. Puede volar, sí. Pero ¿qué nos importa? Lo liquidamos y asunto terminado…


  —¡No entiendes nada! ¡Él es el Bèrehor! ¿Sabes lo que eso significa? Cuenta con una especial protección…


  —¿Protección? ¿De qué clase?


  —¡Los áldenors sois todos iguales!


  Gorkhol se irritó en extremo ante las constantes preguntas de Aran. Todo indicaba que su muy escasa paciencia estaba llegando al límite. Prosiguió con ira contenida:


  —Lo descubrí poco después del encuentro en Arkane: una protección contra la que jamás podremos vencer. No, mientras su voluntad no sucumba. En un primer momento había creído que su fuerza provenía de la medalla que portaba, pero pronto comprendí que no, que no era así.


  »Podría parecer solo una diferencia de matiz, pero Iván porta la medalla porque es el Bèrehor, no al revés… Él es un personaje clave en esta lucha y, si se mantiene fiel, constituye un baluarte para su pueblo…


  »Matarlo sería más complicado de lo que crees. Y, lo que es peor, no serviría de nada… Todo lo más, conseguiríamos que surgiera un nuevo Bèrehor, que podría ser más poderoso y difícil de vencer. Solo nos sirve la traición a los suyos.


  


  Aran no se aventuró a hacer más preguntas.


  Sin embargo, estaba muy lejos de haber comprendido el verdadero sentido de las palabras de Gorkhol, que le causaron cierto desasosiego. Regresó cabizbajo a la amplia casa que los morghuks le habían asignado en Byur-Mukâh.


  Mientras atravesaba la sucia aldea, una preocupación creciente le iba carcomiendo el ánimo. A ello se añadía la certeza de que a su mujer no le gustaría la idea. Kerma tenía un carácter muy fuerte, y cierta predilección por su hijo mayor. No, con toda seguridad no le iba a gustar la idea.


  Si ella había sido partidaria desde el principio de colaborar con los morghuks, era porque quería encumbrar a sus hijos… Quería ver a sus hijos formando parte de la nueva aristocracia que un día los morghuks acabarían imponiendo en Aldénuri. Pero, con toda seguridad, no le gustaría que su hijo, tan joven, fuese utilizado por Gorkhol.


  Al llegar a casa, no tuvo otro remedio que cambiar impresiones con Kerma. Hugo Gorkhol quería poner en práctica sus planes cuanto antes.


  Los temores de Aran no tardaron en confirmarse:


  —¿Qué has dicho? ¿Que Gorkhol quiere inmiscuir a mi Warko en sus manejos? ¿¡Acaso está loco!? ¡Y tú eres un estúpido! ¡Siempre lo has sido! ¡No permitiré que los morghuks utilicen a Warko en sus planes!


  —¡Escúchame, Kerma! ¡No estamos aquí por gusto! ¡Ya es demasiado tarde para elegir lo que estamos o no dispuestos a hacer! ¡Te guste o no, Warko tendrá que colaborar! ¿Me has entendido?


  —¡El que no ha entendido nada eres tú! ¡He dicho que no y será que no!


  Kerma estaba furiosa y, sobre todo, asustada. Nunca hasta ahora había indagado mucho en qué consistía exactamente la colaboración de su marido con los morghuks. Cegada por la ambición, se había contentado con suponer que se trataba de algún tipo de actividad política, de presiones, influencias y cabildeos para propiciar un cambio de gobernantes. Pero comenzaba a ver que sus ingenuos delirios de grandeza chocaban con la realidad. Ya el día anterior, al desembarcar en la aldea, le había inquietado profundamente la visión de sus siniestros moradores; y ahora se encontraba con que, en lugar de recibir los esperados honores, su propio hijo y su familia eran tratados como lacayos de aquella gente.


  —¡No sabes lo que dices! —replicó Aran, no menos enfurecido—. ¡Una vez que Gorkhol ha tomado una decisión, si no lo consigue por las buenas, lo conseguirá por las malas!


  —¡Pues entonces, que lo consiga por las malas, pero que no cuente con mi hijo!


  —Otra vez no me entiendes. Me estoy refiriendo precisamente a Warko: ¡si no accedemos por las buenas a que haga lo que Gorkhol pide, tendremos que acceder por las malas…! Todavía no eres consciente de hasta dónde es capaz de llegar si nos oponemos a sus órdenes…


  Elgga calló por primera vez. Tantos años esperando el momento en que la complicidad de su marido con los morghuks colmaría sus ambiciones y sus ansias de dominio, para ver en cambio a su hijo utilizado, con absoluto desprecio de la voluntad de sus padres, como instrumento al servicio de Hugo Gorkhol. Comprendió en ese momento, como quien se despierta bruscamente de un sueño placentero, que Aran era también una simple herramienta desechable, incapaz de enfrentarse a los deseos del implacable morghuk.


  Temblorosa de ira, contuvo su odio en silencio, con un esfuerzo que le resultó terriblemente amargo y costoso.


  


  Mientras tanto, Gorkhol volvía a la carga con Iván. Llamó a su puerta. Cuando el chico abrió, el morghuk preguntó con su mejor sonrisa, que no pasaba de ser una mueca forzada:


  —¡Iván, muchacho! ¿Cómo te va?


  Iván se encontraba más despejado y descansado que el día de su llegada en el skerrag. En ese momento gozaba de una mayor clarividencia y dominio de sí. Había estado reflexionando acerca de su anterior conversación y había desechado casi por completo la posibilidad de que Gorkhol hubiese hablado de buena fe.


  Se mostró más cauto en sus palabras:


  —Estoy bien, pero preocupado por mi familia. Estarán angustiados.


  —¡Precisamente de eso quería hablarte! Verás…, como te dije el otro día, los thaurroks no son sino el preludio de lo que puede ocurrir en las tierras costeras de Enden. Corren malos tiempos… Dime una cosa: ¿no has notado cierta animosidad en Aldénuri hacia ti y hacia tu familia? Al oír estas palabras, Iván bajó la guardia:


  —¡Sí, es imposible no notarla!


  —Bien, hijo. Yo también había tenido noticia de esa lamentable situación. Enseguida me di cuenta de que esa malquerencia se debe al mal que actúa ya profundamente en Aldénuri, como en otros lugares próximos. Y eso es lo que debes ayudarnos a combatir. Hay gentes malvadas infiltradas por todas partes y debemos acabar con ellas. Gentes del mismo Aldénuri que quizá son considerados amigos o buenos vecinos… Y que en realidad traicionan el bienestar presente y futuro de la aldea… Esto es lo que trato de explicarte.


  —Pues ya me lo has explicado. Ahora quiero volver a casa…, por favor.


  —¡Claro que volverás! Pero antes necesito tu palabra de que me ayudarás a combatir ese mal que invade Aldénuri.


  —¡Pero qué puedo hacer yo! —se exasperó Iván—. ¿Por qué te empeñas en decirme que te ayude? ¡Yo no puedo ayudarte!


  —Quizá no lo comprendas, pero, créeme, es muy importante que nos ayudes. Debes confiar en mí. Si nos ayudas, venceremos a los enemigos de Aldénuri…


  —¿Qué tendría que hacer?


  —Algo muy sencillo. Bastaría con unas palabras: un breve juramento. Será suficiente con que nos jures fidelidad y, en cuanto lo hayas hecho, podrás regresar junto a tus padres. Es más, les llevarás la ayuda de un poderoso ejército.


  La retórica de Gorkhol y su propia presencia comenzaban de nuevo a influir poderosamente en el ánimo de Iván. Otra vez su mente parecía empañarse. Sentía que su pensamiento se nublaba, como si las ideas se volvieran borrosas.


  ¿Qué debía hacer? ¿Qué tenía que decir? Se veía inmerso en aquellas mismas brumas interiores que le habían invadido en Arkane: «un formidable ejército», «luchar contra el mal», «jurar fidelidad», «vencer a los malvados que traicionaban el bienestar presente y futuro»… ¡Era todo tan incoherente y confuso! Y, sin embargo, una fuerza interior, oscura y pesada, trataba de obligarle a confiar en Gorkhol. Una fuerza que, a pesar de su poder, no era capaz de esconder por completo que la fuente de la que manaba era la mentira misma. Eso era precisamente lo que Gorkhol no conseguía encubrir a los ojos de Iván. Para vencer, el morghuk necesitaría la complicidad de la voluntad de Iván, que hasta ese momento había pugnado por resistir y no doblegarse a las sombras.
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  Astuur había sido encerrado solo en una especie de barracón. La construcción carecía de ventanas y la luz era escasa, pues no había más que una pequeña abertura en el techo, lo bastante alta y estrecha para que el cautivo desechase de antemano cualquier posible intento de huida.


  Se sentía triste y abatido. Se le hacía difícil sobrellevar su cautividad sin nadie con quien compartir su angustia y la incertidumbre de su futuro: ¿por qué le habían encerrado aparte?, ¿le irían a matar?, ¿habrían matado a su padre y a sus dos amigos?


  Podía llevar la cuenta de los días y las noches gracias al ventanuco del techo. Solo una vez cada jornada se rompía el aislamiento en que vivía: cuando un carcelero, al principio de la mañana, abría la puerta y le proporcionaba alimentos.


  Los primeros días no pudo probar bocado. A pesar del hambre, se sentía incapaz. El olor que despedía «aquello» y su aspecto lo hacían incomestible.


  A partir del tercer día no tuvo otro remedio y se acercó al repulsivo cuenco de la comida.


  Ese mismo día, a media tarde, recibió una inesperada visita. El carcelero abrió la puerta y con un gesto perentorio le invitó a salir. Astuur se sobresaltó: ¿era ahora cuando lo iban a ejecutar? Pronto se tranquilizó. Acompañaba al guardián un chico de unos doce o trece años. No tenía aspecto de morghuk, ni tampoco vestía como un kerren. El visitante le saludó cordialmente en perfecto aldenórico:


  —Hola, soy Hure.


  Warko comenzó a representar el papel que su padre le había explicado. No le resultaba fácil. Debía intentar aparentar alegría y pesar a la vez. Alegría porque los carceleros, que supuestamente también le retenían a él, le habían dejado salir a dar un paseo y respirar aire fresco en libertad vigilada; y tristeza para convencer a Astuur de que su común amigo Iván estaba cometiendo un gravísimo error por pura ignorancia, y se encontraba en la imposibilidad de advertírselo…


  —¡Hola! ¿Hablas mi idioma? —preguntó Astuur algo desconcertado.


  —¡Sí! Me han dicho que vienes del Errion-Thal, ¿es cierto?


  —Sí, así es. Pero dime… ¿Quién eres? ¿De dónde vienes tú?


  —Me tienen prisionero los morghuks, pero he tenido suerte. Verás…, los morghuks son gente salvaje y sin piedad, pero usan a los kerren como sirvientes. Me parece que tenemos el mismo carcelero: es un kerren, de los pocos que habla algo de aldenórico. Los kerren son más humanos que los morghuks. Por señas y hablándole muy despacio, he ido consiguiendo entenderme con él: de vez en cuando me cuenta algo de lo que pasa en esta aldea, y hoy le he convencido para que me dejara salir. Él mismo me ha traído hasta aquí. Supongo que tú también le habrás dado pena…


  —Pero… No termino de comprender… ¿Podemos…, escapar? ¿Nos ha liberado?


  —¡Ah, no! Nada de eso. Podremos estirar un poco las piernas por aquí —señalaba una amplia pradera que, desde los barracones, ascendía suavemente hasta los límites de un bosque— después de un rato nos volverán a encerrar.


  Astuur se sentía entusiasmado de respirar un poco de aire fresco, de ver la luz del día y de tener a alguien con quien hablar. Después de tres días encerrado, era más de lo que hubiera soñado. Desde luego, se encontraba débil y presentaba un estado anímico muy vulnerable. Warko se dio cuenta y no tardó en llevar la conversación a su terreno:


  —¡Llevo aquí ya varias semanas! ¡Es terrible! ¡No sé si podré soportarlo más!


  —¿Varias semanas? ¿Cómo has llegado hasta aquí?


  —Los kerren me capturaron en mi aldea natal, en Aldénuri.


  —¿Aldénuri? ¿Los kerren? —Astuur comenzó a interesarse de verdad por lo que estaba oyendo, inmediatamente lo asoció a la aparición de Iván el otoño anterior en el Errion-Thal—: conocí a un chico de Aldénuri, a él también lo secuestraron los kerren, pero consiguió escapar.


  —¿Te refieres a Iván?


  —¡Sí! ¿Le conoces? Vino a parar a mi casa cuando huyó de los kerren.


  —Claro que le conozco. Todos nos conocemos en Aldénuri, pero además Iván y yo somos muy buenos amigos, nuestras casas están muy cerca, en la misma colina… ¿Sabes que está aquí?


  —¿¡Quién!? ¿Iván? ¿Estás bromeando?


  —¡No, en serio! Lo trajeron hace unos días… Otra vez los kerren, pero esta vez por encargo de los morghuks.


  —¿Qué pretenderán? —se preguntó en voz alta Astuur, con el máximo interés…


  Había mordido el anzuelo. Warko se lanzó a fondo:


  —¡Es terrible! Desde que lo supe a través del carcelero, ni siquiera consigo dormir por las noches: los morghuks van a invadir Aldénuri, es cuestión de días… Se harán con el control de la aldea y desde allí, de todo el Áldendor. Si Iván no colabora, mi familia y la suya morirán…


  —¿Colaborar? ¿Qué quieres decir?


  —No lo sé muy bien, pero al parecer los morghuks necesitan algún tipo de ayuda por parte de Iván, quizás a causa de sus vuelos…


  —¿Y qué dice Iván?


  —Hasta ahora se ha negado…


  —¡Bien por Iván!


  La espontaneidad con que Astuur celebró la firmeza de Iván mermó algo la osadía de Warko, que sin embargo quiso llegar hasta el final:


  —¡No lo entiendes! ¡Ni él tampoco! Seguramente piensa que le están engañando, pero no es así: si él colabora, Aldénuri se salvará. Si no lo hace, será aniquilado. El guardián kerren oyó a los jefes morghuks comentarlo entre sí al salir de la celda de Iván. No creo que el kerren tuviera ninguna razón para mentirme: yo no puedo ver a Iván ni hablarle… Personalmente, no me importa si los que mandan son los morghuks u otros: prefiero ver a mi familia con vida y en paz, antes que muerta. Y seguro que, si Iván supiera la verdad, opinaría lo mismo…


  Mientras le escuchaba, Astuur no podía dejar de recordar los lamentos de los prisioneros niélskovar, aquellas espantosas mazmorras, todas llenas. Después de la larga travesía a bordo del sîkkr, había comprendido que los morghuks dominaban ya en Nielsko. Si Iván colaboraba con los morghuks, el destino que aguardaba a los áldenors sería similar al de los niélskovar.


  —Hure, comprendo tu dolor, pero opino que Iván hace bien en resistirse. Nos capturaron en Nielsko, que no está lejos de Aldénuri: los morghuks ya se han enseñoreado de aquel territorio. Sé que es duro lo que voy a decir, pero yo preferiría ver a mi familia defenderse hasta la muerte con honor ante los morghuks, en lugar de ser entregada y sometida a la ley de este pueblo maligno… No puedes ni imaginar lo que significa su dominio. Si lo hubieras visto, estarías de acuerdo conmigo… Y con Iván.


  Warko se quedó momentáneamente sin habla. La conversación, que hasta entonces transcurría conforme a sus intereses, se había torcido en el último momento para chocar de frente contra la clarividencia de Astuur, que parecía muy firme en su criterio.


  El hijo mayor de Aran quería aparecer ante Gorkhol como una persona valiosa y hábil. Contrariamente a sus padres, se había sentido halagado al recibir esta misión. Fracasar en ella era un mal comienzo. Por eso, la respuesta que acababa de recibir le irritó sobremanera. Tanto que, no estando habituado a cuidar las formas, dejó de interpretar el papel de Hure y se dirigió a Astuur mostrando su propio carácter, tal y como era en realidad:


  —¡Qué demonios te has creído! ¡Qué sabrás tú lo que es tener a tus padres bajo tierra llenos de gusanos!


  Astuur había perdido a su madre a los pocos días de nacer. Era una herida que seguía llevando abierta desde la infancia. La fuerte tensión nerviosa que soportaba después de tres días encerrado en el barracón le hizo reaccionar bruscamente ante lo que estaba oyendo. Para cuando quiso darse cuenta, había propinado un fuerte puñetazo a Warko en la cara y lo tenía inmovilizado en el suelo, sobre la hierba.


  —¡No vuelvas a hablar así de mis padres! ¿Entendido?


  El carcelero, que tenía órdenes estrictas de no perder de vista a Astuur, corrió hacia ellos, profiriendo enérgicas voces en kerrénico.


  Astuur fue encerrado de nuevo en su celda. Warko, humillado y temeroso de las consecuencias, no quiso regresar directamente a su casa. Se alejó dando un paseo mientras rumiaba con rabia lo que acababa de ocurrir. Su enfado le hizo olvidar las órdenes tajantes que le prohibían acercarse a la casa-prisión de Iván.


  Cabizbajo y arrastrando los pies, atravesó la miserable aldea morghuk. Quería sentarse a contemplar las aguas del fiordo: a él también le oprimía la presencia de aquella gente, y ahora sentía agudamente la pesadumbre interior que transmitían.


  En su trayecto, notaba con estremecimiento el sobrecogedor aspecto de los morghuks y de sus moradas. Incluso para él, acostumbrado desde niño al contacto con Gorkhol, era un espectáculo escalofriante.


  Vio la casa donde su compatriota de Aldénuri pasaba los días en un régimen que solo en apariencia le permitía libertad de movimientos. Precisamente en ese momento Iván salía por la puerta. Las miradas de ambos muchachos se cruzaron. Warko recordó de golpe, con un angustioso sobresalto, la enérgica advertencia que había recibido: Iván no debía saber de ningún modo que él estaba también en la isla… Hizo un gran esfuerzo por dominarse: no podía volver a perder los estribos. Era su segundo gran error del día. Se le ocurrió una maniobra para tratar de solventar ambos fracasos de una sola vez: intentaría ganarse a Iván directamente, prescindiendo de la mediación de Astuur. Era su única posibilidad de evitar las iras del jefe morghuk:


  —¡Iván!


  —¡Warko!


  


  Antes de que tuviese tiempo de escoger sus palabras, un grito tajante como un cuchillo le interrumpió abruptamente:


  —¡Tú! ¡¿Qué estás haciendo aquí?! ¡Llevadlo al Kheórr! Gorkhol le había descubierto. A pesar de que trató de contenerse a causa de la presencia cercana de Iván, las palabras del morghuk, pronunciadas entre dientes, irradiaban una ira desmedida, impropia de un ser humano, una ira casi infinita.


  Rojo de vergüenza y de rabia, incapaz de resistirse, Warko fue arrastrado lejos de allí por dos guerreros.


  Gorkhol trató de recomponer las cosas, presentando el incidente bajo una luz distinta a los ojos de Iván:


  —¿No te lo dije? ¡Hasta entre tus vecinos puedes encontrar traidores! ¡Se coló de polizón en el barco que te trajo aquí…! ¿Qué tramaba? No lo sabemos, pero puedes estar seguro de que nada bueno… Me alegro de haberle sorprendido merodeando. Lo encerraremos y así estarás a salvo: un enemigo menos del que preocuparte.


  »¿Lo entiendes Iván? Corres peligro, y lo que es peor, corre peligro tu familia… No confías en mí. Pero debes hacerlo… Piénsalo: basta tu consentimiento y todo se arreglará… Con tu ayuda salvaremos Aldénuri.


  Iván se sentía de nuevo desbordado por el poder de persuasión de las palabras del morghuk. Era difícil sustraerse a él, y su influencia parecía aumentar con cada conversación. Se sentía como sin fuerzas, incapaz de hacer frente a una nueva batería de razonamientos acompañados de una fuerza casi hipnótica.


  ¿Y si Hugo Gorkhol tenía razón?, se preguntó. Lo veía todo cada vez más confuso. Su mermada capacidad de razonar no conseguía encontrar ningún motivo para seguir negándose a aquella petición. Con voz vacilante y pastosa, como la de un sonámbulo, decidió acabar de una vez por todas con aquello:


  —¡Está bien! Os ayudaré. Te lo prometo…


  


  Gorkhol casi no daba crédito a lo que acababa de oír. Había resultado finalmente más rápido y fácil de lo esperado. Si hubiese sido capaz de experimentar júbilo, se habría alegrado. Pero solo sintió el siniestro regocijo de una alimaña ante su víctima.


  Sin perder un instante, comenzó a impartir órdenes para preparar la ceremonia formal del juramento de Iván. No era bastante la débil aquiescencia que acababa de manifestar. Por la historia de su pueblo, Gorkhol creía saber que era necesario un consentimiento revestido de ciertas solemnidades para que el Bèrehor perdiese esa condición: debía jurar su vasallaje al pueblo morghuk ante el mayor número posible de testigos de su propio linaje. La presencia de Jan el farero y los prisioneros del Errion-Thal sería necesaria.


  Una extraña tripulación


  [image: Barco navegando]
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  Iannia y Kilda arreglaban la habitación del náufrago. Llevaba varios días estable, pero sin dar señales claras de mejoría. Habían comenzado a dudar de sus posibilidades efectivas de recuperación.


  —Madre —sugirió Iannia con voz queda—, ¿quieres que me lleve este manto para lavarlo? Parece que ha sudado mucho durante la noche.


  —Sí, más valdrá que lo lavemos. Pobre hombre. No podrá seguir mucho más tiempo así. Trae también agua fresca. Necesita beber en abundancia.


  Cuando Iannia se disponía a abandonar la estancia, se detuvo junto a la puerta: descubrió que el enfermo había abierto los ojos y la miraba fijamente. No supo qué decir ni cómo actuar.


  Su madre, viéndola inmóvil e inactiva, la apremió:


  —¡Vamos, hija! ¿Se puede saber a qué estás esperando?


  —Es que…, está despierto… —acertó a decir finalmente la muchacha mientras señalaba hacia el lecho.


  Kilda comprobó que así era. Se dirigió con precaución hacia el náufrago:


  —¡Buenos días! Celebro verle al fin consciente, lleva muchos días dormido. Mi nombre es Kilda y esta es mi hija Iannia. ¿Es capaz de recordar su nombre?


  Parecía dudar.


  —¿Mi nombre? —Tras titubear unos instantes respondió—: me llamo Fínedan. ¿Dónde estoy? ¿Qué ha ocurrido?


  —Está en Atherbea, una aldea de pescadores al sur de la isla de Erreth-Lláyr, si es que esto significa algo para usted.


  —¿Erreth-Lláyr? —pronunció claramente Fínedan. Era evidente que el nombre no le resultaba nuevo.


  —Así es. Veo que reconoce el nombre de nuestra isla. ¿Ha estado antes aquí?


  Nuevamente Fínedan no supo qué responder. Aunque era consciente de estar empleando su lengua materna en lugar del kerrénico, le resultaba incómodo no saber con quién estaba hablando. Cincuenta años entre los kerren lo habían vuelto desconfiado.


  Kilda, con su rápida intuición, se hizo cargo enseguida de lo que le ocurría. Decidió no pedirle más explicaciones y, en cambio, le ofreció algunos detalles sobre su llegada a Atherbea:


  —Ha naufragado a bordo de un skerrag. Deduzco que viene usted del norte de la isla… Está entre amigos, no tema.


  No hablaron mucho más durante esa mañana. Kilda trató de no fatigar a su huésped, que parecía encontrarse muy débil. A partir de aquel momento, el enfermo experimentó una rápida recuperación que le permitió, con ciertas precauciones, levantarse al día siguiente para almorzar junto con toda la familia.


  —¡Krilden, hurra! —gritaron entusiasmados los pequeños.


  Durante los días en que Fínedan había estado inconsciente, una partida de hombres de Atherbea, junto con los forasteros llegados del Norte y empleando una docena de bueyes, habían conseguido hacerse con el enorme monstruo varado.


  Aunque la carne de krilden era muy apreciada, Kilda trataba de no repetir todos los días el mismo menú. Por ello, cada vez que volvía a aparecer en la mesa, era aplaudido por todos y por los más jóvenes en particular.


  Para entonces, tanto Fínedan como la familia de Kinndreth habían abandonado toda suspicacia. Hablaban con total libertad en un clima de gran confianza. Incluso los niños habían pasado a llamar cariñosamente «tío Finne» al recién llegado.


  Fínedan se encontraba por primera vez desde su infancia en un ambiente en el que no era tratado a puntapiés, sino con estima y cordialidad. Se sentía enormemente agradecido a aquella familia que le había salvado la vida.


  Kinndreth, Iannia y Erroth le relataron con todo detalle el rescate entre el fuerte oleaje en las proximidades de Eskaur. A su vez, cuando los niños más pequeños abandonaron la mesa, Fínedan relató su huida desde Kerrenia y su visita a la sobrecogedora aldea morghuk de Byur-Mukâh.


  Después de un rato de conversación se retiró a descansar. Desde su lecho, pudo oír cómo Kinndreth reflexionaba en voz alta con Kilda en torno a la invasión que había asolado ya el norte de la isla. La descripción que Fínedan había hecho del poblado morghuk no era precisamente esperanzadora.


  —Kinndreth, no debes preocuparte tanto. Por muchas vueltas que le demos, ahora no podemos hacer nada… salvo esperar que se detengan en el Norte.


  —¡Eso es lo peor! ¡Tener que estar de brazos cruzados esperando acontecimientos! Lo que ha contado Fínedan de los morghuks es muy inquietante. Y no hay nada que haga pensar que se contentarán con lo que han conseguido hasta ahora… No sé exactamente qué, pero algo debemos hacer. ¡No podemos simplemente esperar hasta que todo sea inevitable!


  —Lo que cuentan los fugitivos y lo que ha dicho Fínedan da a entender que están reuniéndose y haciendo acopio de provisiones en la ensenada norte. Quizá cuando terminen de congregarse abandonen la isla…


  —¿Y si no es así? ¿Y si siguen avanzando hacia aquí? Entonces será demasiado tarde…


  Fínedan, que no se había dormido, se levantó y se reunió de nuevo con ellos:


  —Os pido disculpas, pero no he podido evitar oír la conversación… Veréis, se me ha ocurrido algo.


  Kinndreth y Kilda prestaron atención, ansiosos de vislumbrar por alguna parte una luz de esperanza.


  —Tal vez exista alguna posibilidad de vencer a los morghuks —continuó—, sobre todo si lográramos descubrir sus planes y anticiparnos a ellos. Como sabéis, hablo kerrénico, me he criado entre los kerren. He pensado en regresar a la aldea de Byur-Mukâh y hacerme pasar de nuevo por Svejnn: tal vez de ese modo consiga alguna información y pueda hacérosla llegar. ¿Comprendéis? No es mucho, pero es asequible a mis posibilidades…


  El matrimonio escuchaba en silencio. Lo que Fínedan proponía no era descabellado, pero sí peligroso. Su ofrecimiento era un gesto noble y valiente.


  Se miraron, largamente, sin decir nada. Kinndreth apartó finalmente la mirada de su esposa y se dirigió a su huésped con gravedad:


  —Fínedan, si fueran otras las circunstancias, no podríamos permitir que arriesgaras tu vida así. Pero me doy perfecta cuenta, como tú, de que está en juego la vida de muchas personas, no solo la nuestra y la de nuestros hijos: todos los habitantes de la aldea, de la isla… Creo que ya no nos corresponde a nosotros rechazar tu ofrecimiento. Si estás dispuesto, aceptamos y te damos las gracias en nombre de toda la aldea. Es una decisión propia de un corazón generoso.


  —¡Pero antes tienes que reponerte! —intervino Kilda, preocupada.


  —¡Claro que sí! —la tranquilizó Fínedan, en tono risueño—, pero creo que con un par de días o tres bastará: si tengo que volver allí como un náufrago que ha conseguido salvarse, será mejor que no me vean gordo y lustroso…


  


  Sin perder un tiempo que podía resultar precioso, Kinndreth comunicó ese mismo día a Larr, el Thainu, el plan de Fínedan.


  Larr estuvo de acuerdo, y se ofreció a escoltar en persona al valeroso áldenor hasta uno de los pasos montañosos conocidos como «de los Gigantes». Se trataba de una de las estrechas sendas de comunicación en lo alto de la divisoria de las Medd, la extensa cadena montañosa que dividía la isla de Erreth-Lláyr en dos regiones netamente diferenciadas: la norte, en su mayor parte en poder de los morghuks, y la sur, aún libre.


  El Thainu explicó que creía conveniente no seguir con Fínedan más allá de las montañas: la situación era ya muy delicada. No podían exponerse a ser vistos por una patrulla morghuk o kerren y con ello atraer o adelantar un ataque sobre el Sur. Partirían tan pronto como Fínedan se encontrase con las fuerzas suficientes.
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  Dos días después, el áldenor se consideró suficientemente repuesto, o al menos así lo manifestó. Kinndreth organizó la partida para la mañana siguiente. Habían decidido que solo él y el Thainu escoltarían a Fínedan. De ese modo reducían el riesgo de ser advertidos o considerados peligrosos, y ganaban en rapidez de movimientos.


  Erroth había conseguido convencer a su madre para que le permitiera acompañarles hasta el mismo Paso de los Gigantes.


  Ensillaron sus cabalgaduras por la mañana muy temprano. Los caballos resoplaban, produciendo nubecillas de vapor al contacto de su aliento con el aire frío. Parecía que pretendieran manifestar de algún modo su desagrado ante una salida tan madrugadora.


  Aún no había amanecido, pero no tardaría en hacerlo.


  El Thainu vivía muy cerca de la casa de Kinndreth. Se presentó poco después, a la hora convenida.


  Kilda les despidió, rogándoles encarecidamente que extremaran las precauciones.


  Besó con cariño a su marido y a su hijo, deseándoles un pronto regreso. Apretando con fuerza las manos de su huésped, añadió, conmovida:


  —¡Adiós, Fínedan! Te recordaremos. Ten mucho cuidado entre aquellas gentes… Y gracias, en nombre de todos. Rogaré por el éxito de tu empresa…


  —¡Gracias, Kilda! Soy yo quien debe daros las gracias por salvarme y por haberme cuidado en vuestra casa, a pesar de mi aspecto de kerren. He aprendido mucho entre vosotros. Han sido días breves, pero son los mejores que he conocido en mi vida. Créeme, me siento feliz de poder hacer algo por ayudaros…


  —¡Vámonos, que nos estamos poniendo sentimentales! —terció Kinndreth. Y en verdad así era. A la emoción propia de las despedidas, se añadía la carga de responsabilidad que pesaba sobre ese viaje: en alguna medida el futuro de Atherbea y del pueblo llàyre podían depender del éxito del plan que comenzaban a poner en práctica—; ¡adiós, Kilda! ¡Cuida de los niños! Mañana al anochecer estaremos de vuelta…


  —Os estaré esperando. ¡No tardéis!


  —Adiós, Kilda. Quédate tranquila. No hay nada que temer al sur de las montañas —se despidió Larr, tratando de infundirle serenidad.


  —¡Adiós, madre!


  Kinndreth y Larr se habían puesto ya en marcha, flanqueando a Fínedan. Erroth espoleó suavemente a su caballo, que comenzó a marchar tras ellos.


  


  La llanura costera ascendía al principio suavemente, para ir creciendo de manera progresiva en desnivel, hasta alcanzar las altas cimas de las Medd, coronadas por abruptos peñascos, entre los cuales discurrían los estrechos pasos que comunicaban el norte y el sur de Erreth-Lláyr.


  Esta división natural había configurado los rasgos temperamentales de los llàyres, marcando una neta diferenciación entre ambas vertientes. Si bien se consideraban unidos por una lengua y una historia comunes, las variedades regionales no eran desdeñables.


  Al norte, el clima era más lluvioso y frío. Al sur, por el contrario, las tierras se hallaban resguardadas de la mayor parte de las borrascas y de los gélidos vientos polares procedentes del norte. En algunos valles abrigados, incluso se daba el cultivo de la vid. El vino era una bebida muy apreciada en Erreth-Lláyr, aunque su escasez hacía que se reservara exclusivamente para las grandes ocasiones.


  Cubiertas ya las primeras millas de viaje, amaneció. El sol lucía alegre en medio de un cielo azul limpio de nubes. Con la luz del nuevo día, el humor algo taciturno que había dejado la despedida en el ánimo de los cuatro jinetes dio paso poco a poco a una agradable y despreocupada conversación.


  El Thainu se había presentado con una enigmática caja de madera, en la que podían apreciarse algunos pequeños orificios, sujeta al arzón de su silla.


  Kinndreth no desaprovechó la ocasión y comentó en tono ligeramente burlón:


  —¡Caramba, Larr! ¿Qué traes ahí? ¿Un queso de jabalí?


  Todos rieron la ocurrencia de Kinndreth, sobre todo Fínedan, que en aquellos pocos días de paz había descubierto en sí mismo una agradable inclinación al buen humor, y disfrutaba al ver la amistosa camaradería que reinaba entre los llàyres.


  —Kinndreth…, eres muy simpático, pero la cabeza, además de para llevar el pelo, está para usarla… ¿Te has parado a pensar por un instante en cómo nos informará Fínedan de sus averiguaciones en la aldea morghuk? ¡No querrás que regrese a la aldea a caballo cada vez que descubra alguna cosa útil! Traigo aquí tres palomas mensajeras que le servirán para comunicarse con nosotros.


  —¡Vaya, Larr, hay que reconocer que estás en todo! —repuso Kinndreth, con fingida seriedad—, ya decía yo que era una caja demasiado grande para meter un queso…


  


  Entre bromas, que les ayudaban a aliviar la tensión, continuaron avanzando a buena marcha hacia el Norte.


  Hacia el mediodía llegaron al poblado de Nahi-Arai, ya en territorio de cultura netamente montañesa. Sus habitantes eran famosos en toda la isla por su destreza con el arco.


  Larr se adelantó y se aproximó a la alta empalizada que rodeaba la aldea. Un centinela gritó desde arriba:


  —¡Alto! ¿Quién va?


  —Soy Larr, Thainu de Atherbea. Avisa a Hàrai de que estoy aquí. Voy de paso hacia la Divisoria con otros tres hombres, aquellos que ves allí.


  El pesado portón no tardó en abrirse. Los cuatro jinetes entraron despacio, ahuyentando las gallinas que hasta entonces picoteaban distraídas por los alrededores. Algunos niños, de aspecto desarrapado, les observaban curiosos.


  Hàrai, el jefe, aguardaba sonriente junto a su casa.


  —¡Larr! ¡Qué sorpresa! ¡Cuánto me alegro de verte! ¿Qué os trae por aquí? Pero venid, entrad en casa. Tendréis hambre… Almorzaremos y habrá tiempo de charlar.


  Hàrai mostraba un aspecto risueño aunque las profundas arrugas de su rostro delataban que no había llevado precisamente una vida fácil. Fínedan juzgó difícil adivinar la edad de aquel hombre. Parecía joven por sus gestos, pero su aspecto sugería que había ya rebasado, y con holgura, los cuarenta inviernos.


  De baja estatura, era extraordinariamente fornido. El pelo, largo, entre negro y grisáceo, le llegaba hasta los hombros. De su rostro destacaba la espesa barba, oscura y poco cuidada. Vestía pantalones y amplia casaca de piel curtida, ceñida por un ancho cinturón. Calzaba unas pesadas botas, que parecían muy a propósito para internarse en los espesos bosques que rodeaban al poblado.


  Entraron todos en una casa de madera de roble, del mismo tipo que la empalizada que rodeaba el perímetro de la aldea. El techo, inclinado a dos aguas, era de paja. En el interior, una enorme chimenea daba un aspecto acogedor a la sala principal de la vivienda de Hàrai.


  Balka, su esposa, ayudada por otra mujer de la aldea, preparó con sorprendente rapidez un almuerzo suculento a base de carne de venado aderezada con mermelada de moras del bosque, al estilo de las montañas. Cuando todo estuvo listo, se sentó junto a su marido a escuchar las noticias que sin duda traerían los recién llegados.


  Era una mujer bella, cuyas refinadas maneras contrastaban con la rudeza del aspecto de su marido. Aunque lo parecía, en realidad no era mucho más joven que este: quizás Hàrai hubiese envejecido prematuramente bajo el peso de las responsabilidades de la aldea.


  —Bien, Larr. Estás en tu casa. No os iréis de aquí hasta que hayáis almorzado despacio y tranquilos, como Dios manda.


  —Hàrai, viejo amigo. No has cambiado… Aunque me parece que en esta ocasión, además de brindarnos la proverbial hospitalidad de los hombres de Nahi-Arai, quieres que te pongamos al día de las últimas novedades, ¿me equivoco?


  —Hàrai está muy preocupado por los movimientos de los invasores en el norte —intervino Balka—. ¿Sabéis algo de cómo se desarrollan las cosas al otro lado de las montañas?


  Su esposo la miró con cierto aire de reproche. No acabaría nunca de acostumbrarse al estilo directo de su mujer. Él habría sido partidario de plantear la cuestión de una manera más diplomática, sobre todo desconociendo quién era uno de los cuatro invitados.


  —No debes temer, Hàrai —atajó Larr, dándose cuenta de su inquietud—. A Kinndreth y a su hijo ya los conoces, y Fínedan es un buen amigo, de toda confianza.


  Larr resumió en pocas palabras la historia de Fínedan y lo que se proponía conseguir en territorio morghuk.


  Hàrai, después de aceptar a Fínedan con una sencilla mirada de admiración y reconocimiento, descargó sobre él, ya con toda confianza, un aluvión de preguntas sobre las cuestiones que le tenían inquieto. Fínedan trató de responder lo mejor que pudo, relatándole pormenorizadamente su experiencia a bordo de los dos skerrags y, muy en particular, sus impresiones sobre los siniestros personajes al mando de las embarcaciones y de los habitantes de Byur-Mukâh.


  El caudillo de la aldea escuchaba con atención, sin perder palabra. Era un hombre profundo, de un natural reflexivo, más inclinado a escuchar que a hablar. La narración de Fínedan le produjo, evidentemente, honda impresión. Después de meditar un momento, hizo un gesto de asentimiento para sí mismo, como quien acaba de tomar una determinación:


  —Fínedan, te agradecemos tu relato. Esperaremos con ansiedad tus noticias. Los hombres de Nahi-Arai —añadió enérgicamente, dirigiéndose a Larr— estaremos siempre dispuestos a luchar al lado de nuestros amigos de Atherbea… Y más si se trata de expulsar a invasores de esa calaña…


  —Gracias, Hàrai. Te informaremos de todo cuanto Fínedan nos comunique, puedes estar seguro.


  Después de agradecer al jefe del poblado su hospitalidad y su apoyo, Larr explicó que no debían demorarse por más tiempo si querían llegar a la Divisoria antes del anochecer.


  Hàrai y Balka se levantaron y les acompañaron hasta los caballos. Se despidieron del grupo con palabras de amistad:


  —¡Adiós amigos! Esperaremos vuestra señal para acudir a donde nos necesitéis. ¡Hasta pronto!


  —¡Hasta pronto!


  


  Prosiguieron el viaje sin incidentes. Todo parecía estar en calma. No atravesaron otros poblados o aldeas, pues consideraron preferible seguir senderos poco transitados y casi olvidados.


  El sol comenzaba a ocultarse tras una loma cuando tuvieron a la vista, a menos de tres millas al frente, uno de los pasos llamados «de los Gigantes», concretamente el de Irikellàyr. Probablemente fuera el más abrupto e imponente de todos, y tal vez por ello el menos transitado. Un halo de leyendas envolvía aquel lugar tan bello como inhóspito. Entre peñascos enormes, surcados por angostos tajos que parecían abiertos a cuchillo por un gigante, discurría la senda que Fínedan debía tomar al día siguiente en su descenso hacia la costa norte.


  Decidieron acampar en una hondonada tras una gran roca, al abrigo de los fuertes vientos que barrían y peinaban las lomas cubiertas de brezos y hierba de montaña.


  El lugar era protegido y acogedor. Lo que iba a ser una frugal cena antes de echarse a descansar terminó por convertirse en un agradable rato en el que conversaron, cantaron, rieron y disfrutaron, tras la larga y fatigosa jornada, dando cuenta de las provisiones que Kilda había preparado.


  Fínedan experimentó de nuevo una sencilla felicidad que no había vuelto a conocer desde la infancia. Y una vez más se confirmó en la idea de que merecía la pena arriesgar la vida por aquellas gentes que, tal vez en el ocaso de sus días, le habían mostrado el sentido de la verdadera amistad.
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  Mientras Hugo Gorkhol preparaba todo lo que consideraba necesario para el juramento solemne, Iván fue conducido de nuevo a su habitación. Esta vez los morghuks pusieron sin el menor disimulo un piquete de cinco guardias que custodiaban la entrada.


  Iván, aturdido, se dejó caer sobre el rudimentario catre. Además del desagradable mareo, se sentía profundamente inquieto y disgustado. Aunque había sido incapaz de encontrar razones para negarse a la petición de Gorkhol, no estaba nada convencido de haber hecho bien al asentir: de ser así, habría debido sentirse contento y tranquilo…


  Algo iba mal, estaba seguro, aunque no conseguía discernirlo con claridad. Se revolvía en el lecho, en agitado duermevela, buscando alguna luz en medio de aquella confusión. Desde el fondo de su conciencia, le venían al pensamiento ideas fugaces, retazos inconexos de frases que su mente ofuscada no conseguía retener. Era como un eco lejano, pero parecía adquirir poco a poco forma y claridad, hasta que, con una inesperada lucidez, se encontró recordando el consejo que Gheós le había dado en un momento decisivo: «Pase lo que pase, sigue adelante por el que sepas en tu corazón que es tu camino. ¡Tu verdadero camino, no el que más te atraiga! Recuerda: pase lo que pase. El mal no puede entrar en nosotros si no le abrimos las puertas. En cambio, podemos expulsar el mal de nuestro interior: cada vez que decidimos hacer lo que consideramos que está bien, vamos sacando algo del mal fuera de nosotros».


  Entonces, como si se descorriera de repente una cortina que hubiera estado cubriendo sus ojos, entendió la gravedad de la situación: ¡había capitulado ante las viperinas palabras de Hugo Gorkhol!, ¡había traicionado a su aldea, a su linaje, a su familia! Ahora veía claro que ponerse del lado de los morghuks solo podía traer la muerte y la destrucción a su pueblo… ¡Y él había sucumbido a la sugestión del jefe morghuk!


  El desasosiego atenazó de nuevo su ánimo en un vértigo envolvente de tristeza y desesperación, que le impedía mirar las cosas con la necesaria serenidad.


  Se incorporó. Trató de calmarse, repitiéndose en voz alta: «Recuerda: ¡pase lo que pase!». Se daba cuenta de que había sufrido una tremenda derrota, pero no estaba todo perdido: todavía no había hecho el juramento. Y, ahora que sabía que ese no era el camino verdadero, no lo haría por nada del mundo…


  A la vez, comprendió que, cuando se negara, Gorkhol no dejaría de asediar su conciencia hasta conseguir doblegarle de nuevo. Y ya tenía experiencia de que no podría resistir por mucho tiempo a su diabólico poder de sugestión. ¡Tenía que huir de allí cuanto antes! ¿Pero cómo?


  Por primera vez en mucho tiempo, Iván lloró. Lloró con auténtico pesar, pero a la vez sintió alivio y consuelo. Ahora su lucha se centraba en no perder la esperanza. No podía desfallecer. Tenía que mantener más que nunca la presencia de ánimo.


  Bien sabía que con sus solas fuerzas sería incapaz de recuperar el terreno perdido. Pidió luz y fuerzas a Dios para dejar definitivamente atrás el desaliento y la confusión, y para actuar del modo más acertado.


  Mientras se secaba las lágrimas con el dorso de la mano le vino, sin buscarlo, el recuerdo de su última escapada al roble de la colina de Illúnn. Aquel día había empezado esta pesadilla, pero desde entonces nunca había podido recordar lo ocurrido antes del golpe del que despertó ya en el fondo de la sima… Ahora su memoria, sin esfuerzo aparente, le hacía revivirlo con nitidez: había trepado a su roble, se había sentado en unas ramas… ¡Y había vuelto a elevarse! ¡Lo recordaba claramente! ¿Cómo podía habérsele olvidado? Había bajado aprisa del árbol para decírselo a su familia y al Thaine, y fue entonces cuando algo le hizo caer y un fuerte golpe en la nuca le privó del conocimiento…


  Respiró hondo. La emoción le había acelerado el pulso. Comprendía que, si la memoria no le estaba jugando una mala pasada, esto podía cambiar las cosas: ¡si contaba con esta ayuda, aún tendría posibilidades de huir y de remediar su error!


  En cuanto consiguió sosegarse un poco, se concentró, como había hecho tantas veces. Un instante después, empezó a elevarse del suelo con suavidad. ¡Era verdad! ¡¡Volvía a volar!! Casi no podía creerlo. Lo entendió como una clara respuesta a su petición de socorro. Experimentó una intensa oleada de optimismo que le hizo sonreír de nuevo, hondamente confortado, después de tanto tiempo.


  


  Se oía cada vez más trajín en el exterior. Tenía que actuar rápido. Sin embargo, ahora que podía pensar con claridad, cayó en la cuenta de que Hugo Gorkhol nunca había dejado de pensar que él podía volar. Sin duda tendría algo previsto para el caso de que tratara de huir de ese modo. Quizás habría situado alrededor de la casa arqueros o ballesteros con la orden de herirlo en las piernas o en los brazos si intentaba salir de allí volando; o incluso de matarle…


  Tomó una decisión. Era arriesgada, pero no había otra posibilidad. Si salía mal, lo más probable es que todo hubiese terminado para él. Pero al menos habría conseguido algo muy importante: que Gorkhol no se saliera con la suya…


  Se acercó a la puerta sin hacer ruido. Escuchó atentamente; cuando pensó que era el momento, abrió con decisión y echó a correr como una liebre hacia la calle, pasando por en medio de sus guardianes. Sabía muy bien a dónde iba: a las cuadras, situadas a escasos cincuenta metros de su casa.


  Para cuando los centinelas reaccionaron, les había sacado ya la ventaja suficiente para llegar al establo sin que le alcanzaran. Abrió el portón, destrabó rápidamente uno de los caballos y saltó sobre él. Con sus gritos y unas fuertes palmadas en la grupa provocó una fulminante arrancada del asustado animal, que embistió a los morghuks, derribándolos cuando llegaban a la carrera.


  Fuertemente agarrado a las crines de su montura, Iván galopó con decisión por las estrechas callejas de Byur-Mukâh. Por fortuna, estaban casi desiertas y enseguida pudo llegar a campo abierto. Se dirigió hacia lo alto de la loma junto a la que Warko y Astuur habían hablado pocas horas antes.


  Miró hacia atrás sin ver a sus perseguidores. Siguió colina arriba hasta llegar a los límites del bosque que, desde el altozano, se extendía varias millas en dirección opuesta a la aldea.


  Desde arriba volvió a mirar ladera abajo y comprobó que le seguía ya una partida de jinetes morghuks. A juzgar por la saña con la que fustigaban a sus caballos, no escatimarían esfuerzos en la persecución.


  Iván se internó en el bosque. El suelo estaba cubierto por una espesa capa de pinaza y hojarasca. Esto quizá dificultaría el seguimiento de las huellas de su caballo, que galopaba casi desbocado por los estrechos espacios entre los árboles. El muchacho sintió miedo, esta vez no de los morghuks, sino de salir despedido y estrellarse contra alguno de aquellos troncos. Trató de frenar al animal pero le resultaba imposible. Tal como cabalgaba, sin bocado, ni riendas, ni silla, debía poner los cinco sentidos en no caerse.


  Llegó a un riachuelo, que el caballo empezó a cruzar sin acortar el paso. Viendo que a los lados del cauce los árboles se encontraban algo más separados, Iván decidió aprovechar la ocasión. Cerró los ojos y se concentró profundamente. Poco a poco inició una lenta ascensión vertical, mientras su montura continuaba galopando, ya sin jinete, hacia el interior del bosque.


  Todavía jadeante, Iván voló hacia un gigantesco y tupido abeto. Encontró una alta rama capaz de sostenerle y se sentó a horcajadas sobre ella. Se quedó allí inmóvil y en silencio, oculto en una verdosa penumbra. Si no hacía ruido, a sus perseguidores les resultaría prácticamente imposible localizarlo desde abajo.


  Si todo iba bien, aguardaría en aquel lugar hasta que cayera la noche. Sabía que los morghuks encargados de su vigilancia lo pagarían muy caro si conseguía huir. Harían todo lo posible por atraparlo… vivo, o muerto.


  


  Mientras tanto, en la aldea reinaba el terror.


  Hugo Gorkhol había hecho llevar a Jan y al grupo de errion-thálicos a una amplia y adornada sala de reuniones, para que fueran testigos del solemne juramento de vasallaje de Iván. Mientras esperaban que trajeran a Iván desde su prisión, se había burlado con crueldad de sus prisioneros. Pero cuando regresaron los guardias con la noticia de la evasión, esa burla se había vuelto en su contra, se sentía humillado y herido en su desmedido orgullo.


  Culpaba de todo a la estupidez de Warko: si no hubiera desobedecido la orden de no dejarse ver, Iván no habría sospechado hasta el punto de decidir intentar una fuga tan arriesgada. Ciego de ira, el morghuk condenó a muerte al hijo de Aran y ordenó que, si Iván no era capturado antes del mediodía siguiente, ejecutaran también a Jan, a los errion-thálicos y a los cinco guardias responsables de la fuga.


  


  Aran padecía como nunca en su vida. Por primera vez desde que había entrado en contacto con Hugo Gorkhol, se lamentaba de haber confiado en un ser tan duro e implacable. La palabra amistad no existía en el diccionario de Gorkhol. Él no era su amigo, nunca lo había sido. Para el caudillo morghuk, Aran era un peón más, una simple pieza al servicio de sus intereses. Pero ahora era tarde para rebelarse y volver atrás…


  Al dolor y a la frustración, se unían los amargos reproches de su mujer, que se había revuelto contra él, horrorizada por la suerte de su hijo:


  —¡Mira a dónde nos ha llevado esta idea tuya! ¡Nunca me explicaste claramente qué significaba trabajar para Gorkhol! ¡¿Cómo has podido meternos en esto?!


  —¡Cállate de una vez, mujer! ¡Eras tú quien jamás se contentaba con lo que teníamos! ¿Ya no te acuerdas? ¡Querías más, siempre más… Eras insaciable! ¡Tú tenías que sobresalir sobre las demás mujeres de Aldénuri… Todo era poco para ti! ¡Fuiste tú quien me dijo que no podía rechazar la oferta de Gorkhol, que teníamos que aprovechar esa oportunidad fácil de obtener poder y riquezas, un futuro mejor para nuestros hijos!…


  Oiker, el hijo menor, llegó corriendo a interrumpir la dura discusión. Entre sollozos, les contó lo que ya sabían:


  —¡Se han llevado a Warko! ¡Van a matarlo! ¡Han dicho que al amanecer…!


  —¡Aran! —suplicó Kerma con la voz rota por el llanto—, ¡tienes razón, perdóname, pero haz algo, te lo ruego, aunque sea lo último que hagas en tu vida! ¡Salva a nuestro hijo!


  Aran tomó su manto, sin responder, y salió. Temblaba violentamente. No sabía si había cogido el manto para protegerse del frío o de las miradas insoportables de los morghuks. Sentía náuseas.


  Como su esposa, habría dado cualquier cosa por salvar a su hijo. Pero no sabía qué podía hacer.


  Le hubiera gustado llorar, pero le era imposible. El sufrimiento lo anonadaba de tal manera que le impedía desahogarse mediante el llanto. Desesperado, farfullando como un loco, recorría sin rumbo las inmundas callejuelas.
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  Kinndreth se había levantado antes y había preparado el desayuno. Cuando los demás despertaron, se encontraron con todo ya dispuesto. El ambiente no era tan animado como durante la velada del día anterior. La inminente despedida pesaba sobre el ánimo de todos.


  El aire era muy frío en aquellas alturas. Un viento cortante barría despiadadamente las lomas a su paso. La tierra y los charcos estaban helados.


  Una vez acabado el desayuno al resguardo del cierzo, levantaron el campamento. Había llegado el momento: Fínedan continuaría su camino hacia el Norte. Los demás regresarían a Atherbea.


  Larr le dio las últimas instrucciones:


  —Será muy sencillo orientarte hacia la aldea morghuk de Byur-Mukâh, a la que nosotros llamábamos Norharr: fíjate…, cruzando por aquel tajo que ves allí, bajo la peña de color rojizo, encontrarás varios arroyos. Todos van a confluir en un riachuelo que desemboca en la ensenada del mar. Si lo sigues, te llevará muy cerca de la aldea.


  »Bien, Fínedan —añadió, tendiéndole la mano—, espero que no pase mucho tiempo antes de que te volvamos a ver en Atherbea… Te deseo mucha suerte. Ten cuidado. ¡Y gracias…!


  —Te recordaremos, Fínedan —se despidió Kinndreth con un poderoso abrazo.


  —Adiós tío Finne. Vuelve pronto.


  —Adiós —respondió Fínedan, dando un amistoso cachete a Erroth—. Gracias por vuestra hospitalidad… A mi edad, he encontrado de nuevo entre vosotros las cosas que estimo más importantes en la vida… ¡Tendréis noticias! —añadió, guiñando un ojo mientras señalaba la caja de las palomas.


  Fínedan montó a caballo y, sacudiendo suavemente las riendas, se alejó al paso por el sendero que le acercaba de nuevo al peligro.


  


  Al llegar a la entrada de uno de los estrechos pasos de la Divisoria, llamados «de los Gigantes», se estremeció ante la violencia con que soplaba de cara la corriente de aire helado del Norte. Parecía una advertencia de los elementos, como si se opusieran a su avance. Se encogió sobre la silla y, envolviéndose en su manto, espoleó ligeramente al caballo para evitar que cediera ante el ventarrón adverso.


  Altas paredes rocosas se alzaban imponentes a ambos lados. De las estrechas grietas abiertas en la roca parecían brotar grandes carámbanos que pendían asomados al vacío. Algunos habían caído hasta el sendero, quebrados y vencidos por la fuerza del viento. Fínedan avanzaba atento, temeroso de que alguno de aquellos enormes venablos de hielo pudiera desprenderse a su paso.


  Todavía tardó un buen rato en completar la travesía del estrecho desfiladero.


  Cuando se asomó por fin a la vertiente norte, pudo ver que aún había nieve en las zonas menos soleadas. Empezó a descender muy despacio por las desoladas laderas, en las que solo la pajiza hierba de alta montaña se empecinaba en sobrevivir a las duras condiciones del clima. Los primeros árboles se divisaban borrosamente algunas millas más abajo.


  Enseguida empezó a encontrar algunos de aquellos arroyos que más abajo formarían el riachuelo que Larr le había indicado como referencia.


  Recorrió con tranquilidad un buen trecho durante la mañana. Cuando empezaba a plantearse la conveniencia de detenerse a almorzar y a abrevar el caballo, descubrió a lo lejos una casa junto a la corriente de agua. Se puso en guardia. Desconocía qué clase de personas habitarían allí. Sin embargo, desechó la idea de esquivarla dando un rodeo, porque quizá le hubieran visto ya desde el interior. Consideró que lo mejor sería actuar con normalidad, para no levantar sospechas. En principio, no había nada que temer: iba vestido como un kerren y hablaría como un kerren. Los morghuks no tenían por qué recelar…


  Mientras se acercaba, iba notando algo extraño: estaba todo demasiado en calma. No era la simple quietud de una casa deshabitada… Tiró de las riendas y se detuvo. Silencio. Nada parecía moverse ni alentar allí. Nada ni nadie. En aquel lugar reinaba la muerte.


  Fínedan comprendió que era eso precisamente lo que, de algún modo, le había alarmado. De cerca, resultaba evidente que la casa había sido atacada no hacía mucho tiempo. Era una casa noble, una antigua fortaleza de algún señor de las montañas. La factura de la sólida piedra hablaba de siglos de antigüedad. Pero había sido arrasada. Quedaban los muros y los sillares más sólidos, una macabra cáscara vacía, como único vestigio de un pasado glorioso. El resto eran ruinas.


  Le llamó la atención una figura toscamente dibujada en un color rojizo sobre la fachada principal. Debía de ser obra de los atacantes, una especie de rúbrica a su infame trabajo. Parecía representar a una serpiente devorando a un pájaro, una paloma tal vez. Fínedan tuvo la impresión de haber visto esa figura ya antes en algún lugar, pero no recordaba dónde. Se acercó a mirarla con detenimiento y advirtió que tenía todo el aspecto de haber sido pintada con sangre. No quiso seguir investigando. Todo aquello le provocaba una viva desazón.


  Decidió buscar un lugar apartado donde almorzar con tranquilidad y levantar el ánimo, con la amable compañía de la naturaleza, ahora en todo el esplendor de su vitalidad primaveral. Sin embargo, apenas probó bocado. La desagradable visión de la casa arrasada le había quitado el apetito. Al menos, reposó un rato y dejó descansar a su cabalgadura.


  Reanudó la marcha poco después. A medida que avanzaba hacia la costa, iba perdiendo altura y notaba el aire algo más tibio. A media tarde, podía ya presentir la cercanía del mar. Se estaba aproximando a su destino.


  Desde luego, no podía presentarse en la aldea con la caja de las palomas mensajeras: habría levantado sospechas inmediatamente. Recordó que debía buscar algún lugar adecuado para esconderla cerca de su destino, de modo que pudiera ir de vez en cuando a alimentar a las palomas, y servirse de ellas rápidamente cuando lo necesitase.


  Unas dos horas más tarde tenía a la vista la ensenada y la aldea de Byur-Mukâh. El sol estaba ya muy bajo. Intentó calcular la distancia, para ver si sería posible llegar con la luz del día.


  El sonido de una voz interrumpió los pensamientos del valiente áldenor. Parecía venir de un bosquecillo no lejos de allí.


  Fínedan desmontó para aproximarse. Ató el caballo a uno de los primeros árboles y se internó silenciosamente en la espesura, intentando ver sin ser visto. No tardó en descubrir al orador: vio con sorpresa que era un hombre solo, de unos treinta y cinco años, que hablaba en voz alta ¡y en lengua aldenórica! Parecía desesperado: daba patadas y puñetazos a los troncos, y se tiraba de los pelos, mientras gritaba:


  —¡Estúpido y mil veces estúpido! ¡Matarán a Warko! ¡Condenación! ¡Todo por ese maldito Iván! ¡Si hubiese colaborado desde el principio…! ¡Si no hubiese escapado…! Pero me las pagarán. Me las pagará Iván…, y también Gorkhol. ¡Como me llamo Aran que un día lo pagarán caro!


  Fínedan decidió darse a conocer para ofrecer su ayuda a aquel hombre, cuya lengua lo identificaba sin duda como un compatriota. Tal vez se tratara de un prisionero que se había escapado de los morghuks y pudiera socorrerle.


  Salió de la espesura y se dirigió a Aran con el saludo de mayor cortesía entre dos áldenors, aquel que se empleaba en la lengua antigua para las más solemnes ocasiones:


  —¡Áldenn lahiàrr-íriun!


  Aran, sobresaltado, creyó hallarse ante una aparición. No había imaginado siquiera que alguien le pudiera estar oyendo en aquel lugar, y menos aún que comprendiera su idioma y le saludase con la fórmula más arcaica y elegante de la lengua antigua. Enmudeció de golpe, receloso. Miraba fijamente la imponente estampa del vigoroso hombretón de pelo encanecido, vestido con atuendos kerrénicos.


  —Áldenn lahiàrr-íriun —repitió Fínedan pausadamente, tratando de infundirle confianza.


  —¡Áldenn lahiàrr…! ¿Quién es usted? ¿Cómo es que habla mi lengua?


  —Mi nombre es Fínedan, nací en Aldénuri.


  Aran comprendió inmediatamente de quién se trataba. Todos en Aldénuri conocían la historia del hermano de Sonne, y su nombre.


  —¡Fínedan…! ¡Ahora entiendo! ¿Pero, tú…, aquí…?


  —¿Sabe quién soy? —inquirió Fínedan, intrigado por la reacción de Aran.


  —¡Sí! Me llamo Aran, y también soy de allí. Conozco a tu hermana, y a sus hijos y nietos. Todos nos conocemos en Aldénuri…


  —Mi hermana…, sus hijos… ¿Los has visto recientemente? ¿Están todos bien?


  —Están bien sí, hasta donde yo sé…, aunque no por mucho tiempo.


  —¿Qué quieres decir? —se alarmó Fínedan.


  —Los morghuks van a invadir el Áldendor… —afirmó Aran con extraña indiferencia.


  —¿Cómo sabes eso? ¡Tenemos que impedirlo!


  —¿Impedirlo? —Aran soltó una amarga carcajada—, me temo que eso es imposible, ¿sabes? ¡Cuando decidan avanzar, no habrá nada que hacer…! Pronto se habrán hecho con toda esta isla y desde aquí saldrán para apoderarse de otras muchas tierras… O no conozco a Gorkhol, o antes de una semana sus tropas habrán cruzado las montañas para atacar el sur de la isla…


  Aran seguía hablando con aire ausente, como si estuviera solo de nuevo. Bruscamente fijó la mirada en el rostro de Fínedan y añadió, endureciendo el gesto:


  —¡Nadie podrá detenerlos! ¡Imposible! ¿Lo entiendes? De eso me di cuenta hace mucho tiempo…, por eso me pasé a su lado…


  —¿Trabajas para los morghuks? —reaccionó Fínedan, sin ocultar una incipiente cólera.


  —Más o menos… ¿Y qué…? ¿Acaso no trabajas tú para los kerren?


  La fría respuesta de Aran le afectó como una provocación, viniendo de aquel hombre que acababa de confesar que había decidido ser un traidor por puro cálculo personal.


  —¡¿Qué insinúas, miserable?! —replicó, avanzando hacia él—, ¿acaso pretendes equiparar mis años de cautividad en Kerrenia a tu mezquina traición? ¡Quien traiciona a los suyos para sacar provecho de su derrota es… despreciable! ¡Y aunque parezca ganar, siempre sale perdiendo! ¿Te das cuenta de lo que estás haciendo?


  El agotamiento nervioso de Aran le hacía tan inmune a las amonestaciones de Fínedan como a cualquier otro estímulo exterior. La angustia había desbordado su capacidad de reaccionar coherentemente.


  Quizá por eso sostenía la mirada de su interlocutor con un aire de indiferencia que parecía un desafío en toda regla.


  Un crujido seco a no mucha distancia delató que alguien se aproximaba. Fínedan no quiso correr el riesgo de que le descubrieran allí. Aran podía delatarle, y muy probablemente lo haría, pero lo que había descubierto era de la importancia suficiente como para enviar un mensaje de inmediato. Solo por esa información había merecido ya la pena regresar a territorio enemigo. Retrocedió, sin apartar la mirada del renegado:


  —Aran. Puede que un día acabes arrepintiéndote de lo que estás haciendo. ¡Ojalá no sea demasiado tarde…!


  Se escabulló entre la maleza en busca de su caballo y lo condujo hacia el arroyo. Recorrería un trecho por el cauce poco profundo, para no dejar rastro.


  


  Los causantes del crujido que había alertado a Fínedan eran cinco guerreros morghuks, una de las patrullas que seguían buscando a Iván a pie por los alrededores de Byur-Mukâh.


  Al verlos, Aran se asustó. Para justificarse, en caso de que le hubieran oído hablar en aldenórico con alguien, les espetó en su propia lengua:


  —¡Imbéciles! ¡Hay un espía entre vosotros! ¡Un áldenor disfrazado de kerren! ¡Acaba de estar aquí y lo habéis hecho huir cuando estaba a punto de atraparlo! ¡Esperad a que se entere Gorkhol de que lo habéis dejado escapar!


  Sin responder, los terribles guerreros se miraron unos a otros. El que parecía mandar hizo un gesto y todos se internaron apresuradamente en el bosque en busca del espía.


  


  Fínedan se había detenido en un claro a no mucha distancia. Con rápidos trazos escribió en un pequeño rectángulo de pergamino: «Los morghuks intentarán pronto atravesar la divisoria Medd. Con ellos hay un áldenor renegado, llamado Aran». Tomó una de las palomas y, después de enrollar y fijar el mensaje a una de sus patas, la soltó.


  «Es curioso —pensó contemplando el elegante vuelo de la veloz mensajera—, la serpiente dibujada en la casa devoraba a la paloma; sin embargo ahora es la frágil paloma la que trabaja por la muerte de la serpiente…».


  Nuevos ruidos le sobresaltaron. Debían de haber empezado a buscarle, y se acercaban. Si Aran le había delatado, ya no podría infiltrarse en Byur-Mukâh. Con ese encuentro inesperado había agotado sus últimas posibilidades de hacerse pasar por kerren…


  Tomó la decisión de regresar a Atherbea. Quizás había obrado imprudentemente al darse a conocer ante Aran, o quizás no… De nada serviría lamentarse. Ahora debía concentrarse en eludir a sus perseguidores.


  Cuando montó e hizo girar al caballo, vio que tres guerreros morghuks le cortaban el paso. Iban armados con arcos y largas lanzas. No podía exponerse a pasar entre ellos.


  Espoleando al caballo, se lanzó monte abajo, hacia la ensenada. Anochecía. Un skerrag con los fanales encendidos se encontraba anclado a cierta distancia del puerto.


  Fínedan comprendió que su situación era muy comprometida. Tenía cortada la retirada por el único camino que conocía para regresar hacia la Divisoria de las montañas. Se veía empujado hacia la costa, un terreno que reducía considerablemente las posibilidades de esconderse. Si los morghuks daban una batida durante la noche, no tardarían en darle caza.


  Se le ocurrió que, amparado en las sombras del crepúsculo, quizá pudiese ganar a nado el skerrag que acababa de ver. Allí no era probable que le buscaran. De este modo, al menos ganaría algunas horas. Y quizá, con un poco de suerte, el skerrag zarparía por la mañana sin tener noticias de la búsqueda del espía… Entonces, una vez lejos de la aldea morghuk, podría saltar del barco en el mejor momento y tratar de alcanzar a nado las costas de Atherbea.


  Para evitar que identificaran el caballo abandonado y dedujeran que había intentado huir por otros medios, liberó al animal de todos los arreos y lo dejó en libertad. El caballo vagaría durante la noche y si alguien lo veía por la mañana, pensaría que era de alguien de la aldea que lo había dejado libre para pastar…


  Después de soltar las dos palomas mensajeras que le quedaban, disimuló lo mejor que pudo la caja, junto con la silla y los demás arreos, cubriéndolos de arena. Se metió en el agua y, encomendándose a la ayuda de lo Alto, comenzó a nadar rumbo al skerrag.


  Al sentir que se le empapaban las ropas, no pudo reprimir un escalofrío, mientras se agolpaban en su mente los recuerdos de su huida en el bote y de su naufragio. Trató de no pensar en ello y confiar en que llegaría sano y salvo hasta su meta. La mar estaba tranquila y no creía que la ensenada tuviera profundidad suficiente para que los krilden pudieran llegar hasta allí. Era ya de noche, pero el resplandor de los fuegos encendidos en el skerrag le guiaba perfectamente.


  Después un buen rato nadando, muy fatigado, Fínedan se asió con alivio a la sólida cadena del ancla.


  Se detuvo un momento para recuperar el aliento y pensar despacio qué explicación daría a la tripulación del skerrag. Decidió contarles que había naufragado unas leguas más al sur en un skerrag del Hoorderrak: incluso podía decir los nombres del capitán y de muchos tripulantes… Se había salvado de milagro y después se había dirigido por tierra a la zona donde habían atracado una noche antes del naufragio. Había preferido no entrar en la aldea, hasta no saber si aún quedaban kerren allí. Al ver tan cerca de la costa este skerrag, le había parecido que el modo más seguro de volver con los kerren era nadar hasta él…


  Una vez perfilada su historia, empezó a gritar en lengua kerren:


  —¡Ayuda! ¿Alguien puede oírme?


  Desde cubierta oyeron sus gritos y le arrojaron una escala, con la que subió a bordo sin dificultad. Dos kerren le condujeron hasta el capitán de la nave.


  Al entrar en el camarote, se quedó estupefacto: el capitán era el mismísimo Øhldemük, que le reconoció de inmediato:


  —¡Pero mirad quién está aquí! ¡Si es nuestro viejo amigo…!


  Cada una de las palabras del lugarteniente kerren contenía una formidable dosis de odio y de deseos de venganza.


  Fínedan suspiró con resignación, preparándose para lo peor. Esta vez, su larga huida había terminado.
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  Entrada la noche, Iván abandonó su escondite. Había tenido muchas horas para reflexionar y trazarse un plan. ¿Qué hacía Warko en aquel lugar? Desde luego, no se había creído la historia de que había llegado allí de polizón… Hugo Gorkhol se había puesto verdaderamente furioso al verlo, y lo había mandado encerrar inmediatamente en un lugar llamado Kheórr. ¿Sabría algo importante el hijo de Aran?


  Tenía que intentar hablar con él; quizás así consiguiera descubrir qué se proponía exactamente Gorkhol.


  Ascendió muy alto, hasta donde nadie pudiera verle. La luna se asomaba intermitentemente a través de los claros que dejaban las nubes en su rápido avance desde el Noroeste. La luz era suficiente para poder orientarse sin dificultad.


  Sobrevoló con calma la aldea. Las calles se encontraban desiertas. Aquí y allá, en algunos recodos de la periferia, brillaban mortecinas las ascuas de hogueras que algunos centinelas morghuks habían cubierto de ceniza, antes de irse a dormir. Buscaba algún edificio con aspecto de prisión, algo que se distinguiera de las casas morghuks normales. Quizá hubiera alguien vigilando…


  En una zona algo apartada de la aldea encontró un conjunto de construcciones no muy grandes. Carecían de ventanas. Solo tenían un estrecho ventanuco en el techo. A unos cien metros de aquel grupo de edificios había otro semejante, pero aislado. Era algo mayor y de aspecto más sólido que los otros. Delante había tres morghuks armados, que se calentaban en torno a un fuego. Aquello debía de ser el Kheórr.


  Lentamente, Iván descendió hasta posarse sobre el techo. Se asomó al orificio de ventilación. No se veía nada. Allá abajo estaba muy oscuro. Aguzó el oído, pero tampoco percibió ningún sonido. Llamó en voz muy baja:


  —¡Warko…! ¿Estás ahí…?


  Notó que algo se movía en las tinieblas.


  —¿Hay alguien ahí…? —susurró de nuevo.


  —¿Quién eres? —respondió una voz recelosa, en aldenórico.


  —Busco a Warko. ¿Eres tú?


  —¡Sí, soy yo! ¿Quién habla?


  —Soy Iván.


  —¡¿Iván?! ¡Tienes que ayudarme! ¡Gorkhol ha ordenado matarme al amanecer!


  —Warko. Cálmate. Voy a intentar sacarte… ¿De acuerdo?


  —¿Qué vas a hacer? ¡Ten cuidado! Creo que hay centinelas fuera… Si tuvieras una cuerda… a lo mejor consigo pasar por el agujero del techo…


  —No, por aquí no puede ser, es muy estrecho. Trataré de distraer a los centinelas. Prepárate: si consigo alejarlos, no tendremos mucho tiempo…


  El hijo de Aran esperó ansioso, sostenido por un tenue barrunto de esperanza. Había meditado y sufrido tanto durante aquellas horas… Con la certeza de que moriría por la mañana, había comprendido la ruindad de su conducta en los últimos meses. Le dolía sinceramente haber accedido a correr rumores para desprestigiar a Iván y a su familia en Aldénuri; y se arrepentía también de haber aceptado después la misión de engañarle a través de su mejor amigo, por contentar al infame Gorkhol.


  Encerrado en aquella celda empezaba a ver las cosas de modo muy diferente. Incluso había pensado, con un sentimiento de frustración, qué habría hecho si hubiera tenido una oportunidad de rectificar… Y entonces, como una inesperada respuesta a sus anhelos, había aparecido el propio Iván… Warko rezó intensamente, como nunca en su vida, para que consiguiera alejar a los centinelas.


  


  Iván recorrió los alrededores del Kheórr desde el aire. Comprobó que los tres guardianes morghuks situados a la puerta de la prisión eran los únicos en la zona. Continuaban charlando en torno al fuego.


  La hoguera le dio una idea para intentar atraer a los centinelas lejos del edificio. Voló nuevamente sobre las calles de la aldea, buscando los rescoldos de alguna de aquellas fogatas semiapagadas que había visto al pasar. No tardó en dar con una casi extinguida junto a un cobertizo.


  Descendió con precaución, sin posarse en el suelo, y recogió entre las cenizas una rama que no había ardido del todo. Cuando sopló suavemente sobre el extremo quemado, se avivó al instante el resplandor rojizo del ascua. Sonrió en silencio, mientras se elevaba de nuevo llevando la rama.


  No muy lejos del Kheórr, había una zona muy arbolada. Iván bajó al suelo al amparo de los árboles y se asomó para comprobar que los guardias seguían junto a la hoguera, quizá a setenta u ochenta metros de él. Movió en rápidos giros la rama que acababa de recoger y, a los pocos segundos, las ascuas del extremo se convirtieron en una alegre llama.


  Con la tea alzada en la mano, Iván empezó a correr de un lado a otro, siempre por detrás de los primeros árboles. De vez en cuando se detenía, agitaba la antorcha de modo que la llama trazara vistosos signos en la oscuridad, y volvía a correr en la dirección opuesta. Contaba con que, antes o después, los centinelas verían aquel fuego que se movía de modo tan extraño y se preguntarían qué estaba pasando allí…


  Tal y como había previsto, al poco tiempo los morghuks se pusieron en pie y empezaron a hablar y a gesticular en dirección al bosquecillo. Iván los obsequió todavía con algunos veloces arabescos y esperó sin moverse. Tras una breve discusión, los tres guardias tomaron al fin las lanzas y se dirigieron juntos hacia allí. Al verlos venir, hincó rápidamente en el suelo el extremo encendido de la tea y se elevó, manteniéndose oculto tras las copas de los árboles.


  Esperó hasta que los centinelas estuvieran a punto de internarse en el bosquecillo y entonces voló rápido hacia el Kheórr. La puerta tenía solo una tranca por fuera, que Iván levantó procurando no hacer ruido. En cuanto Warko estuvo fuera, volvió a atrancar el portón como si nada hubiese sucedido y ambos, sin hablar, se perdieron corriendo en la oscuridad.


  Los muchachos no se detuvieron hasta encontrarse lejos, en un lugar que parecía seguro entre la aldea y la prisión. Warko se echó a llorar, dando rienda suelta a las intensas emociones de las últimas horas. Al poco, más tranquilo, pudo dar las gracias a Iván, y le explicó:


  —¡Mi padre está aquí y podría ayudarnos…! Quizá con su ayuda podamos regresar a Aldénuri y dar la alarma para que se preparen a hacer frente a los morghuks… Gorkhol me quiere matar porque yo tenía que conseguir que tú colaboraras con él… No sé por qué, pero tu cooperación es lo único que parece importarle. No hace falta que te diga que he fracasado estrepitosamente…


  »Mi misión consistía en convencer a Astuur haciéndome pasar por Hure, para que después él te persuadiera a ti.


  —¿También Astuur está en este lugar? —se sorprendió Iván, sin saber si alegrarse o llorar.


  —Así es. Y otros tres errion-thálicos.


  —¿Dónde están? ¿Hay muchos guardias?


  —¡No! Solamente hay centinelas aquí, en el Kheórr, porque hay un condenado a muerte: yo… Ellos, y también Jan el farero, están en aquellos barracones —Warko señaló a Iván el otro grupo de edificios pequeños que había visto, algo apartados del Kheórr—: solo tienen las puertas cerradas con trancas por fuera, como la del Kheórr. Lo sé porque estuve ahí ayer para hablar con Astuur… Al fin y al cabo, ¿quién de esta aldea iba a intentar liberarlos?


  —Acompáñame —Iván se levantó decidido—, ¡vamos a sacarlos!


  —Un momento, Iván. Si me crees, escúchame. Necesitamos a mi padre. De otro modo es imposible huir. Piénsalo: ¿de qué serviría liberarlos de las celdas en una isla controlada por los morghuks? Tarde o temprano les darán alcance, o mejor dicho, nos darán alcance y nos matarán… A no ser que nos hagamos con una embarcación para escapar de la isla. Mi padre tiene mando y puede ayudarnos…, si consigo convencerle. No veo otra salida…


  A Warko le temblaba la voz. Aquella confesión no le había resultado fácil. Pero no cabía duda de que le había salido del corazón. Iván conocía a Warko desde la infancia. Sabía que no estaba mintiendo. Era impensable que sus palabras obedecieran a un cálculo frío para que Aran pudiera apoderarse de Iván y tratara de canjearlo por él.


  Tampoco había mucho tiempo que perder. Decidió confiar en la buena fe del hijo de Aran.


  —¡Vamos a hablar con tu padre!
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  Aran no había podido dormir, agotado por un terrible combate interior. Las cosas no estaban saliendo como había previsto. Su hijo sería ejecutado al amanecer. Las leyes morghuks eran inapelables, y los morghuks eran aún más implacables que sus leyes. Aran sabía que no podría evitar de ninguna manera la ejecución.


  En el fondo, aunque su ira se revolvía buscando otros culpables, se daba cuenta con amargo despecho de que él era el responsable último de todo aquello.


  Odiaba a Gorkhol con toda su alma, pero sabía que dependía absolutamente de él. También se detestaba a sí mismo. Por primera vez en muchos años, admitía sin paliativos un lúcido desprecio de su propia conducta, que le hería en lo más hondo, llevándole a una fría desesperación.


  La reacción de su mujer contribuía a enconar la herida. La inminente muerte de Warko la había sumido en una especie de estupor. Ya no lloraba, ni hablaba con nadie. Desde la tarde anterior estaba sentada en un banco arrimado a la pared, inmóvil, en un silencio horroroso. Había intentado hablar con ella, pero ni siquiera daba muestras de verle: su mirada parecía atravesar todo lo que se ponía ante ella, para perderse muy lejos.


  


  Warko, como todo el mundo en Aldénuri, había oído hablar de la capacidad de volar de Iván. Una vez había comentado esos rumores con su padre, pero Aran le había despachado con un gesto despreciativo, que le confirmó en su creencia de que se trataba solo de habladurías estúpidas. Ahora acababa de comprobar de primera mano la veracidad de aquellos rumores, aunque ni siquiera tuvo tiempo para mostrar asombro.


  Tenían que atravesar la aldea deprisa y sin ser vistos. Iván abría el camino sobrevolando las calles por las que debían pasar, para asegurarse que no había peligro. En pocos minutos llegaron a la casa de Aran.


  Hicieron sonar la aldaba.


  Aran oyó la llamada con un sobresalto. ¿Quién podía ser? ¿Vendrían a buscarle también a él? Se dijo que quizá era lo mejor que podía suceder. No temía morir. Su vida sería ya siempre un infierno.


  Cuando abrió la puerta y vio a Warko, creyó que iba a desmayarse.


  —¡¡Hijo!! —Aran se había quedado como petrificado, con la mano en la cerradura y los ojos muy abiertos.


  Warko, solo, entró rápidamente y cerró la puerta de un empujón.


  En breves palabras relató cómo le había rescatado Iván, y añadió, abrazando a su padre:


  —¡Padre, debemos huir! En cuanto descubran que me he escapado vendrán. Quién sabe la reacción que tendrá Gorkhol…, podría mandar que os maten a vosotros tres en venganza…


  —Tienes razón, Warko… —asintió Aran, con desaliento—, ¿pero cómo escapar? ¡Toda la isla es una prisión para nosotros!


  —¡Podemos lograrlo, padre! ¡Con la ayuda de Iván y sus amigos, podríamos intentar hacernos con un barco y huir a Aldénuri!


  —¡¿Aldénuri?!, estás loco… ¡Allí también nos matarán!


  —O tal vez no… Si llevamos de regreso a Iván y les avisamos de los planes de los morghuks, quizá podamos lograr que nos perdonen…


  —Puede ser…


  Arán, ante la posibilidad que le planteaba su hijo, pareció concebir un atisbo de esperanza. Siguió hablando como para sí mismo, dando vueltas nerviosamente por el estrecho zaguán:


  —Déjame pensar… Veamos… ¿Un barco para llegar a Aldénuri? Correremos muchos riesgos, pero no es imposible… y si lo conseguimos, no sé qué pasará allí… Puede que no nos perdonen…, o quizá sí, según cómo vayan las cosas… Pero si nos quedamos aquí, nuestras horas están contadas, eso es seguro… No. No hay otra posibilidad: hay que salir cuanto antes de esta isla. Y, desde luego, necesitaremos a esos… solos no lo conseguiríamos…


  Finalmente se decidió:


  —Está bien, Warko, intentaremos hacernos con un barco para escapar de aquí…


  


  Iván aguardaba fuera. Cuando Warko abrió la puerta y le hizo la señal que habían acordado, voló hacia los barracones. Atento a no coincidir con la ronda de los centinelas, que habían regresado junto a su hoguera ante el Kheórr, trató de localizar y liberar a Jan, Astuur y los otros tres errion-thálicos.


  Nunca hubiera imaginado que sería tan fácil: todos aquellos calabozos, menos tres, tenían las puertas abiertas. Y no se veía un alma en los alrededores. Claro que, como bien había hecho notar Warko, la escasa vigilancia se debía a que toda la isla era una cárcel. En realidad, el intento de fuga no había hecho más que empezar…


  —¡Iván! ¡No puedo creerlo! —le abrazó Astuur al reconocer a quien abría la puerta de la celda.


  —¡Sssshhh! No hagas ruido, Astuur. Tiempo habrá de hablar. Tenemos que salir cuanto antes de aquí.


  —¡Bien! —respondió Astuur lleno de alegría, mientras le ayudaba a abrir otra de las puertas.


  —¡Iván! —le saludó la voz sorprendida de Gheós desde la penumbra. ¡Entonces…, Gorkhol no mentía…! ¡Estabas aquí!


  —¡Gheós! —respondió Iván, indicando con un gesto a Astuur que fuera a abrir la tercera celda, la de Jan—, no sé lo que os habrá contado Gorkhol, pero he comprobado que, muy rara vez, se le escapa alguna frase que no es mentira… Tenemos muchas cosas de que hablar. Pero no ahora. Los centinelas no están lejos.


  Iván abrazó a Ghulden, que parecía haber revivido al ver a Astuur sano y salvo, y saludó tímidamente a Ingharr.


  Cuando Astuur llegó con Jan, que tenía todo el aspecto de no saber aún si estaba despierto o no, Iván urgió a sus amigos:


  —¡Seguidme sin hacer ruido!


  


  Se deslizaron sigilosos entre las sombras hasta la casa de Aran. Al sonar la aldaba, Aran, que esperaba ya con toda su familia en el zaguán, abrió.


  Su ceño fruncido y la expresión hosca con que los recibió parecían revelar que en su ánimo pugnaban sentimientos encontrados. Tal vez comenzaba ya a dudar de la decisión que acababa de tomar ante su hijo Warko, o simplemente estaba tenso por el riesgo que se disponían a correr y por verse cara a cara con aquellos a los que había traicionado. Era evidente, en todo caso, que aquel hombre no pasaba por su mejor momento. Gheós, al verlo, se dijo que debían estar alerta, pues podía traicionarles a la primera ocasión…


  Sin saludos ni otros prolegómenos, Aran ordenó:


  —¡En marcha!


  En el mayor silencio, el heterogéneo grupo se encaminó al puerto. Hacía más de una hora que había pasado la media noche. Las calles continuaban desiertas.


  Poco antes de llegar al embarcadero, Aran se detuvo detrás de una esquina. Se dirigió a Iván:


  —Hay un skerrag anclado a media milla de aquí, en la ensenada. Vamos a intentar embarcar en él. Necesitaremos un bote para llegar hasta allí. Echa un vistazo al muelle: puede que haya centinelas.


  Iván levantó el vuelo ante el asombro de Ingharr, Jan, Kerma y Oiker, que jamás habían visto algo semejante.


  En el puerto, dos morghuks patrullaban arriba y abajo. Un tercero dormitaba junto a una hoguera. Había varias barcas de tamaño suficiente para acomodar a los fugitivos, pero no iba a ser fácil distraer a los centinelas todo el tiempo que tardaría en embarcar un grupo tan numeroso. Iván recorrió lentamente la orilla, alejándose de los morghuks. Más allá, en una pequeña playa entre dos promontorios rocosos, vio un bote algo más pequeño, fuera del agua. Desde allí, si tenían cuidado, era posible hacerse a la mar sin que los guardias del puerto los vieran.


  Regresó y explicó rápidamente la situación a Aran. Este asintió, en silencio, e indicó a los demás que le siguieran. En lugar de dirigirse al puerto, volvieron atrás, buscando siempre las calles más cercanas al mar. Cuando estuvieron enfrente de aquella playa, Iván les hizo una señal desde arriba, y todos abandonaron las sombras de la aldea por el primer callejón con salida que encontraron.


  El resplandor de la hoguera de los centinelas era claramente visible, pero la ondulación del terreno interrumpía la línea de visión entre ellos y los fugitivos. Tras cruzar unas decenas de metros de arena al descubierto, se acogieron con alivio a la protección de uno de los promontorios que delimitaban la playita.


  Aran y Ghulden se acercaron a inspeccionar el bote. A primera vista, parecía en buen estado, y tenía los remos dentro. Quizá hubiera pertenecido a los anteriores habitantes del lugar, y los morghuks lo usasen para pescar… Cabrían los diez, incluso con cierta holgura.


  Iván descendió, a una señal de Aran.


  —¿Servirá?


  —Sí, parece que está bien y cabremos sin dificultad. Vamos a intentar llevarlo al agua: puede que hagamos ruido. Tú vigila y avísanos si se mueven hacia aquí los centinelas.


  Iván asintió, elevándose de nuevo, mientras Ghulden, Aran e Ingharr, con la ayuda de Astuur y Warko, empujaban la barca. No era tarea fácil, porque había sido varada durante la marea alta y ahora, con la marea baja, debían recorrer mucha más distancia, venciendo la resistencia de la arena. Sin embargo, solo se oía quedamente algún esporádico jadeo, nada que pudiera alertar a los morghuks.


  Tras un duro esfuerzo, consiguieron colocar el bote con la proa en el agua, a falta solo de un vigoroso empujón para quedar a flote. Kerma llegó corriendo con su hijo Oiker y todos embarcaron. Ingharr, después de dar el último impulso, saltó a bordo también y tomó uno de los remos. Iván descendió con suavidad sobre el bote, cuando ya empezaba a alejarse lentamente de la orilla. Respondió con una silenciosa sonrisa al gesto de victoria que hizo Astuur.


  


  Ingharr y Ghulden remaban con cuidado de no hacer ruido, pero con fuerza. A ese ritmo, pronto cubrirían la media milla de que los separaba del skerrag.


  El ambiente a bordo era, cuando menos, curioso. Warko parecía estar sinceramente del lado de Iván, y todo parecía indicar que había hecho las paces con Astuur.


  Los errion-thálicos y Jan desconfiaban de Aran, al cual sin embargo necesitaban para abandonar aquella horrible aldea; al menos en la misma medida en que Aran los necesitaba a ellos para regresar a Aldénuri.


  Kerma y el pequeño Oiker viajaban en silencio. Sus rostros denotaban angustia y miedo.


  Aran parecía haber superado su confusión. Actuaba enérgicamente y sin vacilaciones, pero su gesto impenetrable impedía adivinar qué pasaba en realidad por su cabeza.


  Lejos ya de la orilla, Gheós se dirigió a él en un susurro:


  —¿Qué plan tienes para subir a bordo del skerrag?


  —Ese skerrag arribó hace tres días. Me encargué personalmente de recibir a su capitán, Øhldemük. Me reconocerá. Le hablaré en nombre de Gorkhol y le ordenaré que se haga inmediatamente a la mar, para desembarcar en el Áldendor a un grupo de espías: vosotros.


  —¿Y qué vamos a hacer en alta mar con un puñado de kerren a bordo? —El tono de la pregunta dejó claro que Ghulden desconfiaba del áldenor renegado.


  —Ante todo, ganaremos distancia sobre los morghuks —respondió Aran, sin dar muestras de sentirse afectado por la suspicacia del errion-thálico. Al amanecer, cuando sepan que hemos huido, nada les detendrá hasta darnos alcance.


  —Pero ¿y los kerren? —insistió Ghulden, que quería conocer todos los pormenores del plan de Aran.


  —Los necesitamos para remar a lo largo de la ensenada. Aquí el viento es escaso y Gorkhol empleará los remos, no te quepa la menor duda…


  »Cuando nos hayamos alejado lo suficiente, les ordenaré que desembarquen en alguna rada para aprovisionarnos de agua, y los abandonaremos. Confío en que podremos gobernar la nave con las velas nosotros solos.


  —Estás muy seguro de que te obedecerán… —comentó Gheós.


  —Vosotros no conocéis hasta dónde es capaz de llegar la ira desatada de los morghuks… Los kerren sí. Mientras crean que actúo bajo la autoridad directa de Gorkhol, no habrá ningún problema, podéis estar bien seguros.


  El plan parecía razonable. Además, no había alternativa…


  


  Cuando llegaron al costado del skerrag, Aran llamó a bordo:


  —¡Eh, vosotros, los del skerrag…! ¡Se os saluda desde una chalupa de Byur-Mukâh!


  Nadie de la tripulación del skerrag hablaba una palabra de la lengua de los morghuk. Reconocieron, sin embargo, el idioma y mientras un marinero iba a avisar al jefe kerren, otro respondió:


  —¡Minne errendünn unde loch hredtha!


  Los kerren lanzaron una escala a la barca.


  Øhldemük llegaba visiblemente enojado. No tenía un buen despertar y menos a esas horas de la noche:


  —¿Quién demonios es? ¿Qué ocurre?


  Al comprobar que se trataba de Aran, mano derecha de Gorkhol, que le había atendido un par de días antes en Byur-Mukâh, el pirata cambió radicalmente de actitud.


  Los fugitivos se sintieron aliviados, si bien al mismo tiempo su inquietud se acrecentó al comprender que dependían más que nunca de Aran. Si decidía traicionarles, le bastaría aguardar la ocasión más favorable.


  Aran, con gran aplomo, se dirigió al kerren en aldenórico, sabiendo que entendía y podía expresarse en esa lengua:


  —Øhldemük, ha ocurrido algo imprevisto que ha hecho a los morghuks adelantar su desembarco en las tierras del Áldendor. Tenemos que desembarcar allí a estos áldenors como espías para prepararlo todo. Gorkhol te ordena que nos lleves inmediatamente.


  Øhldemük no dudó ni un momento de la autoridad de las órdenes. Le contrarió tener que zarpar de improviso en mitad de la noche, sin haber hecho provisión de agua fresca; pero estaba de buen humor: cuando ya creía haber fracasado después de su larguísima búsqueda, la suerte había puesto en sus manos unas horas antes al único prisionero que había logrado evadirse jamás de Kerrenia.


  Se proponía darle una muerte ejemplar ante los habitantes de Éldas-Kálar, pero eso podía demorarse sin dificultad. Desde luego, no le convenía de ninguna manera indisponerse con los morghuks… Si para ello había que zarpar de esa manera precipitada, lo harían.


  Solo una cosa inquietaba ligeramente al pirata kerren: debería evitar durante el viaje que Aran descubriera que abordo del skerrag se encontraba el oro de la última campaña y del rescate obtenido en Aldénuri. De lo contrario, estaba seguro de que se apoderaría de él para entregárselo a Gorkhol.
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  Ohldemük dio las órdenes necesarias a sus hombres. Aran le pidió que apagaran los fuegos para proteger el secreto de la operación, y así lo hicieron inmediatamente.


  En pocos minutos levaron anclas y zarparon sin luces. Avanzaban despacio hacia mar abierto. La noche era lo bastante clara para navegar sin dificultad en el interior de la rada de Byur-Mukâh, pero el jefe kerren, poco conocedor de aquellos fondos, no parecía dispuesto a exigir una andadura más veloz a la embarcación.


  Aran prefirió abstenerse de urgir al capitán del skerrag, mientras los demás fugitivos trataban de ocultar su ansiedad. Si llegaban a levantar sospechas en el ánimo de Øhldemük, perderían toda posibilidad de escapatoria.


  Iván se cubrió con un par de mantas y se echó en un rincón. Estaba tan cansado, que no tardó en dormirse. Otro tanto hicieron el resto de los fugitivos. Únicamente Aran fue incapaz de conciliar el sueño, atormentado por las dudas.


  Por un lado, estaba claro que no podía seguir junto a los morghuks. Y no solo porque quería salvar la vida de su hijo Warko: se daba cuenta de que ya nada volvería a ser como antes. Los últimos acontecimientos habían sido una dura lección que le había abierto los ojos. Nunca más podría colaborar con la gente de Gorkhol sin despreciarse a sí mismo. Por otro lado, regresar a Aldénuri era la posibilidad más desagradable y contraria a su voluntad… Significaba, en el mejor de los casos, pasar por una dolorosa humillación; si no su condena a muerte inmediata y la infamia para su familia.


  Trataba de calmarse, una y otra vez, razonando que al menos en Aldénuri tendría alguna posibilidad de reencaminar su vida… Entre los morghuks, ninguna.


  


  Cuando amaneció, las nubes cubrían parcialmente el cielo, como durante la noche anterior. La vista de los numerosos claros de azul intenso y la tibieza del sol alentaban cierto optimismo en el ánimo de los fugitivos.


  La proa del skerrag hendía con brío las olas, cada vez mayores. Se estaban acercando al mar abierto.


  Mientras los demás acababan una especie de desayuno, Gheós hizo señas a Iván. Sin llamar la atención, ambos se retiraron a popa.


  —Iván, tenemos que hablar…


  Iván, que había estado ansiando una ocasión de charlar a solas con Gheós, le interrumpió atropelladamente:


  —¿Sabes que al volver a Aldénuri dejé de poder volar? No me di cuenta de cuándo sucedió, porque no lo había intentado en todo el invierno. Pero un día quise volar un trecho, para llegar a tiempo a casa, y no lo conseguí… Fue como si nunca hubiera podido hacerlo…


  Gheós se interesó de inmediato:


  —¿Y cómo volviste a volar? ¿Cuándo lo conseguiste?


  —Hace pocos días, en Aldénuri. Es curioso, fue en el mismo lugar en donde había volado por primera vez…


  Había ido allí, agobiado por todo lo que estaba pasando y, sin darme cuenta, me encontré de pronto flotando en el aire. Inmediatamente después alguien me golpeó…, cuando me desperté estaba en un pozo, y luego me volví a despertar en el barco que me trajo a Byur-Mukâh… Lo raro es que con el golpe se me había olvidado totalmente que había vuelto a volar. No recuperé la memoria hasta ayer… Cuando más hundido estaba, me vino con claridad el recuerdo de lo que había pasado aquel día antes del golpe. En mi celda, me concentré para volar de nuevo, y… ¡lo conseguí! Gracias a eso pude huir y esconderme, y por la noche saqué a Warko del Kheórr…


  —Ya veo… Iván, dime una cosa —preguntó Gheós, reconcentrado—: ¿durante estos días alguien te ha hablado, o has oído mencionar de alguna manera la existencia del Bèrehor?


  —Del Bere… ¿qué?


  —Del Bèrehor. Verás… He descubierto algo este invierno. Es algo importante que creo que te atañe directamente…


  A la vista de los últimos acontecimientos, y de lo que Iván le acababa de contar, Gheós estaba ya plenamente convencido de que él era, en efecto, el Bèrehor. En esas circunstancias, le parecía absurdo ocultar la verdad al muchacho: cuando habían decidido no decirle nada, pensaban en otra situación completamente distinta, en Aldénuri, sin ninguna amenaza inminente. Pero ahora se encontraban metidos de lleno en un conflicto quizá decisivo. Además de todo lo que había sucedido, Hugo Gorkhol les pisaba los talones. Si Iván debía enfrentarse de nuevo con aquel temible enemigo, debía conocer a fondo la verdad sobre sí mismo y sobre su adversario.


  Gheós continuó:


  —Los morghuks son un pueblo sin principios que utiliza cualquier medio a su alcance para vencer y aniquilar a otros pueblos. Por eso son especialmente temibles… En los tiempos pasados, cada vez que el combate contra los morghuks llegó a amenazar la supervivencia de nuestra gente, apareció un personaje que resultó decisivo para alcanzar la victoria sobre ellos. En las Crónicas más antiguas se le llamaba el Bèrehor. Es una palabra de la lengua antigua. Significa el «heredero», aunque también podría traducirse como el «portador».


  »Me parece que Harran fue el Bèrehor de su época: ya sabes que era antepasado tuyo, y que a él pertenecían la medalla que encontraste en Aldénuri y el escudo de Arkane…


  Iván escuchaba sin pestañear, aunque muy inquieto. Comenzaba a intuir a dónde quería ir a parar Gheós, que prosiguió:


  —En las Crónicas se menciona que hubo también otros pueblos que tuvieron su Bèrehor, llamado a custodiar su supervivencia… Desgraciadamente —El gesto de Gheós adquirió ahora mayor gravedad— muchos de esos pueblos terminaron cayendo en manos de los morghuks.


  »Esto ocurrió siempre que un Bèrehor se había dejado corromper, entregando a su pueblo al enemigo. Los morghuks son esencialmente corruptores de todo lo noble y bueno… Por eso no es de extrañar que en más de una ocasión hayan conseguido que un Bèrehor traicionase su alta misión. En esos casos, el efecto de la traición fue siempre determinante para la derrota y la destrucción de su gente.


  Iván palideció al oír estas palabras, pensando en lo ocurrido a lo largo de los últimos días en Byur-Mukâh.


  Casi sin aliento, balbuceó:


  —Gheós, ¿soy…? Quiero decir, ¿crees que yo…?


  —¿… eres el Bèrehor? —Gheós suspiró, asintiendo despacio—. Cuando apareciste de aquel modo en el Errion-Thal, supe que no era una casualidad. Por eso he estado todo el invierno buscando, estudiando. Tenía la esperanza de que, igual que nos habían guiado ya para saber exactamente a qué nos enfrentábamos, las Crónicas podrían darnos nuevas pistas para adelantarnos a los movimientos de los morghuks. Así descubrí en nuestra historia el rastro del Bèrehor y lo relacioné contigo, aunque no estaba seguro… Ahora creo que no hay duda… Sí, creo que tú eres el Bèrehor.


  Iván sintió la sangre hormiguear en su rostro. Un sudor frío le empapó la frente y las manos, como si fuera a marearse. Ahora se explicaba muchas cosas… Ahora comprendía por qué Gorkhol había puesto tanto empeño en que un simple muchacho como él jurara fidelidad a los morghuks: ese era el modo de asegurarse la victoria en la guerra que se avecinaba contra el Áldendor. Era el modo de neutralizar al Bèrehor. Con un escalofrío, musitó:


  —¡Gheós! ¡Qué poco ha faltado!


  —¿Qué quieres decir?


  El anciano se había puesto rígido.


  —Que estuve a punto de ceder… Creo que no habría sido capaz de resistir ni un día más la presión de Gorkhol… Si no me hubiera escapado… Trataba de embrollarme con halagos y mentiras… Explicaba al revés lo que sucedió en el Errion-Thal, y todo lo demás… No sé por qué, pero cada vez me convencía más. Cada vez que hablaba con él me costaba más trabajo pensar… Era como volver otra vez a Arkane: no tenía fuerzas, estaba como atontado. Cuando intentaba rebatir lo que me había dicho, se me olvidaba lo que había sucedido de verdad, lo confundía todo… Al final no se me ocurría ninguna razón para seguir diciéndole que no le ayudaría… y le dije que sí, que juraría fidelidad a los morghuks…


  —¿Le prometiste que les jurarías fidelidad? —preguntó Gheós alarmado.


  —Sí… —Iván no pudo seguir conteniendo el llanto, pero siguió hablando entrecortadamente—, creía que así me quedaría tranquilo por fin. Pero me quedé muy inquieto, dando vueltas en la cama, sin fuerzas. Era como si supiera que había hecho algo malo, pero no se me ocurría qué era, ni por qué estaba mal… Me dejaron en mi habitación para preparar el juramento: Gorkhol dijo que tenía que hacerlo delante de testigos de mi mismo linaje. Para eso os habían llevado, supongo…


  Iván continuó contándole a su anciano amigo lo sucedido aquella tarde: la resistencia que había ido creciendo en su interior, el momento en que se dio cuenta con claridad de lo que estaba a punto de hacer, y la huida.


  Cuando acabó de hablar, Gheós respiró aliviado, posándole cálidamente una mano en el hombro, mientras Iván trataba de secarse las lágrimas.


  —Lo has hecho muy bien, Iván: ¡muy bien! No te avergüences de haber mostrado debilidad… Es bueno que sepas que eres débil y capaz de lo peor, pero fíjate: incluso en esa situación, has contado con la ayuda necesaria para resistir, y para vencer. Debes temer siempre tu flaqueza, porque te hará prudente, pero nunca dejes por eso de plantar cara al mal, como si fuera invencible. ¡Lucha siempre con esperanza…!


  Øhldemük interrumpió en ese punto la conversación, acercándose a grandes zancadas.


  El brutal kerren acostumbraba a acompañar el desayuno con un par de tragos de aguardiente. Aquel día quizá por la falta de sueño, se había excedido en su dosis habitual y parecía próximo a la embriaguez. Con la locuacidad propia de los borrachos, quiso alardear ante los que creía áldenors renegados, de la captura de Fínedan.


  En su rudimentario aldenórico, con marcado acento, les dijo guiñando torpemente un ojo:


  —¿Habbéis vissto vossotrros prisionerro?


  Iván y Gheós se miraron con asombro. ¿A quién se refería?


  Sin aguardar respuesta, les condujo hasta el pequeño compartimento que servía de calabozo. Abrió la puerta y vociferó con vanidosa teatralidad:


  —¡Esste akkí Fínedan el áldenorr, mayorr enemiko en Kerrenia! ¡Øhldemük coge a él!
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  Gorkhol se había despertado con un humor de perros. Desayunó una escudilla repleta de crías de serpiente, como era costumbre entre los morghuks. Le acompañaban su mujer, Elgga y sus hijos Usskhol, Rysskho y Sajrkha.


  Durante el desayuno no se oyeron otros sonidos que los producidos por los cinco morghuks al masticar o al tragar.


  Elgga y sus hijos no eran nunca de muchas palabras, pero además sabían muy bien cuándo convenía no hacerse notar. Esta era una de esas ocasiones.


  Al acabar, el jefe morghuk se restregó la boca sucia con el antebrazo y bajó las destartaladas escaleras hacia la sala donde acostumbraba a reunirse diariamente con Zórkhu, su jefe de guardia. Hacía rato que este le esperaba con su inexpresiva cara recubierta y horadada por un buen número de estrambóticos aros y colgajos metálicos, para darle las últimas noticias. Si su rostro hubiera sido capaz de exteriorizar alguna emoción, habría alarmado a Gorkhol con su sola expresión. Los informes que traía no eran buenos.


  No solo no se había encontrado a Iván de Aldénuri, sino que los otros prisioneros habían escapado también; y Aran y su familia con ellos. Casi con toda seguridad, se habían servido de un skerrag atracado en la ensenada a no mucha distancia de la aldea. Su capitán, Øhldemük, habría debido presentarse en el puerto muy de mañana y no lo había hecho. El skerrag había desaparecido.


  En el interior de Gorkhol se desató una violenta tempestad de ira que, sin embargo, apenas fue perceptible en su reacción externa. Con tono cortante y frío como el acero, ordenó a Zórkhu:


  —No quiero volver a ver a los responsables. Envía hombres a batir el territorio. Podrían estar escondidos en algún agujero…


  Después de un silencio cargado de amenazas, preguntó:


  —¿Cuánto tardaríamos en cruzar por tierra al otro lado de esta condenada isla?


  —¿Con las tropas? Unos tres o cuatro días…


  A pesar de su aspecto, Zórkhu era astuto como un felino y su pericia como estratega, insuperable. Gorkhol confiaba plenamente en su criterio.


  —¿Llegaríamos a tiempo de cortar el paso al skerrag? O, dicho de otra manera: ¿ganaríamos tiempo con respecto a una persecución por mar?


  —Teniendo en cuenta únicamente la distancia, sí, sin duda. Por tierra acortaríamos mucho. Existe una única dificultad. Me refiero al paso en lo alto de las montañas, es estrecho. Ahí nos podríamos retrasar algo, pero no mucho. Y a partir de ahí, dependerá de la resistencia que opongan los llàyres.


  —¿Resistencia? No quiero oír esa palabra. Los aplastaremos. ¿Has entendido? Métetelo en la mollera y transmítelo a la tropa, no habrá contemplaciones: los llàyres han sido ya exterminados como pueblo. No existen. Solo sus barcos nos interesan. Con ellos cortaremos el paso a los fugitivos. ¡Tenemos que llegar antes que ellos a cualquier precio!


  —Para exterminar en poco tiempo a los llàyres, habría que utilizar el armamento pesado —Zórkhu se refería a las enormes catapultas que los morghuks empleaban para lanzar proyectiles incendiarios contra las poblaciones enemigas—; eso podría retrasar la marcha.


  —¡Los fugitivos tardarán unas cuantas jornadas en doblar el perímetro de la isla! ¡Haz lo que quieras, con tal de que lleguemos a la costa antes que ellos…! Les daremos alcance desde tierra. Caeremos sobre los habitantes del sur de la isla y nos haremos con las embarcaciones. Cortaremos el paso al skerrag en cuanto atraviese el estrecho medio. No se lo esperarán… Esta vez ese chico ha ido demasiado lejos… Nos desharemos de él. Si con ello tiene que venir un nuevo Bèrehor, ya encontraremos el modo de hacerle frente…


  —Es imposible que los llàyres esperen nuestro ataque. Serán presa fácil. Los cogeremos de improviso, Gorkhol.


  Zórkhu usaba el verdadero apelativo del morghuk entre su gente: la anteposición del nombre «Hugo» había sido una mera concesión a la cultura áldenor y un intento de mimetizarse entre las gentes de Aldénuri durante su larga estancia en aquellas tierras.


  —¡Asegúrate de cumplir lo que te digo y déjate de conjeturas, imbécil!


  Con esta ruda orden, Gorkhol dio por terminado el breve coloquio. Zórkhu salió y se puso de inmediato a ejecutar los mandatos de su jefe. Prepararía a las tropas para una rápida movilización hacia el Sur.


  


  Los morghuks se entrenaban y curtían en la violencia desde niños. Se habían ido degradando generación tras generación hasta alcanzar un estado próximo al de las bestias salvajes.


  En poquísimo tiempo, temibles hordas de guerreros enardecidos se agolpaban ya, completamente armados, en las estrechas callejuelas de Byur-Mukâh. Parecían ávidos por entablar batalla y guerrear.


  Algunos mensajeros habían partido a caballo hacia enclaves lejanos, para movilizar a otros tantos guerreros que se unirían al avance durante los días sucesivos.


  El espectáculo de aquel ejército era sobrecogedor. Los llàyres del sur no podían ni siquiera imaginar la magnitud de la amenaza que se les venía encima.


  Comenzaron a sonar los tambores a un ritmo frenético, contribuyendo a encender aún más la agresividad de los feroces guerreros. Agudos chillidos guturales se elevaban aquí y allá.


  Cuando parecía imposible subir de tono la tensión que se respiraba, Gorkhol dio la orden de marcha:


  —¡¡¡Khujj!!! ¡¡¡Morghukkah!!!


  Como un solo hombre, las hordas respondían en un repetitivo e incesante clamor:


  —¡¡¡Khujj!!! ¡¡¡Jhambryarah!!! ¡¡¡Morghukkah!!!


  Al compás de los tambores, el temible ejército inició la marcha. Algunos guerreros se cubrían el rostro con aterradoras máscaras de guerra, de aspecto aún más horripilante que sus desfigurados rostros.


  Podían contarse algunos miles de hombres, la mayoría a pie, acompañados por unos pocos cientos a caballo, conocidos como Zakhir, que iban armados de espadas cortas y mazas de hierro. También los kerren que quedaban en la aldea hubieron de formar parte de la expedición, como mercenarios a la fuerza.


  El ajado pendón de los morghuks, que recibía en su lengua el nombre de Ussha, ondeaba desafiante, como un remedo de las nobles enseñas de otros pueblos, mientras avanzaban al paso de la tropa. Sobre su fondo grisáceo se dibujaba la imagen de una serpiente devorando a una paloma, el emblema ancestral de aquel pueblo. La superstición morghuk atribuía todo el poder militar de un ejército en campaña a aquel estandarte, que protegían celosamente. El portador del Ussha era un veterano guerrero, de aspecto desagradable y ruin aun entre los morghuks.


  Gorkhol, a caballo, se colocó a la cabeza de las tropas. Sus ojos despedían fuego bajo la celada del casco astado.


  En su avance, el grueso del ejército bordeó la costa hasta el mismo lugar en el que Fínedan se había encontrado días antes con Aran. Desde allí iniciaron la lenta ascensión hacia la divisoria de las Medd, aprovechando el trazado del arroyo que había servido de orientación al áldenor.


  Un grupo de hacheros avanzaba en vanguardia destrozando árboles y arbustos, para ensanchar la senda y favorecer la marcha del ejército. El espectáculo que dejaban a su paso recordaba la destrucción de una plaga exterminadora. La muerte comenzaba ya a extender sus tentáculos al ritmo del avance de las temibles hordas.


  —¡¡Khobúr!! —llamó Gorkhol a uno de los Zakhir que cabalgaban próximos a él—, ¡subid a echar un vistazo por delante! ¡Quiero que todo esté limpio! ¡No quiero sorpresas!


  Con Khobúr, una docena de jinetes espolearon a sus caballos pendiente arriba, adelantándose al avance de la formidable máquina de guerra. Antes del anochecer, los jinetes de la avanzadilla llegarían al Paso de los Gigantes en la divisoria de las Medd. Desde allí, explorarían el terreno en ambas vertientes y regresarían con noticias.


  Mientras tanto, los tambores incrementaban el ritmo, acelerando el paso de la siniestra formación.


  Duelo en el Paso de los Gigantes


  [image: Guerrero con estandarte]
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  Larr se alarmó al recibir el mensaje de Fínedan. Y todavía más cuando, muy poco tiempo después, llegaron las otras dos palomas sin mensaje. ¿Qué podía haber obligado a Fínedan a soltarlas tan pronto y sin tiempo siquiera para escribir algo?


  Sin perder un instante, de noche, avisó a Kinndreth y a los otros miembros del consejo de Atherbea. Después de una larga conversación, decidieron convocar una asamblea para el día siguiente.


  Al amanecer, Larr hizo sonar el cuerno de alarma. Todos los que lo oían tenían la obligación de hacerse eco de la llamada, de manera que en muy poco tiempo el aire se llenaba de aquel sonido que convocaba urgentemente a los habitantes de todos los valles, lugares y caseríos. Era un modo de comunicación muy similar al de Aldénuri y su comarca, ya que los habitantes de ambas regiones provenían de un tronco común.


  A la hora en que el sol se encontraba sobre la colina de Valdai, la hora tradicional de las asambleas entre los llàyres, se habían reunido ya los habitantes de Atherbea y de las comarcas vecinas. A causa de las especiales circunstancias que estaban viviendo, no faltaban tampoco nutridos grupos de refugiados del norte. Larr se adelantó para dirigirse a la concurrencia.


  Sabía muy bien lo que quería transmitir. Era de los que opinaban que el tiempo de la resistencia pasiva tocaba a su fin. Más bien pronto que tarde, los morghuks caerían sobre ellos. No había alternativa: o presentaban batalla, o terminarían corriendo la misma suerte que sus compatriotas del norte. O quizá peor… Los del norte habían podido ser acogidos en el sur. Pero los del sur, ¿tendrían la oportunidad de huir a algún lugar?


  Comenzó leyendo el mensaje de Fínedan. El escueto texto deshacía cualquier esperanza ingenua de que los morghuks se contentaran con haberse apoderado del norte. A continuación, Larr expuso, con palabras breves e inequívocas, su convicción de que era absolutamente necesario plantar cara al invasor sin más demora.


  Cuando terminó, un hombre intervino desde el fondo:


  —¡Larr! Sé tan bien como tú qué tipo de gente son los morghuks. En mi opinión nada podemos contra ellos. Son salvajes y crueles, y no han dejado de acumular hombres en el norte desde la invasión: son ya muy numerosos. Si presentamos batalla, lo más probable es que solo consigamos enfurecerlos más y ser aniquilados como pueblo… Deberíamos tratar de conseguir un acuerdo de paz con ellos. Una especie de pacto de no agresión…


  Un silencio sobrecogedor pareció congelar a la asamblea. La tensión se podía cortar. Una fuerte ráfaga de viento procedente del mar recorrió la plaza central de Atherbea, levantando el polvo en pequeños remolinos sobre las cabezas de los congregados.


  —¡No y mil veces no! —respondió una voz atronadora.


  Se trataba de Hàrai, el jefe del poblado de Nahi-Arai. Preocupado por los últimos acontecimientos y alertado por el sonido de los cuernos, había partido muy de mañana forzando a su caballo para llegar a tiempo a la asamblea. Con todos los ojos clavados en él, explicó la razón de su negativa:


  —¡Los morghuks jamás pactarán con nadie! Ellos imponen su ley allá donde van. Pretender salvar el pellejo mediante un acuerdo es ilusorio. Si alguien tiene alguna duda, que se lo pregunte a los que han conseguido llegar aquí desde el norte… Solo cabe una alternativa real: ¡o luchar, o abandonar nuestra isla!


  Otra voz se dejó oír desde el centro de la plaza:


  —¡Bien dicho! ¡Han invadido ya el norte! ¡¿Acaso les vamos a entregar también el sur sin ni siquiera intentar defendernos?! ¡Os diré lo que debemos hacer: cortarles el paso en la Divisoria!


  —¡Eso es! —aprobó otro hombre, situado cerca del que acababa de intervenir—. ¡¡Hay que cortarles el paso en la Divisoria!! ¡¡No podrán pasar si nos parapetamos allá!!


  —¡Tienen razón! ¡¡A la Divisoria!!


  Las voces que pedían presentar batalla fueron creciendo hasta hacerse un clamor ensordecedor.


  Larr volvió a intervenir para encauzar y organizar aquel formidable ímpetu:


  —¡No hay tiempo que perder! Debemos prepararnos cuanto antes. Quizás el enemigo esté ya en marcha… Partiremos al amanecer. Que cada jefe se asegure de contar con todos sus hombres.


  Todos los llàyres aptos para la guerra sabían en qué unidad estaban encuadrados. De ese modo, en caso de emergencia, la movilización del ejército podía hacerse con gran rapidez. Dirigiéndose al jefe de Nahi-Arai, Larr añadió:


  —Hàrai, tus arqueros serán nuestra baza principal. Se colocarán en los puntos estratégicos entre las rocas, para impedir la entrada del ejército enemigo a través del Paso de los Gigantes.


  —Cuenta con nosotros, Larr. Allí os esperaremos. Partiremos hoy mismo.


  El bravo Hàrai emprendió inmediatamente el regreso hacia su territorio, en la ladera de la montaña, mientras los hombres del llano iban reuniéndose en torno a sus capitanes.


  


  Al amanecer del día siguiente, el grueso de las tropas de Atherbea partía hacia la Divisoria. Atrás quedaban mujeres, ancianos y niños. Nadie con capacidad de empuñar un arma quedó en la retaguardia. La suerte de la nación se decidiría en las cumbres. Muchos no regresarían con vida. De eso no cabía dudar…


  Las escenas de despedida eran dolorosas. Sin embargo, parecía adivinarse un fondo de esperanza en los ánimos. Esto contribuyó a mitigar el sufrimiento y la preocupación.


  Erroth no acompañaría en esta ocasión a su padre. Ningún muchacho que no hubiera cumplido los dieciocho años lo haría. Iannia y él despidieron a Kinndreth al lado de su madre. Los más pequeños seguían durmiendo. Su padre lo había preferido así. La noche anterior, cuando les había acompañado a acostarse, se había despedido de ellos sin decirles que se iba.


  Como siempre, Kinndreth fue parco en palabras. Tras besar y abrazar a su mujer e hijos, les dijo sencillamente:


  —Adiós. ¡Hijos, cuidad de vuestra madre! Kilda, no tardaremos en volver.


  Se alejó unos pasos con Erroth y, mirándolo fijamente, le pidió:


  —Si llegan noticias de que no hemos podido contenerlos, tomad el varggo y buscad nuevas tierras: Yorgge, el Áldendor…, cualquier lugar antes que esperar aquí la llegada de los morghuks…
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  Gheós e Iván se quedaron mirando a Fínedan con tanta sorpresa como Fínedan a ellos. Øhldemük, con una ruidosa carcajada, cerró de nuevo la puerta del calabozo, satisfecho por la impresión causada a sus visitantes.


  Iván había reconocido inmediatamente el nombre con el que Øhldemük había identificado al prisionero áldenor. No era un nombre muy común. De hecho, solo conocía a una persona que se llamara así: el tío abuelo de Léirenn y de Hure, que había sido capturado por los kerren a muy corta edad. Un áldenor cautivo entre los kerren, de esa edad y con ese nombre…, no podía ser otro.


  En cuanto el lugarteniente kerren se alejó balanceándose hacia otro lugar del skerrag, el muchacho le pidió a Gheós que estuviera atento por si venía alguien y regresó junto a la puerta del calabozo. Tras golpear suavemente con los nudillos, preguntó en voz baja:


  —¡Fínedan! ¿Me oyes?


  El preso se acercó a la puerta:


  —Sí. ¿Quién es?


  —Soy Iván de Aldénuri, el chico que acabas de ver. Conozco a tu hermana Sonne y a sus hijos y a sus nietos. Soy amigo de ellos. Pronto nos desharemos de los kerren y te sacaremos de aquí. Ahora no te puedo explicar más. Solo te pido que confíes y que tengas un poco de paciencia…


  Cuando Iván se marchó, Fínedan quedó un tanto perplejo. Sabía que Aran era un áldenor traidor al servicio de los morghuks. Quien le había hablado decía ser también un áldenor. ¿Cómo estar seguro de que no se trataba de otro traidor? Los áldenors leales no viajaban libres a bordo de los skerrags. ¿Estaba siendo objeto de un engaño? ¿Se trataría de una estrategia de Øhldemük, o de los morghuks, para conseguir alguno de sus retorcidos fines?


  Pero la prevención con que había acogido las palabras de Iván no era lo bastante fuerte para cegar el barrunto de esperanza que aquel breve aviso había hecho nacer en su corazón. Estaba alerta, y a la vez necesitaba con todas sus fuerzas poder confiar, aunque no resultara fácil ser optimista en aquella situación.


  


  Ingharr paseaba por la cubierta tratando de desentumecer las piernas después de tantos días seguidos de encierro. Øhldemük, que continuaba dando muestras evidentes de embriaguez, lo tomó por un kerren holgazán y le gritó en lengua kerrénica:


  —¡Estúpido haragán! ¿Te crees que estamos de fiesta? ¡A los remos ahora mismo!


  Las voces llamaron la atención de buena parte de la tripulación y de los fugitivos.


  Ingharr no entendió ni una palabra. Aunque no le había gustado nada el tono empleado por el kerren, permaneció quieto, mirándolo inexpresivamente, con las manos enlazadas a la espalda. Øhldemük, sintiéndose desobedecido y desafiado ante su tripulación, se llenó de ira y, sin mediar palabra, desenfundó el pesado mandoble.


  La expectación aumentó ante lo imprevisible del desenlace. Entre los errion-thálicos cundió el temor. No había materialmente tiempo para socorrer a Ingharr, que seguía mirando impertérrito al iracundo jefe kerren. Jan le gritó en aldenórico:


  —¡Cuidado, Ingharr! ¡Ese pájaro está de malas pulgas!


  Como para confirmar sus palabras, Øhldemük levantó la espada con las dos manos y lanzó un tremendo tajo a la cabeza de Ingharr. El áldenor saltó con ligereza hacia un lado y consiguió esquivar por poco el acero, que hendió profundamente el suelo.


  Øhldemük se dispuso a volver a la carga.


  Ingharr, comprendiendo por fin que su atacante no bromeaba, embistió como un toro en el instante en que el kerren borracho levantaba torpemente su arma para un nuevo golpe, lo agarró por la cintura y lo arrojó por la borda sin aparente esfuerzo. Øhldemük, con la espada aún en alto, cayó al agua, sin saber muy bien qué había pasado.


  Entre la tripulación se produjo el desconcierto. Un momentáneo vacío de poder.


  Aran, habituado a intrigar y maniobrar desde muchos años atrás, no desaprovechó la ocasión de hacerse con el control de la nave, sirviéndose de la autoridad que ostentaba ante la tripulación como enviado de los morghuks. Con el poco kerrénico que sabía, intercalando palabras aldenóricas y morghuks, acertó a hacerles comprender sus órdenes:


  —¡Seguid remando, gandules! ¿No habéis visto que ha sido en defensa propia? Le está bien empleado al viejo Øhldemük, por no saber beber… Nuestra misión es muy importante. No podemos detenernos a recogerlo: tendrá que nadar…


  


  El lugarteniente de los kerren, despejado instantáneamente al contacto con las frías aguas, vio con sorpresa e indignación que su propio skerrag continuaba navegando sin detenerse a rescatarle. No le quedó más remedio que dirigirse a nado, lentamente, hacia la costa más cercana, maldiciendo entre dientes.


  


  A bordo, ninguno de los kerren de la tripulación discutió las órdenes de Aran. En la práctica, él era ahora el capitán del skerrag. El cambio de mando suponía una mejora de la situación para los fugitivos, pero Gheós, Ghulden y sus compañeros seguían sin fiarse por completo. Todo dependía del grado de lealtad a su palabra que se pudiera esperar de aquel hombre. No podían olvidar que había sido un traidor hasta hacía muy poco tiempo.


  Esa era la cuestión: ¿en qué medida era sincero su cambio de actitud?, ¿hasta qué punto podían confiar en él? Decidieron permanecer atentos, de modo que siempre alguno de ellos lo tuviera a la vista.


  Aran, en efecto, estaba lejos de tener la seguridad interior de quien ha tomado, con todas las consecuencias, una decisión definitiva. De momento, había resuelto lo más urgente, que era salvar a su hijo y alejarse de Gorkhol. Ahora que se veía con el mando de la nave, se abrían ante él otras posibilidades distintas del viaje a Aldénuri: podía, por ejemplo, librarse fácilmente de sus compañeros de fuga y huir con los kerren para empezar una nueva vida en otro lugar…


  Intuía, sin embargo, que su esposa y Warko le aborrecerían si volviera así al camino de la traición… Y a él mismo le repugnaba la idea cada vez más. Bien es cierto que, a ratos, algo se rebelaba violentamente en su interior ante la humillación de tener que reconocer sus errores y pedir perdón. Pero había empezado a sentir también una gran necesidad de recuperar la rectitud perdida; una especie de nostalgia, el anhelo de poder mirar noblemente a la cara de sus semejantes…


  Iván interrumpió sus cavilaciones con una petición:


  —Aran, Øhldemük llevaba preso en el calabozo a un áldenor. Nos lo mostró a Gheós y a mí hace un rato: es Fínedan, el hermano de Sonne, aquel a quien los kerren capturaron de niño. ¡Tenemos que liberarlo!


  —¿Fínedan? —se sorprendió Aran—. ¿Está aquí?


  No podía imaginar cómo habría llegado al skerrag el hombre con el que poco antes se había encontrado en el bosque.


  —Casi no he podido hablar con él, pero se ve que se había escapado y Øhldemük lo atrapó de nuevo…


  —Si lo había capturado Øhldemük —razonó—, los demás kerren sabrán que no es un áldenor renegado, como creen que sois… que somos nosotros. Si lo liberamos así, sin más, sospecharán…


  —Es verdad… —admitió Iván, reconociendo la lógica de la objeción—, pero deberíamos explicarle al menos lo que está pasando…


  —Está bien —aceptó Aran, tras pensar un momento—, pero decidle que no debe abandonar la celda hasta que nos hayamos librado de los kerren. Procurad que no os vean entrar allí.


  Iván corrió a buscar a Gheós, que consideró acertado lo que habían convenido. Los dos juntos se dirigieron discretamente al calabozo para tener una larga conversación con Fínedan.
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  Los arqueros de Nahi-Arai, unos trescientos hombres a las órdenes de Hàrai, emprendieron la ascensión hacia la Divisoria. Estaban acostumbrados a serpentear y moverse con ligereza por las laderas de aquellas montañas. En pocas horas llegaron al Paso de los Gigantes, sin haber visto señal alguna de presencia enemiga. Desconocían todavía la magnitud del ejército morghuk que se aproximaba, pendiente arriba, desde el Norte.


  Los nahi-árayrn eran muy diestros como guerreros, y casi insuperables en la montaña: sus tácticas y su temible precisión con el arco o la ballesta les permitían cerrar eficazmente el paso a un enemigo muy superior en número. Gozaban además de merecida fama por su capacidad para permanecer días e incluso semanas en su puesto sin ser relevados, con mínimas provisiones. Su ración de campaña constaba principalmente de un tipo de raíces secas que proporcionaba gran energía. Un hombre podía llevar en su bolsa de costado las suficientes para varios días.


  Una unidad de apoyo se ocupaba, mientras la situación del combate lo permitía, de hacer llegar víveres y flechas a los tiradores, apostados en solitario en los lugares más inverosímiles. También se encargaba de atender a los heridos y de contabilizar las bajas.


  Durante las horas previas al anochecer, los hábiles arqueros comenzaron a elegir y ocupar sus puestos en las hendiduras más inaccesibles de las paredes rocosas. Hàrai dirigía la operación, indicando los puntos de acceso que debían cubrir, aprobando o rectificando la posición de cada tirador y disponiendo los turnos y la frecuencia de relevo. De este modo, el Paso de los Gigantes quedaba cubierto mientras llegaba el grueso de las tropas del sur.


  Una vez estuvieron todos los arqueros en posición, Hàrai y algunos de los hombres de apoyo cenaron, juntándose en un rincón resguardado del viento. Aunque en la Divisoria las noches eran siempre muy frías, no encendieron fuego para no revelar su presencia al enemigo.


  Uno de los arqueros llegó jadeante junto a ellos. Bajaba desde una de las peñas más altas:


  —¡Hàrai! ¡Los he visto! Una avanzadilla de jinetes ha acampado a unas dos millas al Norte. Debe de ser una patrulla de reconocimiento… ¡Como me llamo Zihur, que mañana subirán a inspeccionar!


  —¿Cuántos son?


  —No muchos. No se ven más que tres hogueras.


  —Tres hogueras…, poca gente…, está claro que no sospechan de nuestra presencia… Sí…, es probable que se propongan atravesar el Paso mañana y reconocer el terreno a este lado…


  »Os diré lo que vamos a hacer: dejaremos que se acerquen. Les permitiremos que atraviesen la Divisoria y los apresaremos una vez a este lado. Si ofrecen resistencia, disparad, pero tratando de no lastimar a los caballos: nos van a ser muy útiles. ¿De acuerdo, Zihur?


  —Sí, Hàrai. Así lo haremos.


  —¡Bien! Vuelve a tu puesto. Pasad la orden a los demás arqueros —indicó el jefe a los hombres de apoyo—, y que mantengan los ojos bien abiertos… Esto ha empezado y quiero que seamos los primeros en golpear.


  


  Las guardias se sucedieron sin novedad durante la noche.


  Al amanecer, el frío cortante se veía acentuado por las constantes ráfagas de viento de la Divisoria. Los nahi-árayrn, habituados a los rigores de la montaña, lo soportaban pacientemente, envueltos en sus recios mantos.


  Zihur, agazapado en su puesto, observaba los movimientos en el campamento morghuk, que tardó aún un largo rato en despertar. Calculó que serían unos quince o veinte jinetes. Cuando montaron y se dirigieron al paso hacia la entrada de uno de los estrechos desfiladeros, el nahi-árayrn disparó una flecha que fue a clavarse en el suelo, cerca del lugar que Hàrai había elegido para dirigir las operaciones.


  Al recibir aquella señal del arquero más avanzado, Hàrai ordenó pasar la voz de alerta. La tensión de la espera creció visiblemente.


  Cuando pudo ver más de cerca a los morghuks, que se aproximaban sin prisa, Zihur se estremeció. Nunca había visto seres humanos de semejante catadura: a sus yelmos coronados por enormes astas de toro, se unía la fiereza de sus semblantes y de sus miradas. La profusión de colgantes y accesorios extraños que lucían en el rostro y en el pelo, y sus sórdidas vestiduras de guerra, les daban un aspecto intimidatorio en extremo.


  Los arqueros aguardaban con las flechas dispuestas, obedeciendo disciplinadamente la orden de no disparar.


  Habría sido muy fácil acabar con todos los jinetes desde las altas peñas. Ofrecían un blanco perfecto.


  Fueron penetrando uno tras otro en la ratonera del Paso de los Gigantes, donde también hubieran podido ser abatidos sin dificultades. Cuando el último de los jinetes morghuks asomó a campo abierto al sur de la Divisoria, Hàrai se irguió tras una gran piedra que le servía de parapeto:


  —¡Alto! ¡Deteneos! ¡En nombre de Erreth-Lláyr!


  


  Los morghuks no comprendieron el lenguaje de Hàrai. Tampoco se esforzaron por ello. El más cercano, volteando en el aire un pesado racimo de mazas de hierro, lo lanzó con tremenda violencia contra el jefe de los nahi-árayrn. Hàrai se protegió rápidamente con el escudo ovalado. A pesar de su gran corpulencia, la fuerza del golpe lo derribó de espaldas.


  Los arqueros no permitieron que el feroz jinete se acercase a asestarle el golpe de gracia. Una lluvia de flechas se abatió al momento sobre los morghuks, haciendo caer por tierra a la mitad de ellos.


  El resto, lejos de intentar ponerse a salvo, espolearon a sus caballos en dirección al origen de las flechas. Aullaban con furia, las espadas en alto.


  Una nueva andanada acabó en pocos instantes con aquella muestra de fiereza salvaje.


  Hàrai se levantó del suelo sin necesidad de ayuda. Miró en silencio el resultado del combate y resopló, sobrecogido, antes de dar nuevas órdenes:


  —¡Bien hecho, muchachos! ¡Recuperad los caballos!


  A pesar del buen éxito de la escaramuza, los nahi-árayrn habían quedado impresionados por la fiera beligerancia que había mostrado el enemigo en su primer contacto. Era difícil imaginar que un ejército compuesto por semejantes guerreros pudiera ser detenido sin pelear hasta la muerte. Parecían tan imposibles de domeñar como perros rabiosos.
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  Aran ordenó a la tripulación empezar los turnos de remo. No quería ni pensar en la posibilidad de que Gorkhol les diera alcance…


  Ahora el skerrag surcaba las aguas con doble impulso: el de las velas desplegadas para aprovechar el enorme empuje del viento dominante del Noroeste, y la fuerza de los remos. Era muy difícil lograr una velocidad de crucero superior. A ese ritmo, lograrían doblar la isla en poco tiempo.


  La costa, de gran belleza, se prolongaba en una sucesión de colinas y prados de esplendoroso colorido, acentuado en la estación primaveral.


  En algunos trechos se alcanzaba a distinguir en el horizonte el contorno de las altas cumbres de las Medd. Su aspecto evocaba la figura de gigantescos guerreros que se asomaran al mar desde el interior. Quizás estuviese ahí el origen del nombre del Paso de los Gigantes que recibían las sendas de comunicación entre ambos lados de la Divisoria.


  Fínedan se tranquilizó cuando Iván y Gheós terminaron de ponerle al corriente de los últimos sucesos y de quién era quién a bordo del skerrag.


  Al mismo tiempo, comprendía que aún estaban lejos de poder considerarse a salvo, pues el implacable Gorkhol habría salido ya en su persecución. Y el hecho de que la suerte de todos dependiera tanto de Aran no le gustaba. Así se lo manifestó, ya con toda confianza, a sus nuevos amigos.


  —Pero… ¿Y Aran? Es peligroso.


  —Estoy de acuerdo, Fínedan —respondió Gheós—. Ninguno de nosotros confía en él. Pero no tenemos más remedio que aprovechar la situación tal como ha venido. Ahora está al mando de la nave y eso nos da una buena posibilidad de salir de esta. Sin embargo, no bajamos la guardia: vigilamos sus movimientos constantemente.


  —Sí, es lo más aconsejable. Tengo la impresión de que no dudaría en traicionarnos si se le presentara una buena oportunidad…


  —Quizá… —coincidió Gheós—. No sabemos hasta qué punto es sincera su actitud. Pero la verdad es que nos necesita para salvarse tanto como nosotros a él. Creo que ha comprendido que el lugar más seguro al que puede huir, si no el único, es Aldénuri. Sabe que, si colabora con nosotros, podemos ayudarle a redimir de alguna manera su pasado ante los áldenors. Además, Iván ha salvado la vida a su hijo Warko. Incluso en un corazón endurecido como el de Aran, esto tiene que haber creado un vínculo de gratitud…


  Fínedan asintió con la cabeza mientras reflexionaba:


  —Esperemos que todo vaya bien…


  Comprendió que Gheós e Iván esperaban una explicación de cómo había llegado hasta ahí. Sin hacerse rogar, empezó por narrar el incidente que le había granjeado la ira de Øhldemük, aquella tarde en que llegó a Éldas-Kálar el skerrag con el oro. Al oírlo, Iván le interrumpió, lleno de sorpresa por la coincidencia:


  —¡Ese rescate en oro de Aldénuri lo habían pagado por mí!


  —¿Hablas en serio? —se maravilló también Fínedan—. Pues, ¿sabes una cosa? El skerrag era este mismo en el que estamos. Era el único que podía zarpar inmediatamente para perseguirme, así que no creo que perdieran tiempo en descargarlo. Al fin y al cabo, lo normal habría sido que me capturasen en cuestión de horas…


  —¡¿Quieres decir —preguntó Iván con incredulidad— que el oro del rescate está aquí?!


  —No lo sé con seguridad, tendremos que registrar las bodegas cuando consigamos librarnos de los kerren, pero creo que sí.


  Iván se entusiasmó ante la posibilidad de llevar de regreso aquel oro para devolverlo al tesoro de Aldénuri y a todos los que tan generosamente habían contribuido a pagar su rescate. Pero el pensamiento de que aún había demasiadas cosas que podían salir mal enfrió al instante su alegría.


  Fínedan y Gheós intercambiaron una mirada de comprensión, al leer en el rostro de Iván lo que había pasado por su mente. A continuación, Fínedan pasó a relatar su naufragio y sus días en la aldea de Atherbea, donde se restableció gracias a los cuidados de la familia de Kinndreth.


  Gheós intervino en ese momento:


  —¿O sea, que no había morghuks en aquella zona?


  —¡No!, afortunadamente… Hasta ahora los morghuks solo han sometido el norte de Erreth-Lláyr. Todo el sur está libre de ellos, aunque hay gran inquietud. Algunos opinaban que los morghuks se contentarían con la situación actual; pero la mayoría de los notables temía que de un momento a otro avanzarían para acabar de conquistar toda la isla. Por eso me ofrecí a regresar a Byur-Mukâh, donde, aprovechando que puedo hacerme pasar por un kerren, podría tratar de conseguir alguna información útil para los llàyres… Era lo menos que podía hacer para agradecerles su generosidad…


  Fínedan relató después su encuentro con Aran, por el que conoció los planes morghuks de invasión del sur de la isla y del Áldendor.


  —¿Los morghuks van a invadir el Áldendor? —preguntó Iván, sobresaltado al confirmar que sus peores temores se hacían realidad.


  —Sí. Eso parece. De hecho, creo que solo quieren esta isla como base de reunión de tropas y abastecimientos para sus campañas en tierra firme.


  »En cuanto supe de esos planes, envié una paloma mensajera a Atherbea. Supongo que a estas horas ya estarán listos para hacer frente a la invasión. El norte y el sur de la isla están separados por una gran cordillera: si consiguen defender bien el Paso, será muy difícil para los morghuks abrirse camino hacia el sur…


  —¡Pero eso puede ser peligroso para ellos! —recapacitó Gheós en voz alta.


  —¿Peligroso? —se inquietó Fínedan.


  —Verás, supongamos que, como mucho me temo, Gorkhol navega en nuestra persecución. Si no consigue darnos alcance antes, es muy probable que dirija al menos parte de su gente hacia el puerto de esa aldea que has mencionado, para comprobar que no nos hemos ocultado allí… Y la encontrará casi desguarnecida, si han decidido cortar el paso por tierra a los morghuks, basándose en tu información.


  Incluso podría suceder que, al descubrir el movimiento de las tropas del sur tierra adentro, cambie sus planes de invasión y los envuelva por el mar, atrapándolos en una ratonera que atacará con facilidad desde la retaguardia…


  —¡Es cierto! ¡No había reparado en ello! —Fínedan se asombró de la rapidez de pensamiento del anciano.


  —Debemos entrar en Atherbea y poner sobre aviso a sus habitantes. Hay que correr el riesgo, es necesario —resolvió Gheós—: de lo contrario, podrían perecer todos; y, además, los morghuks consolidarían aquí una base desde la que lanzar sus ataques a otras tierras sin oposición…


  —Habrá que convencer a Aran —apuntó Iván—, ¿os habéis fijado a qué velocidad navegamos desde que no está Øhldemük? No sé si estará dispuesto a correr el riesgo de detenernos en Atherbea…


  —De momento, la velocidad nos favorece. Debemos tratar de convencerle en el tiempo que nos queda… Fínedan, tú ya has navegado en una ocasión entre Byur-Mukâh y Atherbea, ¿de cuánto tiempo estimas que disponemos?


  —Dejadme pensar un poco… A este ritmo creo que, como muy tarde, mañana al atardecer deberíamos estar allí…, tal vez antes.
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  Aquel mismo día a media tarde comenzó a llegar la vanguardia del ejército del sur. Eran poco más de un millar de hombres, algo menos de la mitad a caballo.


  El tiempo era excelente. El sol primaveral reverberaba en los regueros de agua serpenteantes, y hasta la descolorida hierba de montaña parecía alegre. Si no hubiera sido por las circunstancias en que se reunían, la estampa se hubiera asemejado más a una amistosa fiesta campestre que al preludio de una batalla.


  Kinndreth y Larr, a caballo, saludaron a Hàrai, que había salido a su encuentro, todavía sobrecogido tras la breve escaramuza con los jinetes morghuks:


  —¡Hàrai! ¡Viejo zorro! ¡Qué prisa tenías por llegar el primero! ¿No podías esperar a los amigos?


  —¡Larr! ¡Kinndreth! ¡Me alegro de veros! Hemos tenido un encuentro con una partida de exploradores… Tendríais que haber visto su comportamiento en el combate. No parecían humanos.


  Hàrai no era fácilmente impresionable, pero era evidente que estaba afectado.


  —¿Hacia qué hora han llegado? —le preguntó Larr, alarmado por la rapidez con que se desarrollaban los acontecimientos.


  —Al amanecer. Uno de nuestros hombres los vio acampar anoche a pocas millas al norte de la Divisoria. Esta mañana les hemos dejado cruzar el Paso. Una vez a este lado, les he dado el alto y se han lanzado sobre mí como bestias hambrientas. Había oído hablar de los morghuks, pero jamás había visto algo igual…


  —Hàrai, los años te están haciendo sensible…


  Kinndreth trataba de bromear para aliviar la tensión del momento, pero no consiguió que el bravo jefe árayrn esbozara ni una leve sonrisa. Estaba preocupado y no era capaz de ocultarlo.


  Hàrai continuó informando, con voz grave, acerca de la escaramuza:


  —Nos hemos apoderado de los caballos. Son excelentes. Respecto a los jinetes…, todos han caído. Estaban completamente rodeados por mi gente.


  —¡¡Hàrai!! ¡¡Ya están ahí!! ¡¡Son miles!!


  De nuevo era Zihur quien daba la alarma. Bajaba corriendo desde su puesto en las rocas.


  —¿A qué distancia están?


  —Algunos jinetes de vanguardia se han detenido junto a los restos del campamento que sus compañeros levantaron ayer. Da la impresión de que sospechan algo. Sus exploradores no han vuelto…


  —Ha llegado la hora de la verdad… —suspiró Larr, abandonando definitivamente cualquier remota esperanza de evitar el enfrentamiento.


  —¿Crees que vendrán esta noche? —preguntó Kinndreth al jefe de los nahi-árayrn.


  —Si yo estuviera en su lugar, no lo dudaría. Es decir, por supuesto que intentaría atravesar de noche. Estoy convencido de que sospechan ya de nuestra presencia en el Paso y…


  —La noche les protegerá de nuestras flechas… —concluyó Larr.


  —No necesariamente… —respondió Hàrai—, aunque es probable que así lo piensen. Tengo la impresión de que el cielo se mantendrá despejado. Y, sin nubes, la luz de la luna será suficiente para nuestros arqueros.


  Larr analizó la situación en silencio. Era cauto por naturaleza, y con mayor motivo ahora que le correspondía, por ser el Thainu, la responsabilidad de diseñar la estrategia. Viendo la impresión que había dejado la reciente refriega en un guerrero con experiencia y de valor probado, como Hàrai, estaba sopesando las posibilidades de tomar la iniciativa, adelantándose a los morghuks. Era fundamental que el primer encuentro influyera positivamente sobre la moral del ejército del sur.


  —Hàrai, ¿de verdad piensas que esta noche habrá luz suficiente? —quiso asegurarse Larr.


  —Gracias a Dios, sí. Además, el tiempo sereno parece que durará todavía algunos días. El aire es limpio…


  —¡Bien! En ese caso escuchadme, se me ha ocurrido algo: nos anticiparemos a sus movimientos, en lugar de esperarles. Si tomamos la iniciativa, les quitaremos gran parte de su poder de intimidación. Ya conocéis el refrán: «quien golpea primero, golpea dos veces».


  —¿Qué estás sugiriendo, Larr? —preguntó Kinndreth intrigado.


  —Está bien claro: seremos nosotros quienes ataquemos tan pronto como se ponga el sol. O, mejor dicho —añadió esbozando una sonrisa—, no seremos nosotros, serán sus propios exploradores…


  Hàrai y Zihur se mostraron desconcertados. Kinndreth comenzaba a vislumbrar por dónde iba el astuto Thainu, y sonrió a su vez con aprobación.


  —Veamos, Hàrai —explicó Larr—, has dicho que tenemos los caballos del enemigo y que habéis acabado con los jinetes, ¿no es así?


  —Así es.


  —Podríamos intentar una estratagema: un grupo de nuestros hombres montará los caballos de los morghuks, llevando sus ropas y sus yelmos, así conseguirán aproximarse a su campamento sin levantar sospechas. Nosotros les seguiremos a cierta distancia, acompañados de los lanceros del Valdai. Cubriremos los cascos de nuestros caballos mediante pieles y avanzaremos desmontados. Así podremos acercarnos sin alertarles.


  »Cuando los jinetes disfrazados lleguen a la distancia adecuada para una carga eficaz, darán el grito de guerra y atacarán… Nosotros les seguiremos. Será una acometida rápida. Una incursión fulminante: entrar y salir. De ese modo dispersaremos a su vanguardia y se pondrán a la defensiva. Lo más probable es que abandonen la idea de intentar el paso esta noche, y desde luego elevaremos la moral de nuestra tropa…


  —¿Y si decidieran contraatacar en la oscuridad? —preguntó Kinndreth.


  —En el peor de los casos, al menos lograremos retrasar el ataque y, desde luego, hurtaremos horas a la noche… Y si esperan al amanecer y nos acometen a plena luz del día, contaremos sin duda con la superioridad de los arqueros para rechazarlos. Confío plenamente en ellos. Sería una segunda victoria en un plazo de muy pocas horas…


  Todos aplaudieron la idea. Si no querían limitarse a esperar y resistir, con el riesgo de desmoralización que eso implicaba ante un enemigo así, debían arriesgar.


  Hàrai, orgulloso y enardecido por la confianza que demostraba Larr en su gente, recuperó el temple habitual.


  


  Una hora después de la puesta del sol, los jinetes escogidos para la aventurada incursión estaban listos. Con ropas y yelmos morghuks, y montando los caballos de la patrulla aniquilada, ofrecían en la oscuridad una estampa tan siniestra como la de los hombres a los que suplantaban.


  Larr los arengó con sencillez antes de dar la orden de partida:


  —Ha llegado el momento. Cuando veáis de cerca al enemigo, no dejéis que su número ni su aspecto enfríen vuestro valor. Recordad que el futuro de nuestro pueblo está en vuestras manos, y la justicia de nuestra parte… ¡Adelante!, y que Dios os proteja.


  


  Cuando los hombres disfrazados habían recorrido algo menos de media milla, un nutrido contingente de lanceros, desmontados y llevando los caballos de la brida, partió tras ellos, manteniendo siempre la distancia. Los cascos de los caballos, cubiertos con pieles, apenas producían un sordo rumor, que quedaría cubierto por el ruido de la falsa patrulla morghuk.


  De la luz solar quedaba apenas un débil resplandor en el Oeste. La luna pronto asomaría tras las altas cumbres. El silencio lo envolvía todo.


  Como era habitual en la Divisoria, las fuertes ráfagas del Norte parecían querer disuadirles de continuar. Ojos atentos les contemplaban desde las hendiduras en las paredes rocosas.


  Tardaron largos minutos en volver a pisar campo abierto al otro lado del Paso. El frío era intenso. Un lobo aulló desde la lejanía.


  Se aproximaban lentamente al campamento morghuk. Aún no parecían haberlos visto.


  De repente, alguien dio la voz de alarma:


  —¡Khujj uyun izzbhyya summanh!


  Los valerosos jinetes llàyres, confiando en su disfraz, continuaron avanzando al paso como si nada ocurriera. Un momento después, uno de los centinelas morghuks al distinguirlos mejor, creyó que se trataba de sus propios rastreadores, que finalmente regresaban. Tranquilizó los ánimos en el campamento:


  —¡Falsa alarma! ¡Son los exploradores!


  Los fingidos morghuks continuaban acercándose con tranquilidad solo aparente, pues no entendían los gritos de los centinelas enemigos. Pese a todo, trataban de simular normalidad, para acercarse lo más posible sin suscitar sospechas.


  Ya a unos doscientos metros del asentamiento, al nivelarse el terreno, los llàyres pudieron ver por primera vez el terrorífico aspecto de las hordas morghuks a la luz de las antorchas. Un escalofrío les recorrió la espalda.


  Ya fuera porque no quería mantener más tiempo a sus hombres en aquella tensión, o porque consideró que había llegado el momento de darse a conocer, el capitán de la pequeña patrulla, dio la voz de ataque al tiempo que espoleaba a su caballo, lanzándolo al galope:


  —¡A ellos! ¡¡Larga vida al Erreth-Lláyr!!


  El grito de ataque y los estridentes alaridos de guerra de los llàyres retumbaron entre las fragosas peñas de la Divisoria, en un eco que fue decayendo hasta quedar cubierto por el estrépito de los cascos al galope.


  Los guerreros morghuks no tardaron en reaccionar, oponiendo una primera línea de contención. En pocos segundos el griterío y la confusión lo llenaban todo. Desde lo alto de las rocas, los arqueros escuchaban con incertidumbre la atronadora agitación.


  Los lanceros de Valdai, que habían montado al oír el grito de ataque, cargaron impetuosamente, siguiendo a poca distancia a sus compañeros. Pareció abrirse una brecha en medio del campo morghuk. Las belicosas hordas comenzaron a retroceder. Los jinetes llàyres abatían a sus sorprendidos adversarios a diestro y siniestro, abriendo paso al avance de los lanceros. Kinndreth y Larr, que cabalgaban con estos, peleaban con el brío que da la victoria.


  —¡Adelante, muchachos! ¡Son nuestros!


  De improviso, comenzaron a sonar los siniestros tambores de guerra morghuks. La silueta de una inmensa multitud se recortaba amenazadora sobre una loma cercana, a la luz de la luna naciente. Eran refuerzos, probablemente provenientes de un asentamiento contiguo, cuya existencia no habían descubierto los vigías llàyres.


  Larr hizo sonar el cuerno, dando la orden de retirada. Si llegaban esos refuerzos antes de que pudieran retirarse, estarían perdidos. Les cerrarían el camino de regreso al Paso de los Gigantes y los masacrarían allí mismo.


  —¡¡Retirada!! ¡¡Regresamos a la montaña!! ¡¡Retirada!!


  No era sencillo. La ira empujaba a los morghuks contra los llàyres con una saña atroz.


  El cuerno sonaba sin cesar.


  Metro a metro, sin dejar de luchar ni un instante, los lanceros se iban abriendo paso. La patrulla de llàyres disfrazados, situada ahora en la retaguardia tras haberse infiltrado profundamente en las filas morghuks, corría un tremendo peligro. La rabia de las salvajes hordas parecía incontenible.


  Los dos jinetes que cerraban la formación cayeron por tierra en medio de la masa. Jamás regresarían junto a los suyos…


  El resto, exhaustos, y muchos de ellos heridos, consiguió abrirse camino a golpe de espada hasta salir de nuevo a campo abierto.


  Al norte de la Divisoria se hizo de nuevo la calma. Tal como Larr había previsto, antes de contraatacar, los morghuks se tomaron un tiempo para reorganizarse…


  Los valerosos árayrn continuaban vigilantes desde lo alto de las rocas.


  Al sur del Paso, también Larr hacía balance:


  —¡Bien hecho, muchachos! ¡Ha sido un buen comienzo! Kinndreth, ¿ha habido bajas?


  —Dos. Los dos exploradores de la retaguardia…


  —¡Lástima! —Larr sufría de verdad con cada hombre caído—, aunque solo sean dos, son siempre demasiados… Tenemos una gran deuda con ellos: no ahorraremos esfuerzos para que su muerte no haya sido en vano.
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  Cuando se hallaban próximos a la embocadura del puerto de Atherbea, los fugitivos se reunieron en un rápido consejo y determinaron que fuese Ingharr quien se encargara de convencer a Aran de que era necesario orientar el barco hacia la costa.


  El áldenor renegado se había comportado de un modo extraño durante la última etapa de la navegación. Desde que se había hecho con el mando del skerrag, permanecía largas horas en solitario, apoyado en la baranda y con la mirada perdida en el infinito. Rehuía toda conversación y compañía, incluso la de su mujer e hijos.


  Ingharr, con su habitual sencillez, cumplió su comisión del modo más expeditivo. Se acercó a Aran, que continuaba como ausente, y le dijo, sin más preámbulos:


  —Aran, muy cerca de aquí hay una aldea desguarnecida que correrá peligro cuando Gorkhol llegue hasta aquí siguiéndonos. Gheós opina que debemos entrar al puerto para ponerles sobre aviso.


  Aran miró a Ingharr con gesto inexpresivo. Era imposible adivinar qué es lo que estaba pensando y cuál podría ser su reacción. Ingharr llegó a pensar que su interlocutor había perdido la razón.


  Repitió su mensaje en un tono más severo, avanzando un paso hacia él:


  —¡Aran! ¿Me has entendido? Es muy importante que no pasemos de largo. La vida de mucha gente depende de que entremos en ese puerto…


  Aran despegó finalmente los labios y ordenó a los kerren:


  —¡Virad hacia la costa, vamos a entrar en aquel puerto!


  


  Llegaron a Atherbea poco después del mediodía. Daba la impresión de que si alguien habitaba en aquel lugar, se lo había tragado la tierra. El aspecto era desolador. Lo más parecido a una ciudad fantasma. Solo algunos perros sin dueño correteaban por las calles desiertas.


  Había decenas de varggos amarrados a puerto. Pero nadie a la vista, ni siquiera un curioso.


  


  Antes de que hubieran amarrado el skerrag, Ghulden y Jan saltaron a tierra con Fínedan maniatado entre ellos, como si escoltaran al prisionero para que les llevara a algún sitio. Los tres se encaminaron a paso rápido hacia la casa de Kinndreth. Ingharr permaneció a bordo sin quitar ojo a Aran, mientras Iván, Astuur y Gheós desembarcaban también y se apresuraban a seguir a Fínedan y a su fingida escolta.


  Los kerren no parecieron sospechar nada. Exhaustos tras el duro y continuado trabajo en el remo, se tumbaron satisfechos al sol. No habían protestado durante las largas horas bogando. Todo parecía indicar que su docilidad obedecía, además de a la autoridad de Aran, a la presencia de Ingharr. Su resolutiva actuación ante Øhldemük le había ganado el temeroso respeto de los piratas del norte.


  Fínedan, a quien habían desatado las manos en cuanto dejaron de ser visibles desde el skerrag, hizo sonar la aldaba sin recibir respuesta. Volvió a llamar.


  El mismo silencio.


  —¡Kinndreth! ¡Kilda! ¡Erroth! ¡Iannia!… ¿¡Estáis ahí!? ¿¡Podéis oírme!?


  —… … …


  —¿Kilda?


  Una madera crujió en el interior de la casa. Después de varios sonidos metálicos, finalmente, la puerta se abrió. Kilda, Iannia y Erroth le contemplaban con una expresión angustiada que hablaba por sí sola.


  —¡Fínedan! ¡Has vuelto! ¿Sabes algo de Kinndreth?


  —No. He venido por mar. ¿Han subido los hombres a la Divisoria?


  —Sí. Recibieron tu mensaje y decidieron presentar batalla en el Paso de los Gigantes.


  


  Gheós, Iván y Astuur llegaron en ese momento. Fínedan se volvió hacia ellos y presentó a sus acompañantes:


  —Estos son Gheós, Ghulden y Astuur, del Errion-Thal… Jan e Iván son de Aldénuri, mi tierra.


  Kilda saludó a los recién llegados con una sonrisa preocupada:


  —Mi nombre es Kilda, estos son mis hijos Erroth y Iannia. Los pequeños están dentro. Pero pasad, no estéis ahí parados. Estaréis cansados…


  A Kilda le costaba esfuerzo comportarse con naturalidad. Estaba inquieta y era incapaz de ocultarlo.


  —Verás, Kilda —le explicó Fínedan—, creo que será mejor que volvamos al skerrag. La situación a bordo no está del todo clara. No podemos dejar mucho tiempo sin vigilancia a los kerren de la tripulación.


  Hemos venido porque el jefe de los morghuks nos sigue de cerca por mar y temíamos que todos los hombres con capacidad para empuñar un arma estuviesen en la Divisoria. Si los morghuks entraran a puerto y vieran que no hay defensa, podrían decidir invadir desde el mar, sin oposición… Tendremos que subir a informar a Larr para que envíe guerreros a cubrir la costa.


  A Kilda aquellas palabras le cayeron como un mazo. A la angustia por la suerte de su marido, ahora se añadía una nueva preocupación…


  —Fínedan, ¿tan mal están las cosas? Hay terror en la aldea. Cuando hemos sabido que se acercaba un skerrag, no hemos sabido hacer otra cosa que encerrarnos en nuestras casas… Las noticias que traes son terribles.


  —De veras que lo siento. Pero no queda otro remedio que defenderse en los dos frentes. Quién sabe, tal vez no ataquen en la Divisoria. El Paso es fácil de defender…


  —Sí. Quizá no ataquen…


  Reprimiendo un sollozo, Kilda corrió hacia el interior de la casa. Iannia fue tras ella. Erroth preguntó:


  —¿Creéis que tenemos alguna posibilidad?


  —La tenemos, muchacho —respondió Gheós—. Cuida de tu madre y de tus hermanos. Siempre hay esperanza para el que continúa luchando… Dime una cosa: ¿tenéis caballos?


  —Sí. Quedan algunos en el establo. También en el campo contiguo. Podéis llevaros los que necesitéis.


  —Gracias, chico.


  


  Gheós seguía sin confiar en Aran. Tampoco en los kerren. A su regreso al skerrag, determinaron que todos subirían hasta el Paso de los Gigantes. Aran no opuso resistencia.


  Los kerren, doce hombres en total, podrían recelar por primera vez. Antes de darles ocasión para ello, Ingharr y Ghulden los fueron llamando a la bodega de uno en uno, mostrándoles una jarra de aguardiente, y les ataron fuertemente las manos a la espalda. Una vez terminada la operación, los desarmaron. De esta manera consiguieron también desposeer a Aran de la posibilidad de volverlos contra ellos. Tras hacer acopio de provisiones, la extraña caravana partió hacia las Medd. La tarde iba ya bastante avanzada. Tomaron los caballos que Erroth les había señalado. Abandonaron el skerrag con los doblones de oro y el tesoro de Aldénuri a bordo. Los kerren cabalgaban abriendo la marcha. No había tiempo que perder.


  La noche les sorprendió en plena ascensión. Estaba claro que no conseguirían llegar en ese día. Organizaron un campamento para esperar a que amaneciera, sin encender fuego. Todos los hombres, incluidos Gheós y Jan, se organizaron en turnos de vigilancia de dos en dos. Las primeras horas correspondieron a Aran y a Ghulden, dispuesto a no quitarle la vista de encima, aunque sería difícil que intentara alguna maniobra en esas circunstancias.
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  Todo el campamento llàyre esperaba en tensión la inminente reacción de los morghuks. Los arqueros árayrn vigilaban con los cinco sentidos en máxima alerta. Pero las horas transcurrían sin que la temida respuesta se produjera.


  Al amanecer, no se divisaban tropas morghuks en el horizonte. Parecían haberse retirado. El silencio era sobrecogedor.


  Cuando el sol alcanzó su cénit, seguía sin verse ni rastro del enemigo.


  Comenzó a atardecer muy despacio: demasiado despacio para los nervios de los llàyres, que veían duramente probada su resistencia. Al cabo, la noche lo envolvió todo de nuevo y la luna tornó a salir.


  Bien pasada la medianoche, un enardecido clamor desgarró la aparente quietud. El sonido de los tambores y los alaridos de los guerreros llegaban con toda nitidez a los oídos de los arqueros apostados.


  Las hordas morghuks aún no habían abandonado su asentamiento, pero el viento del Norte acercaba y amplificaba los aullidos haciéndolos resonar con la máxima claridad. Muchos arqueros se sintieron intimidados, y todos sufrieron una profunda conmoción.


  El griterío fue cediendo su puesto a un son frenético que se repetía con incansable monotonía. Se trataba de un estremecedor canto de guerra. Los tambores marcaban la cadencia y acompañaban a las amenazadoras voces. El rumor se aproximaba a un ritmo lento pero constante, que contribuía a amplificar su efecto amenazador. Transmitía una sensación de poderío irresistible. Daba la impresión de que aquella fuerza acabaría por anegar y destruir todo lo que pudiera oponerse a su paso.


  Al sur del Paso de los Gigantes, los gritos llegaban amortiguados. A medida que las hordas avanzaban, su siniestra y repetitiva tonada se dejaba oír con mayor claridad. Muchos corazones vacilaron. Nadie dormía. Todos permanecían atentos. El grueso de las tropas esperaba acontecimientos.


  El peso de la defensa recaía sobre los arqueros de Nahi-Arai. Además, dos compañías de lanceros y espatarios defenderían las entradas al Paso. Las rocas harían el resto. Un temor casi físico comenzaba a imponerse en los ánimos. Solo los veteranos conocían aquella sensación de ansiedad, que no les impediría luchar con arrojo cuando llegara el momento. Quedaban tres horas para el amanecer.


  


  —¡¡¡Khujj!!! ¡¡¡Morghukkah!!!


  —¡¡¡Khujj!!! ¡¡¡Morghukkah!!!


  Era ya posible distinguir las palabras de aquel ritmo perturbador. Estaban muy cerca.


  Zihur se llevó el cuerno de guerra a la boca. Cuando hizo sonar la orden de ataque, apenas consiguió elevarse sobre el estruendo de los morghuks.


  Inmediatamente, una lluvia de flechas incendiarias cayó sobre el enemigo.


  Al ritmo frenético de los tambores y gritos de guerra, se unieron los alaridos de los morghuks heridos.


  Una segunda llamada del cuerno de guerra provocó una nueva descarga cerrada de los arqueros. Las saetas resplandecían en la oscuridad como estrellas fugaces.


  El tercer sonido del cuerno dio la orden de disparar a discreción. A las flechas incendiarias se unían ahora las invisibles ráfagas de las ballestas. Los morghuks caían por doquier. Ninguno de sus hombres había conseguido aún alcanzar la entrada al Paso de los Gigantes. Por un momento, se habría dicho que el intimidatorio clamor guerrero decaía y perdía empuje.


  


  La áspera voz de Gorkhol retumbó a su alrededor:


  —¡¡Adelante, malditos, no retrocedáis!! ¡¡Khobúr!! ¡¡Carga al frente!!


  Khobúr portaba el equivalente al cuerno de guerra llàyre. Se trataba de una enorme trompa cuyo sonido alcanzaba varias millas a la redonda. Al sonido de la trompa, las hordas morghuks parecieron enardecerse y cobrar nuevos bríos.


  Los atacantes caían abatidos por docenas bajo las flechas, pero las riadas humanas que llegaban desde la retaguardia parecían no tener fin. Poco a poco volvían a ganar terreno.


  Los lanceros del Paso se colocaron en posición. Ajustando sus corazas, se prepararon para rechazar a los morghuks que consiguieran infiltrarse a través del desfiladero.


  Pronto comenzó una dura sucesión de combates cuerpo a cuerpo. Afortunadamente, solo guerreros aislados o en minúsculos grupos conseguían llegar a enfrentarse con los lanceros llàyres, que mantuvieron sellado el Paso sin grandes dificultades. La superioridad de la posición defensiva de los árayrn marcaba con eficacia el curso de la batalla. Los cadáveres morghuks se amontonaban en los accesos a la Divisoria, dificultando cada vez más el avance de nuevas oleadas.


  Gorkhol, furioso, atacaba a sus propios hombres para obligarles a continuar acometiendo donde materialmente no había espacio para progresar.


  Algunos morghuks trataron, sin éxito, de sorprender a los árayrn escalando las ásperas paredes rocosas. Para los arqueros resultó fácil frustrar ese temerario conato de asalto.


  Cuando comenzó a amanecer, Gorkhol hubo de rendirse a la evidencia y ordenar la retirada. Era la segunda derrota que habían sufrido en muy poco tiempo…


  En el campo llàyre la victoria fue acogida con grandísima alegría. Los gritos de júbilo se sucedían sin cesar. El éxito, unido a la luz del sol que comenzaba a asomar, elevó la moral de las gentes del sur.


  Paradójicamente, el rostro de Zihur, recién llegado desde lo alto de la Divisoria, se mantenía sombrío. Contrastaba con el alborozo que reinaba a su alrededor.


  Hàrai se acercó a él.


  —Zihur, ¿te ocurre algo?


  —Los hemos rechazado. ¿Por cuánto tiempo?


  —Ha sido una gran victoria, y nuestras tropas han demostrado ser capaces de resistir en el Paso.


  —Hàrai. Tú no te has asomado al otro lado. Yo los he visto. Son muchos. Son feroces. Son salvajes. Volverán. Y lo harán cargados de una ira y un odio incontenibles. Quizá podamos soportar una segunda embestida…, quizá una tercera. Pero no muchas más. Y cuando consigan pasar… No quiero ni pensarlo.


  —Zihur, ¡qué demonios! ¡Tenemos que resistir! ¡Hay que mantener la moral alta!


  —Tienes razón. Pero si queremos una victoria definitiva, además hemos de pensar algo. El tiempo se acaba…


  Las palabras de Zihur, tras una doble victoria continuada, no eran pesimistas. Obedecían a una certera visión de las cosas en el campo de batalla. Era muy consciente de que los éxitos obtenidos ante ese enemigo habían sido solo pasajeros…
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  Iván tuvo un despertar muy agradable, sintiendo el calor de los rayos del sol en la cara. Astuur se le acercó de buen humor y, dándole una suave patada en el costado, le increpó:


  —¡Venga, levántate, dormilón! Estamos ya recogiendo el desayuno…


  —¿Ya…? ¿Tan pronto?


  —No te hagas el remolón. ¿Has visto dónde está el sol? Si no vengo a avisarte, te encontramos asado a la parrilla…


  Iván se levantó rápido a desayunar y, de camino, preguntó:


  —¿Ha dicho Fínedan a qué distancia estamos de la Divisoria? ¿De verdad está ya todo el mundo levantado?


  —Ha dicho que podríamos llegar hoy al mediodía. Claro que contaba con que todo el mundo estuviera listo a estas horas… ¡Ah! Por cierto…, Iván —añadió Astuur, metiéndose la mano debajo de la camisa—, toma… ¡por poco se me olvida otra vez!


  —¿Qué es lo que se te olvida?


  —Darte esto —Astuur le mostró el puñal de Harran, enfundado—. ¿Esto? ¿Qué es?


  —Es un cuchillo.


  —Sí, eso ya lo veo. Lo que no entiendo es por qué me lo das con tanta ceremonia…


  —Pues porque viene viajando conmigo desde el Errion-Thal, y si quieres que te diga la verdad, estoy deseando deshacerme de él: ya me he jugado el cuello escondiéndolo cuando nos desarmaron los niélskovar —explicó Astuur, pasándose un dedo por el cuello con una mueca burlona— solo para poder entregártelo. Pero, como casi no hemos tenido tiempo de hablar, siempre que me acordaba de que debía dártelo, no estabas, y cuando estabas, no me acordaba de dártelo…


  —¡Vaya!, ¿y por qué tanto interés en darme ese puñal? ¿Es un recuerdo, o…?


  —Es un encargo de Errien. Me pidió que te lo diera y que te dijera que es el puñal que Harran utilizó durante la última batalla contra los morghuks. Lo llevaba cuando condujo nuestras tropas a la victoria final.


  Iván tomó despacio el puñal de Harran, poniéndose serio de repente, ante el asombro de Astuur.


  —Me parece —murmuró, pensativo— que ahora lo veo más claro…, se está acercando el tiempo de que el cuchillo vuelva a la batalla…


  


  Warko se había encargado de preparar el desayuno.


  Desde que Iván le salvó la vida, había sufrido una profunda transformación. Ya no se mostraba desagradable y hostil. Trataba de ser amable y colaborar con los demás; incluso empezaba a exteriorizar un humor agradable y simpático. Cuando vio llegar a Iván, bromeó:


  —¡Iván! ¡Hoy has superado a las marmotas! Te has ganado un buen desayuno…


  —¡Gracias, Warko! La verdad es que además de haber dormido como un tronco, tengo hambre.


  —No me extraña, cualquiera que haya probado la comida morghuk, en cuanto tiene cerca otro tipo de alimentos se ve obligado a resarcirse…


  


  Iván comprobó, azorado, que todos estaban casi listos para partir. Incluso los kerren, que a pesar de seguir atados y con cara de pocos amigos, no osaban levantar la voz para quejarse ante la presencia de Ingharr.


  Desayunó muy rápido, casi atragantándose, para no retrasar a los demás. Ya a caballo, fue acabando de comerse un trozo de la rancia galleta que habían cogido de las provisiones del skerrag. No es que fuera precisamente una golosina, pero llenaba el estómago.


  Cabalgaron sin detenerse durante toda la mañana. A medida que ascendían, el aire se iba haciendo más seco y fresco, aunque gracias al sol espléndido no podía decirse que hiciera frío. A partir de determinada cota, desaparecieron los últimos árboles. Tan solo se veían, dispersos, algunos abedules enanos y un tipo de arbusto que Iván no supo reconocer.


  La amistad entre Warko y Astuur parecía consolidarse. Nada indicaba que se guardasen el mínimo rencor a consecuencia de su encuentro en la aldea morghuk. Cabalgaban en paralelo conversando despreocupadamente.


  Aran y el resto de su familia viajaban algo apartados en la retaguardia. Ghulden se volvía de vez en cuando, para comprobar que nadie les seguía y, de paso, tener vigilado a Aran.


  A mediodía se detuvieron para almorzar y enseguida reanudaron la marcha. Ya a media tarde, tras un repecho en el camino, se presentó ante sus ojos el campamento llàyre, en la vertiente sur de las Medd.


  Algunos de los hombres de Hàrai y de Larr se volvieron alarmados ante la caravana de recién llegados. Era demasiado pronto para que llegaran los refuerzos que esperaban, y no sabían de qué tipo de gente podría tratarse.


  Larr se relajó al distinguir a Fínedan entre los visitantes.


  Kinndreth también le vio. Al instante, corrió hacia su caballo y, montando de un salto, galopó en dirección a su amigo:


  —¡Fínedan! ¡Esto sí que es una sorpresa! ¡Nunca se sabe por dónde vas a aparecer! ¡Gracias a tu mensaje les hemos conseguido detener aquí arriba…!


  Kinndreth se alegraba muy de veras de encontrar a Fínedan de regreso sano y salvo. Aunque su amistad era reciente, la valoraba como si fuera antiquísima.


  También Fínedan, que compartía el mismo sentimiento, se alegró de ver a su amigo de buen humor:


  —¡Kinndreth! ¡Sabía que nos volveríamos a ver!


  Tras intercambiarse efusivos saludos, Fínedan explicó quiénes eran sus acompañantes.


  —¡Caramba, Fínedan! ¿Y qué se supone que debemos hacer con los kerren?


  —No lo sé… Pero comprenderás que no podíamos dejarlos en Atherbea. Supongo que habrá que mantenerlos vigilados, o encerrarlos en algún lugar… No creo que sepan nada de los planes morghuks contra vosotros. Habían llegado a Byur-Mukâh solo uno o dos días antes de que nos hiciéramos con el skerrag en el que hemos huido.


  —Se me ocurre una idea: nos ayudarán a abastecer a nuestra gente. Les encargaremos que bajen a acarrear leña y agua a los bosques de Yrr, a pocas millas de aquí. Una de nuestras escuadras les acompañará y vigilará. Así se mantendrán ocupados y contribuirán a echarnos una mano. Además, de ese modo evitaremos que se enteren de la presencia de los morghuks al otro lado de las montañas.


  —¡Muy bien pensado! Se ve que la cercanía de los morghuks te ha aguzado el ingenio… —bromeó Fínedan.


  —¿Quieres decir que antes no lo tenía aguzado?


  —No, al contrario. Antes ya eras agudo y ahora aún más…


  —¡Pues mi agudo ingenio me dice que aún no me has explicado algo de vital importancia!


  —¿Ah, no?


  El semblante de Kinndreth se tornó ligeramente más serio y preguntó:


  —¿Qué es lo que ha motivado que traigas a toda esta gente, incluso una mujer, un anciano y unos muchachos hasta aquí?


  El rostro de Fínedan también se puso sombrío. Tratando de escoger las palabras adecuadas, explicó:


  —Este heterogéneo grupo que ves está unido por una característica común: todos huimos de los morghuks.


  »Nos tememos que Hugo Gorkhol, el jefe morghuk, nos haya seguido por mar a poca distancia. Si desembarcaran en Atherbea, sería el fin para todos los que han quedado allí… Y además, verían que por aquel lado no hay defensas. Si decidieran invadir el sur desde el mar, tomando vuestra retaguardia, la situación del ejército sería desesperada. Por eso decidimos desembarcar en Atherbea y venir a avisaros…


  Kinndreth se quedó pensativo, sin pronunciar palabra. Parecía haber acusado un duro golpe. Se tomó un tiempo antes de volver a hablar:


  —Y ese áldenor que has mencionado… Aran, ¿es de fiar? Su nombre se asemeja al del áldenor traidor que nombrabas en tu mensaje.


  —En efecto, es él. Es el áldenor traidor. De momento, su conducta es irreprochable, pero lo tenemos sometido a vigilancia.


  Larr llegó al galope un instante después, saludando con alegría a Fínedan. Sin embargo, al ver las caras de Kinndreth y el áldenor supo enseguida que había problemas.


  Al escuchar las advertencias de Fínedan, juzgó que eran lo bastante graves como para convocar urgentemente un Consejo de guerra en el campamento. Había que tomar una decisión ante la posibilidad de un ataque desde la costa. No tenían mucho tiempo. En cualquier momento podían sonar los cuernos alertando de un nuevo ataque morghuk.
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  Al improvisado Consejo asistieron, además de los fugitivos de Byur-Mukâh llegados en el skerrag (a excepción de Aran y su familia), Hàrai, Larr, Kinndreth, y un guerrero del norte llamado Nyor.


  Fínedan, el primero en intervenir, explicó a todos el peligro de invasión desde el mar, y concluyó:


  —Si se les ocurre desembarcar en Atherbea, puede ser el fin de Erreth-Lláyr.


  Sin aguardar mayores explicaciones, intervino Hàrai:


  —La situación es de por sí apurada; y aún lo sería mucho más si ese temor se confirmase… Aquí no sobra un solo hombre. Tampoco sobraría aunque doblásemos los efectivos con que contamos. En principio esperamos refuerzos de otras comarcas del sur, pero serán insuficientes: quinientos, tal vez setecientos o mil hombres… ¡Demonios! ¡No podremos resistir mucho más tiempo! No, salvo que suceda algo imprevisto… Hasta ahora hemos podido aguantar gracias a la ventaja del terreno, pero si las cosas siguen su curso tal y como vienen desarrollándose hasta este momento… nuestros días están contados.


  Las palabras de Hàrai no eran optimistas precisamente. Y una moral baja era lo último que se necesitaba.


  Larr intervino en nombre de Atherbea y Valdai:


  —Hàrai, has hablado con sinceridad, lo cual es siempre de agradecer, y más en momentos como los actuales. Sin embargo, no comparto tu punto de vista.


  »Es verdad que nuestra situación aquí arriba es crítica. Es cierto que no sobra nadie. Pero… ¿y si Fínedan tuviera razón? ¿Y si llegaran a desembarcar y descubrieran nuestra vulnerabilidad por la costa? ¿Qué quedaría de nuestras aldeas? No podemos quedarnos como si nada, abandonando nuestros hogares a su suerte.


  —Larr, no he querido decir eso —se defendió Hàrai—, ¡no pienses que soy un desalmado capaz de desamparar a mi familia…! Lo que he querido decir es que antes de dar el paso de enviar tropas a la costa, debemos meditarlo bien… Si cometiéramos un error y finalmente no se diera ese temido ataque costero, podríamos estar acelerando nuestro final…


  Nyor, el hombre del norte, tomó la palabra. Conocía de cerca a los morghuks. Habían invadido y arrasado su aldea y había sido llevado prisionero a Byur-Mukâh, desde donde había conseguido escapar. Había escuchado pacientemente todo lo que hablaban los otros; pero en ese momento creyó que debía intervenir:


  —Yo diría que los morghuks no os han seguido por mar. Si no me equivoco, están todos aquí. Y su jefe, Gorkhol, los dirige en persona. De esto último sí que estoy seguro…


  —¿Gorkhol? —inquirió Ghulden con incredulidad.


  —Así es —asintió el hombre del norte—. Yo mismo lo he visto con mis propios ojos dirigiendo el último ataque. Después de su paso por mi aldea, jamás podré olvidar su aspecto.


  —Si Gorkhol está aquí, no creo que nos haya seguido por mar… —musitó Ghulden, inseguro, mirando a Gheós.


  Aunque Nyor hubiera visto realmente a Gorkhol, tampoco se podía descartar por completo que hubiera mandado seguirlos a otras embarcaciones, mientras él dirigía al grueso de las tropas por tierra.


  Gheós habló entonces. Todos volvieron sus miradas hacia el anciano con el respeto que merecían sus canas.


  —Iván de Aldénuri —dijo señalando al muchacho— puede ayudarnos a salir de dudas…


  Gheós estaba convencido de que Iván tenía un papel que desempeñar en aquella batalla. No en vano él era el Bèrehor, y los acontecimientos parecían haberse conjugado para hacer que estuviera presente allí en aquel preciso momento.


  Las miradas se concentraron durante breves instantes sobre el muchacho. Después, volvieron a posarse en el anciano. Era evidente que no comprendían a qué se refería. Gheós se dirigió a Iván:


  —Iván, por favor, ¿podrías elevarte del mismo modo que lo harás para dirigirte a la costa y hacer un vuelo de reconocimiento sobre el mar?


  Iván se sintió algo azorado, como siempre que pasaba a ser el centro de atención. Pero comprendió que no eran momentos para andarse con puerilidades, así que se concentró y empezó a ascender lentamente, ante el estupor de los llàyres.


  —¡Es increíble!


  —¡Está volando!


  —¿Cómo lo hace?


  —¡Jamás he visto cosa igual!


  Tras elevarse a bastante altura sobre las cabezas de los participantes en el Consejo, Iván descendió de nuevo, con una expresión que parecía pedir perdón a todos por el sobresalto. La escena le había recordado vivamente al primer vuelo en su casa de Aldénuri, ante las miradas atónitas de su familia. Antes de llegar al suelo, vio que alguien espiaba el desarrollo de la asamblea oculto tras unos arbustos. Se trataba de Warko… Iván vaciló, pero algo en su interior le impulsó a no delatarle. Los ánimos estaban tensos y si se llegaba a descubrir su presencia, el hijo de Aran podía pagar muy caro aquel atrevimiento, incluso con su propia vida…


  En el grupo de los llàyres seguían los excitados comentarios, entre la admiración y el temor por lo que acababan de ver. Uno de ellos, pálido por la fuerte impresión, preguntó, casi sin aliento:


  —Pero… ¿cómo diantres lo consigue hacer?


  Gheós tomó de nuevo la palabra, con gesto tranquilizador:


  —Es algo largo de explicar… Más adelante, quizá, tendremos oportunidad. Por el momento, creo que queda claro por qué considero que Iván de Aldénuri es la persona apropiada para reconocer la costa. No disponemos de mucho tiempo —añadió mirando a Larr—, ¿cuál es tu decisión?


  Mientras los demás continuaban aturdidos por el asombroso espectáculo del que acababan de ser testigos, Larr había captado inmediatamente las posibilidades que ofrecía la sugerencia de Gheós. No dudó un instante:


  —No sabemos si, a pesar de lo que ha dicho Nyor, alguna embarcación enemiga podría estar dirigiéndose hacia la costa. Pero me parece que si contamos con Iván, no será necesario dividir nuestras fuerzas hasta que lo sepamos con certeza. Creo que podríamos enviarle a hacer un reconocimiento… Si hubiera naves morghuks navegando hacia la costa, desde la altura podría avistarlas sin dificultad cuando se encuentren aún a bastante distancia. En ese caso, nos avisará y entonces enviaremos tropas a su defensa.


  Todos se mostraron de acuerdo, excepto Kinndreth. Temía que a pesar de la ventaja que habían sacado los fugitivos a sus posibles perseguidores, en el peor de los casos, Iván pudiese no llegar a tiempo para avisar. Por ello, se ofreció voluntario para acudir con algunos hombres a la costa:


  —Es verdad que aquí somos pocos. Pero, por ahora, suficientes para mantener a raya a los morghuks con ayuda de la barrera natural de las montañas. Me quedaría más tranquilo si me permitierais regresar a Atherbea con un pequeño contingente. En el caso de que los sîkkr estén en camino, no pueden tardar en llegar. Iván puede adelantarse a reconocer la costa. Si en el plazo de dos días no ha avistado al invasor, regresaremos de inmediato con él a la Divisoria.


  Nadie se opuso, su inquietud era justa. Quedó decidido: Kinndreth volvería a Atherbea al mando de un pequeño destacamento de lanceros de Valdai. Sin más demora, el voluntario se levantó y abandonó la reunión.
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  Los morghuks se preparaban para un nuevo ataque. La primera catapulta había llegado a la Divisoria, arrastrada por una larga hilera de bueyes arrebatados a los habitantes del norte de la isla. Tenía potencia suficiente como para rebasar las peñas y arrojar enormes pedruscos directamente hasta el campamento llàyre. Cuando estuvo en posición esta formidable arma, Gorkhol determinó atacar de nuevo. Temía haber perdido ya la oportunidad de dar alcance al skerrag de Iván, y la rabia y el rencor le cegaban. Solo conseguía calmarle la idea de avanzar y pulverizar a los enojosos adversarios que le habían hecho perder un tiempo precioso. Estaba firmemente determinado a no desistir hasta consumar la invasión y destrucción de Erreth-Lláyr. Esta vez deseaba subordinar todos sus planes a un objetivo superior: volver a capturar a Iván y hacerle prestar el juramento. Si se negaba, no dudaría en acabar con él.


  Se levantó una suave brisa del Este, como muestra de que se afianzaba aún más el buen tiempo. Se trataba de un aire seco y algo más tibio. La alegre luminosidad del día contrastaba con el lúgubre aspecto de las tropas morghuks.


  Una vez más comenzaron a sonar los tambores. Los agudos aullidos de los guerreros morghuks llenaron de nuevo el aire con su inexplicable poder para encoger y helar el corazón de sus adversarios.


  Los arqueros árayrn oían el estruendo manteniéndose firmes en sus posiciones, aunque no conseguían librarse de una fuerte conmoción interior. No era posible acostumbrarse a semejante espectáculo.


  Entonces, Gorkhol pronunció la orden de ataque:


  —¡¡¡Khujjü!!! ¡¡¡Morghukkah!!!


  Las hordas reanudaron el repetitivo y delirante clamor:


  —¡¡¡Khujjü!!! ¡¡¡Morghukkah!!!


  La catapulta, recién instalada, se preparaba para lanzar su primer proyectil: una enorme piedra de al menos media tonelada saldría disparada hacia el campamento del sur. Ocho salvajes, de corpulencia casi gigantesca, se ocupaban ya de cargar el armatoste.


  Los participantes en el Consejo de guerra oyeron los clamores del enemigo y, enseguida, la voz de alarma de los vigías. Los morghuks volvían a la carga. Todos los llàyres corrieron a sus posiciones, después de escuchar atentamente las últimas instrucciones de Larr.


  


  Entretanto, Warko se había reunido con Aran. Padre e hijo discutían acaloradamente, a pesar de hacerlo en voz baja.


  —¿Qué estarán tramando esos dos? —se preguntó en alto Ghulden, observándolos a cierta distancia.


  —No sé, padre —respondió Astuur—. He venido charlando con Warko todo el camino… Me está cayendo simpático. Ya sé que una vez trató de engañarnos, pero creo que ha cambiado. Me parece que ahora obra de buena fe.


  —No es Warko quien me preocupa —apostilló Ghulden, receloso—, sino su padre.


  Iván también los observaba pensativo, en silencio. Debía partir ya para reconocer la costa, pero antes quería saber cuáles eran las verdaderas intenciones de Aran.


  No hizo falta esperar mucho: Aran y Warko se acercaron a Larr, que se había quedado un momento en el lugar de la asamblea para asignar cometidos a los fugitivos de Byur-Mukâh. No sobraba ni un solo par de brazos en la defensa del Paso, menos aún después de la partida de Kinndreth con el pequeño grupo de lanceros.


  Warko habló primero:


  —Mi padre y yo hemos estado hablando…, tiene una idea que creemos que puede ayudar…


  No se podría decir que los prolegómenos de Warko fuesen acogidos con entusiasmo. Lo cierto era que todos desconfiaban, más o menos abiertamente. Seguían pensando que Aran podía traicionarles en cualquier momento. No obstante, prestaron atención.


  Aran se adelantó un paso y empezó a hablar con cierto encogimiento, como nunca antes lo había hecho. Parecía otra persona:


  —Veréis, yo…, bueno, conozco bien las costumbres morghuks y…, he estado pensando…, mejor dicho, Warko me ha sugerido que os diga que… Bueno, lo que trato de decir es que existe un modo de derrotar a los morghuks.


  —¿Ah sí…? —se limitó a comentar Larr, con evidente escepticismo.


  Gheós, por el contrario, creyó percibir una nota de sinceridad en la actitud de Aran. Comprendió que aquel hombre no estaba fingiendo, así que le animó a proseguir:


  —Continúa, Aran, por favor. Sin duda —añadió indicando a Larr con la mirada que tuviera paciencia—, nos será muy útil todo lo que puedas decirnos al respecto.


  A pesar de las reticencias, Aran se esforzó por continuar:


  —Sí, eso es: los morghuks son gentes bárbaras, salvajes y feroces. Son temibles. Pero son mortales…, y por tanto vulnerables.


  »En la cultura morghuk, el estandarte de guerra, llamado Ussha en su lengua, es de una importancia capital. Solo lo usan en campaña después de haber hecho sobre él ritos ancestrales, invocando el poder de los espíritus de su pueblo, y ofreciendo terribles sacrificios de enemigos… Constituye una especie de talismán. Están convencidos de que su poder militar reside en él, y que gracias al Ussha se aseguran el éxito en la batalla.


  »Perder el Ussha durante una guerra representa para ellos un revés de proporciones incalculables. Nada puede aterrar más a un morghuk que el hecho de que el enemigo destruya o, aún peor, se haga con la posesión del Ussha. En su superstición no hay nada más temible, ni siquiera la propia muerte, porque piensan que los espíritus de sus ancestros se enfurecerán con los guerreros morghuks que lo hayan perdido y se vengarán de ellos, acarreándoles la destrucción y torturando después sus espíritus… Por este motivo, el Ussha avanza siempre en medio de las tropas, custodiado por los más valerosos guerreros. Cuando acampan, lo ponen en el mismo centro del campamento, donde sería imposible que nadie pudiera llegar sin ser detenido…


  Hasta este momento, aquella información en nada perjudicaba a los hombres del sur, y podía resultar útil en la guerra contra Gorkhol… Las tornas comenzaron a cambiar. Empezaron a escucharle con un interés visiblemente superior. Aran continuó con mayor convicción:


  —Warko me ha sugerido algo: Iván podría deslizarse hasta el campamento enemigo y arrebatarles el Ussha. No imaginan que esté aquí, y no esperarán una incursión por el aire… Las consecuencias serían sorprendentes e inmediatas: casi con toda certeza se retirarán de la isla. Nunca se atreverían a proseguir una campaña habiendo perdido el Ussha…


  


  De momento, nadie abrió la boca. Algunos seguían recelando de la rectitud de Aran. ¿Y si simplemente trataba de enviar a Iván a una misión que equivaldría a exponerlo a ser capturado con toda probabilidad por los morghuks? Astuur miró hacia su amigo de soslayo, tratando de conocer sus impresiones.


  No había tiempo que perder, el nuevo ataque estaba ya en marcha… Un gigantesco proyectil rebasó los afilados riscos de la divisoria y cayó con estrépito sobre el campamento llàyre. Nadie se esperaba algo semejante. Por esta vez ningún guerrero resultó alcanzado, pero el efecto psicológico fue palpable. El pavor cundió entre las filas del ejército del sur. Unos pocos corrieron despavoridos buscando algún cobijo seguro.


  Iván tuvo una fuerte corazonada. Sintió que había llegado el momento de la verdad, en el que solo él podía decidir. En contraste con las belicosas circunstancias exteriores, en su interior gozaba de una profunda serenidad. A la vez, una fuerza poderosa le empujaba a actuar. Trató de concentrarse, esta vez no para volar, sino para saber cuál era su papel en medio de aquella situación. Su mano tropezó con el puñal de Harran, que llevaba sujeto al cinto. Enseguida el pensamiento de que él era el Bèrehor dominó sobre todos los demás…


  En un instante resolvió que debía intentar poner en práctica el plan de Aran. A partir del momento en el que Kinndreth había decidido acudir a vigilar la costa, su vuelo de reconocimiento no resultaba imprescindible…


  Siguiendo la intuición de su corazón, se dirigió a Gheós y a Ghulden, los únicos que conocían la verdad sobre él, y les dijo con seguridad:


  —¡Aran no miente! ¡Estoy dispuesto a intentarlo! Quizá sea nuestra única oportunidad…


  Ante la mirada interrogativa de Gheós, Larr asintió. Estaban de acuerdo en permitirle correr el riesgo.
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  Al sur de la Divisoria llovían los proyectiles de modo espaciado, pero constante. Cuando caían, el tremendo choque de roca contra roca hacía estallar en todas direcciones una constelación de mortales fragmentos. Cada guerrero buscaba un parapeto que le resguardara lo mejor posible de los temibles impactos.


  Pese a todo, los valerosos guardianes del Paso y los arqueros de las peñas continuaban ocupando tenazmente sus posiciones. Aquellos retrasaron ligeramente sus filas, de modo que la propia estrechez de las gargantas les defendiera de las enormes rocas lanzadas por el enemigo.


  Los arqueros, por su parte, buscaron acomodo entre las hendiduras más angostas de la roca. Desde sus nuevos puestos podían continuar asaeteando sin tregua a las hordas atacantes.


  La tarde estaba ya muy avanzada. No tardaría en anochecer. Iván estimó que era hora de salir para tratar de cumplir su arriesgada misión. Ante todo, se proponía ascender a lo más alto de la Divisoria al amparo de la pared sur y, desde allí, oculto entre las altas crestas, localizar la situación exacta del Ussha. En cuanto anocheciera, trataría de volar hasta él…


  Al llegar a la altura deseada, buscó un lugar protegido para observar al ejército morghuk sin peligro de ser aplastado por alguno de los proyectiles que seguían sobrevolando la Divisoria. Cuando tuvo por fin buen campo visual hacia el Norte, no pudo evitar estremecerse. Millares de guerreros morghuks aullaban y avanzaban, como un negro oleaje de rabia, en medio del ambiente frenético creado por el ritmo de los tambores y las ensordecedoras trompas.


  Era indudable que aquellas hordas masacrarían a los hombres del sur si conseguían rebasar la línea del Paso de los Gigantes.


  Un ruido de cascos le hizo volverse. Aran, acompañado de Zihur y de otros dos arqueros árayrn, subía a caballo por el estrecho sendero, haciéndole gestos para que se acercara. Iván descendió suavemente hasta llegar junto a él. Aran le habló con gesto preocupado. De haberse tratado de otra persona, se habría dicho que su tono era incluso paternal.


  —Iván, no te precipites. Debes esperar a que anochezca. A la luz del día te verán, y te derribarán de un flechazo antes de que consigas acercarte a menos de una milla del Ussha. En cambio, a la luz de la luna, es posible que tengas alguna oportunidad. El Ussha siempre se encuentra bajo custodia, de día y de noche, aunque no creo que teman que nadie se acerque a él: ni un insecto podría llegar hasta allí por tierra, pasando entre tantas tropas morghuks… No lo esperarán, seguro. Tienes que acercarte volando tan alto como puedas, hasta estar en la vertical del estandarte, y entonces actuar rápido, con decisión… ¿Tienes miedo? —preguntó de repente, con una simpatía que parecía sincera.


  —Un poco —respondió Iván, que temblaba sin darse cuenta—, pero voy a hacerlo… tengo que hacerlo.


  —Lo harás —le animó Aran con voz serena—, lo harás muy bien. Intenta localizar el Ussha desde aquí mientras quede algo de luz, y grábate bien su forma en la memoria: si no, podrías equivocarte con alguna otra enseña. El que buscamos es una especie de pendón o estandarte de tela que lleva la imagen de una serpiente devorando a una paloma. Ese es el emblema morghuk.


  Iván agradeció a Aran sus consejos con una sonrisa forzada.


  —Mucha suerte, pequeño. Ten cuidado.


  Aran hizo girar bruscamente a su caballo y se alejó hacia el campamento, seguido por los llàyres que le acompañaban, mientras Iván ascendía de nuevo a su punto de observación.


  El miedo empezaba a asediarle con más intensidad. Desde luego, hacerse con el Ussha no iba a ser un juego de niños, ni siquiera para alguien que pudiera volar…


  —Pero soy el Bèrehor, soy el Bèrehor… y tendré la ayuda necesaria cuando llegue el momento —se repetía en voz baja, para infundirse coraje.


  Aguzó la vista, tratando de localizar el Ussha en medio de la muchedumbre de guerreros. Tras una auténtica riada humana que avanzaba incontenida hacia la Divisoria, pudo distinguir finalmente el estandarte sobre una loma distante, suspendido al viento por encima de los innumerables cascos astados.


  —¡Ahí está! —murmuró para sí mismo—. ¡Eso tiene que ser!


  A partir de ese momento, el muchacho fue siguiendo con tal concentración los desplazamientos del Ussha, que se olvidó de todo cuanto le rodeaba, hasta del miedo.


  La luz solar declinaba rápidamente.


  Los lanceros estaban rechazando la nueva embestida, pero cada vez estaba más claro que la superioridad morghuk acabaría por imponerse. Era mera cuestión de tiempo.


  Aunque los grupos de guerreros morghuks que llegaban a entrar en contacto con sus oponentes eran pocos y reducidos, cada ataque conseguía alcanzar posiciones más profundas en el interior del Paso y las bajas entre los llàyres resultaban cada vez más numerosas.


  Si no hubiese sido por la escalofriante precisión y cadencia de tiro de los arqueros árayrn, los atacantes habrían cruzado ya la Divisoria mucho tiempo atrás. Pero su constante hostigamiento obligaba a los morghuks a retirarse a cubierto en cada intervalo entre una y otra acometida, perdiendo así de nuevo el escaso terreno ganado.


  Los proyectiles arrojados por la catapulta continuaban cayendo en su mayor parte al sur de las montañas. Los pocos que se estrellaban directamente contra la fachada norte de las Medd no causaron bajas entre los arqueros, guarecidos como lagartos en las fisuras rocosas más inverosímiles.


  Encomendándose a Dios con todas sus fuerzas, tan pronto como estimó que la luz era ya lo bastante débil, Iván comenzó a sobrevolar la Divisoria en vuelo rasante hacia el Oeste. Se mantenía ligeramente por debajo de las crestas montañosas, y siempre a lo largo de la vertiente sur, a fin de ocultarse a la vista y evitar ser alcanzado accidentalmente por algún disparo de la catapulta enemiga.


  El corazón le palpitaba acelerado y sentía impulsos vehementes de abandonar su misión. Trataba de no prestar atención a esos pensamientos, concentrándose en su vuelo. Los jirones de color de fuego que había dejado en el horizonte la puesta del sol ofrecían a sus ojos un espectáculo maravilloso, que contrastaba fuertemente con las escenas horribles que se desarrollaban a unos cientos de metros hacia el Norte. Al cabo de algunos minutos, consideró que se había alejado lo suficiente del punto de vista de los morghuks. Podía ya ascender sin peligro de que el enemigo advirtiese su presencia.


  Rebasó la altura de los más altos picachos de la Divisoria. A su derecha continuaba la desigual batalla. Los morghuks parecían iniciar en ese momento un repliegue para prepararse al siguiente asalto.


  Las corrientes de aire sobre la montaña ayudaban a Iván en su ascensión. Puso todo su empeño en distinguir el Ussha entre las huestes en retirada, pero era imposible desde esa altura. Sintiéndose a salvo de miradas enemigas, decidió descender ya hacia las laderas del norte. A más baja altura tal vez podría distinguir la posición del estandarte, con aquella luz cada vez más escasa.


  Entretanto, los morghuks se retiraban de manera cansina hacia sus campamentos, para reponer fuerzas y reorganizarse antes de lanzar otra de sus bestiales acometidas. En el camino de regreso parecían simplemente tropas exhaustas, lejos de la demencial ferocidad que ostentaban al atacar. Quizá aquellos momentos, en los que el enemigo se encontraría con la guardia baja, pudieran favorecer los planes de Iván, que comenzó a sentirse algo más confiado.


  Había descendido un gran trecho a buen ritmo. Cuando casi podía tocar ya con las manos la hierba del suelo ocupado por los morghuks, levantó la cabeza y, recortada sobre el cielo de un azul muy oscuro, pudo distinguir de nuevo la silueta del Ussha, que flameaba en su lento avance hacia el campamento. Tenía que ver dónde quedaba colocado…


  


  Al amparo del crepúsculo, Aran pudo hacerse con un caballo. Embozado en su manto, cabalgó hasta el Paso de los Gigantes. Fue tomado por un relevo de la guardia, por lo que nadie le impidió llegar hasta la línea del frente. Una vez allí, espoleó a su caballo y galopó veloz hacia el Norte. Uno de los lanceros de Valdai trató de detenerlo:


  —¡Eh, tú! ¡¿A dónde vas?! ¡¿Estás loco?! ¡Vuelve aquí! Aran no respondió, ni siquiera volvió la cabeza. Se limitó a aguijonear a su caballo con mayor fuerza.


  


  Iván volaba muy bajo, casi serpenteaba, sin perder de vista la posición del Ussha. Los morghuks avanzaban sin prisa. Estaban evidentemente fatigados. A ese paso, tardarían aún una media hora en recorrer el trecho que les separaba del campamento.


  La noche se iba cerrando. Hasta que saliera la luna, un par de horas después, la luz sería muy escasa. A medida que la claridad se diluía, el empeño por no perder contacto visual con su objetivo empujaba al furtivo perseguidor a volar más y más cerca de los morghuks. Quizá la concentración que mantenía en su objetivo le impedía darse cuenta con claridad de lo arriesgado de su situación.
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  Cuando los morghuks empezaron a encender antorchas, Iván consideró que con esa luz le resultaría fácil controlar la posición del estandarte desde mayor altura.


  Ascendió de nuevo. Ahora podía seguir sin dificultad, y con mucho menos peligro, las evoluciones del Ussha, que iba rodeado de una concentración de antorchas especialmente nutrida.


  Comprendió que, mientras la luna no asomase, podía permanecer suspendido a esa altura, casi oculto por completo a las miradas enemigas. Pero tenía que hacerse con el Ussha antes de que saliese la luna. De lo contrario, bastaría que alguien levantase casualmente la vista para que le descubrieran, y presentaría un fácil blanco para los arcos morghuks…


  Comenzó a intranquilizarse de nuevo. Sin embargo, en medio de su agitación, sentía una incomprensible serenidad en lo más profundo. Una especie de fuerza interior parecía infundirle ánimos y consolarle en la dificultad, acreciendo su esperanza y su valor. Pensó, con toda lucidez, que si había llegado hasta donde estaba, no era para marcharse con las manos vacías… Elevó de nuevo una breve oración y se dispuso a actuar en cuanto el estandarte se detuviera y quedara colocado en algún lugar estable.


  No tardó en llegar ese instante. Tres oscuros personajes colocaron el Ussha sobre un pequeño promontorio. Podía distinguir con toda claridad la figura de la serpiente morghuk ondeando a la luz de las antorchas. Era una imagen turbadora y siniestra. Un escalofrío le sacudió de arriba a abajo.


  Alrededor del Ussha habían clavado unas cuantas antorchas formando un círculo. Por lo demás, no había centinelas junto al estandarte, que no parecía estar especialmente vigilado. Solo se veían a su alrededor algunos hombres que comían sentados en corrillos a poca distancia.


  Había llegado el momento, había que pensar algo y ponerlo en práctica. No faltaba mucho para que la luna apareciese tras las colinas.


  Por de pronto, necesitaba estudiar más de cerca el Ussha. Lo primero que le llamó la atención fue su gran tamaño. A juzgar por cómo lo movía el viento, debía de tratarse de una tela muy tosca y pesada. Se hallaba fijada sobre un mástil con un travesaño en forma de «T».


  Dudó de su capacidad para remontar el vuelo cargado con semejante lastre. Desde luego, jamás conseguiría levantar por los aires el mástil. Era demasiado grande y pesado. Tendría que soltar la tela, que parecía sujeta solo en dos puntos del travesaño superior mediante unas tiras de cuero.


  Aquellas sujeciones eran capaces de resistir la fuerza tremenda del viento sin soltarse, por lo que parecía evidente que no podría arrancarlas del madero de un tirón. Se llevó la mano al cinto, para asegurarse de que el puñal de Harran seguía allí. Lo utilizaría para soltar el Ussha.


  Los guerreros más próximos al estandarte estaban a unos diez o quince metros del mástil. ¿Sería posible actuar sin que se dieran cuenta? Había hombres sentados alrededor del Ussha en todas direcciones, y no tenía sentido esperar a que se retiraran de allí. En el corazón de un asentamiento con tanta gente, siempre habría gente más o menos cerca… Además, en cualquier momento podían llamarlos de nuevo al ataque y volverían a llevar el Ussha en medio de las tropas. Estaba claro que no había más remedio que correr el riesgo, y actuar cuanto antes.


  Pero eso era fácil de decir, no tanto de llevar a la práctica… Gruesos goterones de sudor le empapaban la frente y comenzaron a resbalarle por la cara. Tenía miedo, no podía negarlo. Se encontraba solo, suspendido en el aire sobre el campamento morghuk, a poca distancia del Ussha, sin atreverse a dar el paso…


  Los minutos pasaban, y se sentía ridículo y cobarde, pero seguía sin decidirse a intervenir. Muy débilmente, los primeros resplandores de luna comenzaban a clarear el horizonte.


  Iván se sentía más miserable a cada instante que pasaba. Si no actuaba ahora, los morghuks arrasarían con toda seguridad a los llàyres y después…, el Áldendor, con su casa y su familia incluidas. Recordó también la desoladora estampa que ofrecían Kilda y sus hijos, como tantos ancianos, mujeres y niños, solos y angustiados en Atherbea; y cómo Kinndreth se había ofrecido voluntario para bajar con un puñado de hombres a defender la costa… Ante todas esas imágenes y recuerdos, se dijo a sí mismo que tenía que apoderarse de aquel estandarte, aunque fuese lo último que hiciese en su vida…


  Con este último pensamiento, apretó las mandíbulas y comenzó a descender directamente sobre el Ussha.


  Larr y Fínedan llegaron hasta la línea del frente en la Divisoria. Les habían llegado noticias inquietantes acerca de Aran y querían comprobar su veracidad de primera mano.


  Larr interrogó al jefe de los lanceros:


  —¡Vamo! ¿Ha salido algún hombre por aquí?


  —Sí. Un jinete. Hará un cuarto de hora. Le hemos ordenado detenerse, pero ha salido galopando hacia el campamento enemigo…


  —¡Aran, sin duda! —exclamó Larr.


  —¡Iván ha salido solo en busca del Ussha! ¡Tengo que ir a ayudarle! ¡No podemos dejar que lo capturen o lo maten!


  —¡Espera, Fínedan! No te precipites… A ese lado de la Divisoria solo encontrarás una muerte cierta. No debes salir. No lograrás nada…


  —Quizá no, pero gracias a Iván me he salvado de una muerte no menos segura en Kerrenia. No podría vivir tranquilo los años que me queden si no intentara saldar ahora esa deuda… Tal vez consiga detener a Aran antes de que lo delate…
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  Iván se encontraba ya a solo medio metro sobre el Ussha. Blandía el puñal en la mano derecha. Aparentemente, nadie se había percatado de su presencia. Los guerreros morghuks comían y bebían con avidez sin prestar ninguna atención a lo que ocurriera a su alrededor fuera de su círculo de comensales.


  Consiguió cortar sin dificultad la primera de las sujeciones. Estaba cortando la segunda cuando descubrió con horror dos pequeños círculos brillantes que se movían velozmente alrededor del mástil, en un movimiento ascendente. Cuando la iluminaron las antorchas que rodeaban el Ussha pudo ver que se trataba de una especie de serpiente, de aspecto repugnante. Los dos círculos brillantes eran sus fríos ojos. Tenía abundantes barbas en torno a la boca, e innumerables patas semiatrofiadas a lo largo del abdomen. Reptaba hacia él por el mástil, con las babeantes fauces abiertas.


  Durante una fracción de segundo, Iván titubeó. Su mente y su corazón desarrollaban una actividad frenética.


  Apoyado sobre el travesaño superior y presionando con fuerza, consiguió hacer un corte limpio en la segunda tira de cuero. El Ussha estaba suelto y tiraba de él pesadamente hacia abajo. Lo sujetó fuertemente con la mano izquierda, mientras lanzaba el puñal de Harran a la cabeza del reptil, intentando ahuyentarlo. Nunca supo cómo, porque lo lanzó como habría podido tirar una piedra, si la hubiera tenido a mano, pero el puñal entró de punta por la boca del animal y le atravesó la garganta.


  Con un espantoso quejido, que atrajo la atención de los guerreros a decenas de metros a la redonda, la bestia cayó agitándose convulsivamente.


  En medio de la agitación del momento, mientras enrollaba rápidamente el Ussha y trataba de levantar el vuelo con aquel fardo a cuestas, hubo un pensamiento que le causó un gran desasosiego: había perdido el puñal de Harran, y probablemente ya nunca lo recuperaría…


  Tal y como había previsto, le era casi imposible mantenerse en el aire con el peso del Ussha. A duras penas consiguió elevarse sobre la altura del travesaño del mástil y se dirigió lentamente hacia el Sur, procurando alejarse lo más posible del alcance de las flechas que, sin duda, empezarían a llover sobre él de un momento a otro…


  En el campamento morghuk reinaba la confusión. Oscuras voces de alarma y gritos de ira se entremezclaban. Una muchedumbre de guerreros, abandonando la comida, corría antorcha en mano, aunque únicamente los pocos que habían podido ver a Iván lo hacían en la dirección correcta. La mayoría solo sabían que el Ussha había desaparecido de su mástil como por arte de magia, y trataban de averiguar qué estaba pasando. Entretanto, Iván continuaba alejándose, más despacio de lo que hubiera deseado, pero lo bastante para situarse fuera de la vista de los morghuks más cercanos al lugar donde se había alzado el Ussha hasta hacía breves instantes. Gracias a Dios, no había arqueros entre ellos.


  El chico trataba de ganar altura y velocidad sobre sus adversarios, que como fieras hambrientas, corrían y rugían a muy pocos metros bajo sus pies. A duras penas conseguía irlos dejando atrás muy lentamente.


  En cuanto Gorkhol conoció la noticia, saltó sobre su caballo y lo fustigó sin ninguna piedad. Galopando como un poseso, salió en persecución del Bèrehor, derribando sin contemplaciones a los guerreros que se cruzaban en su camino.


  La luna se mostraba ya entera sobre el horizonte. El viento del Este seguía dominando y soplaba con cierta intensidad. Aprovechando la escasa altura que había conseguido ganar sobre su posición inicial, Iván concibió un medio de huir a más velocidad: desenrolló el Ussha y lo dejó colgar, como si fuera la vela de un barco. Aunque flameaba y se sacudía sin control por el extremo libre, el viento lo empujaba con fuerza hacia el Oeste.


  El procedimiento resultaba muy cansado para los brazos, que cargaban a plomo el pesado estandarte, pero hizo que al cabo de pocos minutos el muchacho perdiera de vista a los morghuks que aún trataban de darle alcance corriendo.
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  Gorkhol había acertado al deducir la trayectoria que seguiría el muchacho áldenor. No tardó en localizarlo a la luz de la luna. Exigió a su caballo el máximo esfuerzo, para alcanzarlo antes de que cruzara la Divisoria. Nada parecía poder detener al caudillo morghuk, ni siquiera su certeza de que el ladrón del Ussha era el Bèrehor…


  Pero no era Gorkhol el único que galopaba en pos de Iván. Otro jinete se aproximaba también a todo galope desde una dirección distinta.


  El muchacho se sentía física y mentalmente extenuado. Viéndose por el momento a salvo, optó por descansar en tierra unos minutos. En cuanto recuperara el aliento —se dijo—, volaría de regreso al campamento llàyre… si es que conseguía superar las altas cumbres de la Divisoria con el Ussha a cuestas.


  


  Gorkhol no estaba muy lejos, y no lo perdía de vista ni un instante. Pudo observar perfectamente cómo Iván perdía altura hasta aterrizar. Entonces tiró de las riendas y descabalgó para acercarse a pie. No quería que el sonido de los cascos de su caballo alertara a su presa…


  


  Iván descansaba sentado en la hierba, con la cabeza apoyada sobre las rodillas. Al oír un crujido a poca distancia, se sobresaltó y escrutó en tensión las sombras que le rodeaban. Quizá se tratase de un animal, pero, por si acaso, creyó prudente reanudar el vuelo. Se levantó y cuando iba a recoger el Ussha, una voz inconfundible le detuvo en seco:


  —¡No te muevas!


  Iván supo que era Gorkhol. En lugar de detenerse, trató de recoger el estandarte y huir.


  Desenfundando su espada, el morghuk se lanzó corriendo hacia él. Iván comprendió que no lograría elevarse a tiempo.


  —¡¡Gorkhol!!


  El jefe morghuk reconoció también en el acto la voz que acababa de sonar, y se detuvo sorprendido:


  —¿Aran…?


  El áldenor avanzó desde detrás de unas rocas, interponiéndose entre Gorkhol e Iván.


  —¡Hola Gorkhol! —saludó, con una firmeza en la voz que nunca antes había empleado al dirigirse él.


  —¡Lo pagarás caro, Aran! ¡No tendré piedad, ni contigo ni con tu familia!


  —Nunca ha existido esa palabra en tu vocabulario. Pero eso no importa ahora. No necesito tu piedad.


  —La necesitarás, no lo dudes… Es solo cuestión de horas que pasemos al otro lado y lo arrasemos todo.


  —No lo creo. Estás derrotado. Para que tus tropas te siguieran necesitarías el Ussha.


  —Lo tengo. El muchacho no podrá escapar.


  —Quizás él solo no. Pero yo estoy con él, y no te permitiré quitárselo.


  —¿Tú? ¿Y cómo crees que me lo vas a impedir?


  —Durante mucho tiempo he sido un instrumento en tus manos. Un fantoche cobarde y sin honor… Tienes razón en despreciarme. Pero no te equivoques, morghuk. Ahora te conozco, y sé muy bien qué te propones. No te lo permitiré. No estoy ya bajo tu sucia influencia. Aran, el renegado, ha muerto… ahora tendrás que matar a Aran el áldenor. Y te juro por mi podrida conciencia —añadió Aran, desenvainando una espada— que no pienso darte facilidades…


  —¡Vaya! ¡Si tenemos aquí a todo un hombrecito transformado en noble y valiente áldenor! ¿Crees que el Ussha te servirá de algo a ti? Voy a acabar contigo de una vez por todas, Aran… el títere. De todas formas te habría matado antes o después.


  


  Iván contenía la respiración, angustiado. Se había olvidado incluso de aprovechar la situación para intentar la huida. No era capaz de apartar los ojos de la inesperada escena a la que estaba asistiendo.


  Los dos oponentes se observaron intensamente durante algunos segundos. De repente, Gorkhol lanzó una profunda estocada, que Aran esquivó a duras penas.


  El astuto morghuk se movía con inusitada agilidad. Soltaba sonoras carcajadas cada vez que esquivaba un golpe, tratando de desmoralizar a su enemigo. A los pocos minutos de lucha, era evidente la superioridad del morghuk.


  Haciendo una finta, Gorkhol superó la guardia de su enemigo con un terrible tajo que golpeó el casco de Aran, haciéndole caer. Saltó hacia él para rematarlo, pero el áldenor consiguió revolverse en el suelo y, sacando fuerzas de flaqueza, se levantó.


  Gorkhol acometió nuevamente con furia incontenible. Aran no podía hacer otra cosa que parar sus mandobles brutales y retroceder paso a paso.


  Sintiéndose cercano a la victoria, el morghuk gritó con sorna:


  —¡Estúpido Aran! ¡El hombrecito! ¡Has encontrado el final que merece tu necedad!


  En efecto, el terreno se acababa bajo los pies de Aran. Estaba llegando al borde de un cortado con una caída de unos seis metros sobre un ancho arroyo que afloraba impetuoso en ese lugar desde el interior de las montañas.


  Gorkhol continuaba embistiendo con empuje. Aran, sin posibilidad de retroceder, trató de contraatacar, pero su contrincante detuvo sin esfuerzo la acometida del agotado áldenor, que se sentía ya perdido.


  Sin detenerse, Gorkhol lanzó un mandoble que hubiera resultado definitivo. Aran tuvo que dejarse caer a tierra y realizar una violenta contorsión para esquivarlo. Quedó tendido sobre la hierba en una posición que, por primera vez, resultaba ligeramente ventajosa. No la desaprovechó: su espada hirió profundamente al morghuk en una pierna. Con un aullido de dolor, Gorkhol se desplomó, tratando de contener la copiosa hemorragia con la mano.


  Volviéndose hacia Iván, Aran le gritó:


  —¡Vamos, Iván! ¡Vuela con los nuestros, entrégales el Ussha! ¡Solo así lograremos vencer!


  —¡Aran, casi no puedo volar con el peso del Ussha! ¡Tómalo tú y llévalo a caballo!


  Aran se disponía a responder cuando Gorkhol, que se había acercado arrastrándose, se alzó sobre las rodillas y le hirió gravemente por la espalda, sin que Iván tuviese tiempo de prevenirle. Cayó sin un quejido. El morghuk se puso en pie con esfuerzo, sin dejar de sujetarse la herida con la mano libre.


  —Bien, Iván —jadeó—, dame el Ussha. Es tu última oportunidad.


  —¡No pienso dártelo! ¡Eres un asesino y un mentiroso!


  —¡Iván! Dicen que la historia se repite… Esto me recuerda a nuestro encuentro en el bosque de Arkane, ¿a ti no? La diferencia es que aquí no está el escudo de Harran, ni tu amigo…


  —¡Pero estoy yo! —le interrumpió la voz decidida de un guerrero que se plantó tras él con la espada en la mano.


  —¡¿Quién diablos…?!


  —Gorkhol, soy Fínedan, probablemente nunca hayas oído hablar de mí. No importa, yo sí he oído hablar de ti. Lo suficiente para advertirte que, si quieres seguir viviendo, te conviene soltar tu espada ahora mismo y acompañarme al campamento llàyre.


  Iván había agotado ya toda su capacidad de sorpresa. Solo pudo sentirse inmensamente aliviado con la aparición de Fínedan, que sin duda había acompañado o seguido a Aran hasta allí…


  Gorkhol simuló estar dispuesto a obedecer al áldenor, tratando de ganar tiempo. Sin soltar su espada, comenzó a cojear algunos pasos hacia atrás:


  —¡Fínedan! ¡Claro que he oído hablar de ti!


  —¡Gorkhol! ¡Suelta la espada y no des ni un paso más!


  Fínedan avanzó rápidamente hacia el morghuk, pero antes de que pudiera alcanzarlo, Gorkhol se volvió y saltó por el cortado.


  Se oyó un pesado impacto contra el agua. Fínedan se asomó. No se veía ni rastro del caudillo morghuk entre las aguas revueltas. Volviéndose hacia Iván, preguntó:


  —¡Iván! ¿Estás bien?


  —Sí —respondió el muchacho mientras corría junto a Aran, que no se movía—, tengo el Ussha. Aran ha luchado para evitar que Gorkhol me lo quitara…


  —Lo sé. Había salido en su persecución y lo he oído todo mientras me arrastraba hasta aquí. Aran se ha comportado como un valiente. Le hemos de estar agradecidos.


  Fínedan se acercó también a reconocer a Aran. Comprobó que aún respiraba.


  —Lo llevaré al campamento, quizá logremos salvarle la vida. Dame el Ussha, lo pondré también encima del caballo. Tú volarás sobre mí. Si vieras que los morghuks van a darme alcance, cógelo y trata de llevarlo, sin preocuparte de lo que pase aquí abajo. ¿De acuerdo?


  —Sí…, aunque apenas soy capaz de volar con eso encima. Vámonos aprisa. Gorkhol podría volver.


  —No lo creo. Me parece imposible que haya sobrevivido a esa caída…
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  En el campamento llàyre reinaba una grandísima expectación. No tenían aún la menor noticia de la suerte de Iván. A la preocupación por la dificultad y el riesgo de su temeraria misión, se añadía la angustia de desconocer si Fínedan habría conseguido alcanzar a Aran y evitar su casi segura traición.


  Los indicios que se podían percibir en el campamento morghuk eran contradictorios. Se oía un griterío difícil de interpretar. Los más perspicaces insistían en que aquel clamor era muy distinto al de las hordas en orden de batalla. Sonaba como si reinara una gran confusión.


  Muy pasada la medianoche, los vigías de la Divisoria detectaron a un jinete al que acompañaba un chico que avanzaba suspendido en el aire. Larr había tomado la precaución de prevenirles, explicándoles lo que era probable que vieran; de lo contrario, habrían echado a correr presa del pánico. Dieron enseguida la voz de alarma.


  El caballo venía al paso. Aran, atravesado sobre la silla, mantenía el pulso, pero venía muy malherido.


  Cuando consideró que el trecho que quedaba por recorrer era seguro para Fínedan, Iván se adelantó para informar de los acontecimientos.


  En la línea del frente de la Divisoria le aguardaban Gheós y Larr. Mientras se posaba en tierra, les advirtió:


  —¡Aran viene herido! ¡Creo que está muy mal!


  —¿Se ha atrevido a atacarte? —preguntó Larr, indignado.


  —¡No! Se enfrentó con Gorkhol cuando estaba a punto de matarme para quitarme el Ussha. Gorkhol, que estaba herido en el suelo, le atacó por la espalda cuando Aran se volvió… Después llegó Fínedan…


  —¿De modo que había escapado del campamento para ayudarte? ¡Creo que le debemos una disculpa! —dijo Larr, mirando consternado a Gheós.


  —Así es —concordó el anciano—. ¡El corazón del hombre nunca acaba de dar sorpresas…!


  —Entonces —preguntó Larr, tendiendo a Iván un odre con agua—, ¿lo has conseguido?


  —Sí —respondió Iván, profundamente agotado—, lo hemos conseguido…


  —¿Ha sido dificultoso? —se interesó Gheós, al verlo tan apagado.


  —Mucho… Casi no me atrevo… Y después —siguió narrando Iván como quien se acaba de despertar de un sueño que recuerda con dificultad—, cuando estaba cortando las correas que sujetaban el Ussha, me atacó una serpiente que estaba escondida al pie del mástil… Era horrorosa, con una boca enorme, llena de barbas… Le tiré el cuchillo y, no sé cómo, se clavó dentro de su boca y cayó muerta. Me dio mucha pena perder el puñal de Harran, pero no podía quedarme a recuperarlo. Los morghuks habían oído el grito de la serpiente y empezaron a correr hacia el sitio donde estaba el Ussha…


  —Era una cría de kodhras —le explicó Gheós—, una serpiente marina gigante que los morghuks han conseguido dominar. En el camino de Nielsko tuvimos un encuentro con una de ellas. Devoró a tres de los nuestros…


  Iván se estremeció, al darse cuenta del peligro que había corrido. Gheós continuó, sin poder ocultar un leve gesto de preocupación:


  —Me inquieta la pérdida del puñal, aunque quizá sea un exceso de aprensión por mi parte… A lo mejor ni siquiera lo encuentran. Según relatan algunas de las Crónicas, el dominio de los morghuk sobre armas pertenecientes al Bèrehor ha sido siempre algo pernicioso… —Dándose cuenta que el chico acusaba profundamente las palabras que estaba oyendo, Gheós rectificó enseguida—. Pero no te apures. Lo has hecho muy bien, Iván —añadió, agarrándole con fuerza de un hombro—, aunque haya habido que sufrir y tengamos que lamentar la desgracia de Aran…


  Larr, a quien Gheós había puesto al corriente reservadamente sobre la condición de Bèrehor de Iván, miraba al muchacho con una expresión entre admirada y reverente.


  


  La llegada de Fínedan a la Divisoria interrumpió la conversación. Todos acudieron a recibirle. Kerma, la esposa de Aran, avisada por uno de los centinelas que había oído la primera información de Iván, llegó también corriendo junto a sus hijos.


  El médico de Atherbea aguardaba ya, preparado para atender al áldenor:


  —¡Bajadlo con mucho cuidado!


  Tendieron al herido de lado en el suelo sobre un lecho de pieles. El médico examinó con semblante serio la herida a la luz de las antorchas, sostenidas por los guerreros que lo rodeaban.


  —¡Aran! ¡Aran! —sollozaba Kerma junto al lecho.


  Aran parecía estar agonizando. Mostraba una intensa palidez y espiraba afanosamente, con los ojos cerrados. Los abrió al oír la voz de su esposa, y realizó un gran esfuerzo por hablar:


  —Ker… ma…, hijos…, perdonadme por… haberos mezclado en esto y… continuad el camino que… hemos empren… dido hoy. Regresad a Aldénuri…


  No consiguió acabar la frase. Con un golpe de tos, cerró de nuevo los ojos y dejó de respirar.


  Kerma, Warko y Oiker abrazaron el cadáver, mientras lloraban en silencio, con un dolor que conmovía hondamente a todos.


  Tras un largo tiempo sin palabras, cuando las manifestaciones de duelo se fueron haciendo más serenas, Gheós se dirigió a Kerma y a sus hijos, y les habló delante de todos:


  —Habéis oído a vuestro marido y padre. Fue débil, como lo somos todos. Y también capaz del mayor heroísmo, como los hombres nobles que acaban por ser fieles a la verdad que oyen en su corazón.


  »Su vida pasó por momentos de oscuridad y de sombras. Y, cuando decidió cambiar, tuvo que afrontar valientemente la humillación y nuestro recelo, que hoy nos llena de desolación… Nada desearíamos más que tenerlo vivo entre nosotros, para poder darle las gracias y saludarle con todo honor como a un hermano de armas.


  »Ha demostrado, con su valiente sacrificio, ser un digno hijo del Áldendor. Le debemos la vida, nosotros y muchas otras gentes, generaciones y generaciones que tal vez jamás oigan hablar de Aran de Inenn.


  »Se merece que vosotros, su familia, y todos nosotros recordemos por siempre el testamento que nos ha dejado. Hoy, con su ejemplo y con sus últimas palabras, nos ha transmitido una magnífica lección. Ha sabido rectificar con creces sus errores. Debéis estar orgullosos de él.


  »Pidamos a Dios que lo reciba junto a sí, y que un día nos reunamos de nuevo con él…


  El emocionado Aise lehiàrr!, con el que los bravos guerreros respondieron en la común lengua antigua a la invocación de Gheós, resonó como un trueno entre las peñas y los desfiladeros.


  Jan Urgull se acercó el primero a la familia de Aran:


  —Lo siento. De veras. Es un momento duro, lo sé, pero debes estar orgullosa, Kerma, como ha dicho Gheós. No desaprovecharé ocasión para contar en Aldénuri que ha sido Aran quien nos ha librado de la invasión morghuk y que ha muerto como un valiente… A nuestro regreso, contad conmigo para todo lo que necesitéis.


  —Gracias Jan —respondió Kerma en un susurro, sobreponiéndose con entereza a su desconsuelo.


  A continuación desfilaron Ingharr, Fínedan, Ghulden y todos los errion-thálicos y llàyres, de la costa y de Nahi-Arai, uno por uno, en una sucesión interminable. Nadie quería dejar de manifestar su condolencia y su gratitud.


  Astuur, por su parte, abrazó fuertemente a Warko, sin hablar. Iván, con la voz ronca, le dijo:


  —Tenías que haberlo visto… Desafió a Gorkhol con una frialdad tremenda, todo para defenderme. Y luchó con él como un león: ¡le venció! Gorkhol solo fue capaz de herirle a traición, cuando ya había caído y tu padre le dio la espalda para venir a ayudarme… Tengo mucha pena, Warko… ¡Siempre estaré en deuda con él!


  —Gracias, Iván —musitó Warko, triste pero agradecido por conocer con mayor detalle los últimos momentos de su padre, y muy honrado por el elogio.


  En medio del dolor, Kerma y sus hijos llegaron a sentirse reconfortados e incluso felices. Aran había lavado su pasado y en sus últimas horas se había comportado como un héroe. Ahora ellos recibían en su nombre el reconocimiento y la amistad sincera y profunda de un sinnúmero de personas. Definitivamente, ese día se abría una nueva página para la familia de Aran de Inenn.


  


  Entretanto algunos de los valientes arqueros continuaban vigilando los movimientos de los morghuks desde lo alto de la Divisoria. A la incierta luz de la luna no era fácil saber qué ocurría exactamente. Entre cuatro guerreros colocaron el Ussha bien visible en lo más alto de la Divisoria, y aguardaron al amanecer…
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  Con las primeras luces del alba llegaron los anhelados refuerzos del sur. Gracias a Dios no iban a ser necesarios. Ya no cabía duda: los morghuks abandonaban. Se les veía retirarse lentamente ladera abajo, hacia el Norte.


  Algunos llàyres del norte avanzarían poco después tras las hordas enemigas, recuperando paso a paso el terreno que aquellos fuesen desocupando. Otros regresarían al sur con los guerreros de Nahi-Arai y de Atherbea, para recoger a sus familias antes de volver a reconstruir sus hogares al norte de las Medd.


  Se respiraba un ambiente festivo.


  Iván, mucho más animado después de haber dormido, se dirigió, medio en broma, a sus amigos del Errion-Thal:


  —Tendréis que venir a Aldénuri… Partisteis del Errion-Thal para visitarme en mi propia casa, y no podéis presentaros de vuelta diciendo que no habéis conseguido pasar de Nielsko…


  La mención de Nielsko trajo a las mentes de los errion-thálicos la dura situación de sus habitantes. Gheós respondió por todos:


  —Me parece que te vas a salir con la tuya, Iván… Todavía será necesario tratar con los áldenors sobre lo ocurrido aquí; y tendremos que estudiar qué medidas deben tomarse respecto al cercano Nielsko…


  —Entonces —se alegró Iván, desentendiéndose de todo lo que no fuera la buena noticia que acababa de recibir— ¿vendréis a Aldénuri?


  —Sin duda. Te acompañaremos a Aldénuri. El skerrag nos espera en el puerto, y supongo —añadió Gheós con una sonrisa socarrona— que, con la ayuda de Fínedan, seremos capaces de hacerlo navegar hasta allí nosotros solos. Espero que nuestros amigos llàyres no tengan inconveniente en seguir ocupándose de los kerren… Si no fuera imprescindible, no querría tener que volver a embarcarme con ellos.


  


  En Nahi-Arai y, después, en Atherbea, les obsequiaron con una calurosa despedida. La familia de Kinndreth y toda la aldea volvían a respirar tranquilos, y querían agradecer a Iván, a Fínedan y a sus compañeros la decisiva intervención que los había salvado.


  Además de buena carne de venado y de krilden, no faltaron los alegres cantos de Atherbea, acompañados por la gaita, el tambor y la famosa flauta llàyre.


  Embarcaron en el skerrag muy de mañana, con la primera marea. Toda la aldea salió a despedirles desde el muelle.


  Acodado en la borda, Iván se sentía invadido por un profundo gozo: regresaba a casa, ¡y lo hacía precisamente en el skerrag cargado con el oro que los kerren habían estafado a Aldénuri! Y, por si fuera poco, habían logrado una gran victoria y habían frustrado los planes de Gorkhol y los morghuks de invadir el Áldendor.


  Cuando el skerrag soltó amarras y empezó a moverse, Iván sonrió exultante. Alzó los brazos, para corresponder a las despedidas de los llàyres, mientras gritaba con todas sus fuerzas:


  —¡Adiós! ¡Adiós, amigos! ¡Gracias y hasta siempre!
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    J. PÉREZ-FONCEA (San Sebastián, España, 1965) compagina en la actualidad la escritura con el ejercicio de la abogacía.


    Especializado en Derecho internacional y europeo, su profesión le ha llevado a trabajar y a residir en diversos países del oeste de Europa, en cuyas tierras, partiendo desde una legendaria cornisa cantábrica, se inspiran los escenarios, y se desarrollan las aventuras de Iván de Aldénuri.


    En la lectura de sus relatos se adivinan tres grandes pasiones: la naturaleza, la historia y los idiomas (sobre todo el estudio de las etimologías), elementos sobre los que se asientan cada una de sus obras.


    La herencia del Bèrehor compone una historia en sí misma, si bien es la continuación de El bosque de los thaurroks, el primer relato de las saga de Iván de Aldénuri, que vio la luz en esta misma editorial en lengua española en junio de 2004 y que en muy poco tiempo ha cautivado a miles de lectores de ambos lados del Atlántico.
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